
  
    
  


  
    Mi amor casi imposible


    

     


    

    

  


  
    

    Anna Crenwood


    

     


    

    

  


  
    

    Titulo Original: Mi amor casi imposible.


    © 2013, Anna Crenwood


    ©De los textos: Anna Crenwood


    Ilustración de portada: Mario Estrada


    Revisión de estilo: Antonio Herrera


    1ª edición

     


    

  


  
    



    Todos los derechos reservados. Bajo las sanciones establecidas en el ordenamiento jurídico, queda rigurosamente prohibida, sin autorización escrita de los titulares del copyright, la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento.


     


    

    

  


  
    

    Vienes a mí, te acercas y te anuncias

    con tan leve rumor, que mi reposo

    no turbas, y es un canto milagroso

    cada una de las frases que pronuncias.

    

    Vienes a mí, no tiemblas, no vacilas,

    y hay al mirarnos atracción tan fuerte,

    que lo olvidamos todo, vida y muerte,

    suspensos en la luz de tus pupilas.

    

    Y en mi vida penetras y te siento

    tan cerca de mi propio pensamiento

    y hay en la posesión tan honda calma,

    

    que interrogo al misterio en que me abismo

    si somos dos reflejos de un ser mismo,

    la doble encarnación de una sola alma.


    

    “Enrique González Martínez”
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    Resumen


     


    

    Esta es una historia actual que trata del amor de una humilde empleada hacia el hijo del patrón y de cómo la vida los conecta en una trama llena de trampas y dudas que los une y los separa, hasta que finalmente triunfa el amor.


    

    

  


  
    CAPITULO UNO


     


    

    -Esta divino ¿No es así? ¡Inalcanzable como una estrella!-.


    

    -Bueno, la luna hasta se puede visitar…-.


    

    -Sí, pero la luna es un satélite-.


    

    -Como eres aguafiestas-.


    

    -Bueno, te propongo algo ¿Qué te parece si lo bautizamos como tu satélite o tu planeta? Suena poco romántico, pero…-


    

    -Es perfecto amiga, ellos no solo se pueden alcanzar, algunos ya han sido conquistados-. Concluyó Victoria con cara de ensoñación.


    

    Ambas amigas se echaron a reír divertidas de sus ocurrencias.


    

    -Rebe, ¿nos vemos en el café de siempre a la salida?-.


    

    -Claro amiga, ni Marcos lo podrá impedir, jajajajaja-.


    

    -Eres tremenda, pero así te quiero, hasta el rato amiga-.


    

    Victoria se despidió enviándole un beso con la mano, mientras echaba a andar presurosa a su oficina, si se le podía llamar oficina al cuartito que se le asigno a su ingreso a la famosa Inmobiliaria Santa Lucia -hacia ya de eso dos años- siendo esta solo una de las varias empresas de su patrón, Don Emilio De Santa Lucía, que a propósito, ni la hacía en el mundo.


    

     


    

    -Victoria, te has retrasado cinco minutos, sabes que no tolero la impuntualidad, además tienes pendientes urgentes que resolverme- Con tono impaciente hablaba Magda, su jefa inmediata, una mujer estricta y exigente que gustaba mucho de presionar aunque no fuera necesario.


    

    -¡Oh, lo siento Magda! Mi reloj debe haberse detenido, no volverá a suceder- Sabia de sobra que no era el caso, pero con la súper Magda valía mejor no discutir; nunca le ganaba una.


    

    -¿Conseguiste los costos de los proveedores y contratistas para el nuevo proyecto?-.


    

    -Por supuesto Magda, ahora mismo envió a tu correo el comparativo para que des tu visto bueno a las compañías que recomiendo por sus precios y su trayectoria-.


    

    Ni un gracias, ni nada, se dio la media vuelta y se fue. Victoria sabía bien que era su trabajo, pero nada le costaba a esa horrible mujer ser un poco amable, a fin de cuentas hasta ahora nunca le había fallado en nada; con todo y eso, no lograba echársela a la bolsa, no entendía realmente el por qué.


    

     


    

    Saliendo del lujoso edificio, Victoria volvió a toparse con su “Satélite o planeta” Diario lo veía entrar y salir a visitar a Don Emilio; el tenia que cruzar por su diminuta oficina para hacerlo y entonces ella se extasiaba observando su felino caminar, su elegante figura y su rostro de Dios Griego…


    

    ¡Ayyyyy, como le gustaba ese hombre! ¡Daría lo que fuera por tener una noche con él! Soñar no cuesta nada y ella lo haría una y otra vez, cada que viera a ese monumento de hombre cruzase en su camino y en su memoria.


    

     


    

     


    

    -¡Hola chicos!- Una sonriente Victoria saludaba a la concurrencia acostumbrada, reunida en la mesa de siempre de “El café de enfrente”.


    

    -¡Hasta que llegas amiga! ¿Qué te retrasó ahora? No me respondas, yo lo se, fue tu delirio o tu condena- Atacada de la risa, Rebeca disfrutaba mortificando a su querida amiga.


    

    -A ver, a ver, que alguien me explique- Esta vez fue el curioso de Carlos, que no perdía detalle desde el arribo de Victoria.


    

    -Nada de eso Carlitos, esto es una clave entre chicas y tú no tienes bubis, así que no estás incluido-.


    

    -Yo si tengo bubis y tampoco entendí- Esta vez era Lidia la curiosa-.


    

    -Tienes razón güerita, solo que aun eres muy chica para saber- Otra vez las carcajadas traviesas de Rebeca se dejaron escuchar.


    

    Y así transcurrió la velada, como todos los viernes, entre bromas, risas y coqueteos de algún que otro enamorado.


    

     


    

    

  


  
    CAPITULO DOS


     


    

    -¿Por qué tanto cuchicheo en el comedor amiga?-.


    

    -Ya sabes, están elucubrando acerca de la fiesta anual de la compañía: qué si quien se sacará esta vez el auto, qué si la cena será puerco, pato o cordero, qué si Don Emilio irá acompañado de alguna novia, qué si esta vez si acudirá su monumental hijo….-.


    

    -¡Tienes razón…! ¡Si estamos a escaso un mes del evento! ¿Tienes planeado ir?


    

    -Claro está que ambas iremos, así que a partir de hoy nos tomaremos una hora diaria a la salida del trabajo, para visitar tiendas hasta encontrar nuestro vestido de princesa para el gran baile-.


    

    -No estoy muy segura de tener ganas Rebe, sabes que no soy muy afecta a estos festejos-.


    

    -Eso ya lo sé, una anciana desahuciada se divierte más que tu, pero como eres muy buena amiga no permitirás que vaya sola; porque estarás de acuerdo conmigo que no se llevan dulces a la dulcería, o lo que es lo mismo, Marcos no va-.


    

     


    

    Mas tarde…


    

    Padre e hijo De Santa Lucía, platicaban mientras caminaban rumbo a la salida.


    

    -Acompáñame hijo, anda, dale el gusto a este pobre viejo que se siente solo- Emilio de Santa Lucía por milésima vez rogaba a su hijo para que compartiera eventos públicos o sociales con el.


    

    -Por favor papá, busca otro pretexto, tu nunca estas solo ¿Cómo se llama esta chica con la que sales últimamente?- Para Vladimir De Santa Lucía no era desconocido que su padre lo único que quería era terminar empatándolo con alguna bonita y frívola chica de sociedad.


    

    -No me cambies de tema Vladimir, además no es lo mismo salir con mi hijo que con Lisa; nunca me atrevería a llevarla conmigo a una cena de beneficencia-.


    

    -No se papá… sabes que no me gustan mucho estos eventos, me aburro como ostra en ellos- Vladimir estaba convencido que ninguna esposa suya saldría de una ocasión similar, de eso estaba totalmente seguro.


    

    No es que Vladimir estuviera planeado casarse algún día, menos aun que existiera una prometida en puerta, pero debía reconocer que su padre tenía razón, ya se estaba pasando de tueste; este año cumpliría treinta y seis años y cada vez le costaba más trabajo pensar en dejar su cómoda soltería para convertirse en un feliz hombre casado y más feliz aun, padre, de los nietos de su padre.


    

    -Definitivamente no te acompañaré esta noche papá, pero ¿qué te parece si te acompaño a la fiesta anual de la compañía?-.


    

    -¡Mejor aun hijo! ¡Mejor aun!- ¡Urraaaa…! Increíble escuchar eso de labios de su hijo, pero no comentaría nada, Vladimir era un hombre tan controvertido que sería capaz de cambiar de opinión de inmediato.


    

     


    

    ¡Santo cielo, su “satélite o planeta” acudiría a la fiesta anual de la compañía…! Por supuesto que ella también iría, por nada del mundo se perdería la oportunidad de poder admirar durante toda una noche a ese bombón de hombre.


    

     


    

    

  


  
    CAPITULO TRES


     


    

    -Victoria ¡¡Habla de una vez!!-.


    

    -¿Qué?-.


    

    -Amiga, te conozco demasiado, algo te pasa, tienes una semana como en las nubes, así que ahora mismo me dirás el por qué-.


    

    Rebeca no descansaría hasta que Victoria le contara que sucedía, así que le confesaría la conversación que escucho de los De Santa Lucía cuando pasaban por su oficina y después de eso se prepararía para la sarta de barbaridades que cruzarían por la mente de su querida y locuaz amiga.


    

    -¿Una semana has tenido guardada semejante información? ¡Mala amiga! Hemos perdido cinco horas de visitas a tiendas inadecuadas; con el nuevo giro que ha tomado la gran noche del baile, es evidente que acudir a tienditas para localizar tu vestido de noche no es la solución; a partir de hoy solo visitaremos las boutiques de prestigio para comprar todo el ajuar, así tengamos que asaltar un banco para pagar las cuentas-.


    

    -Pues ve pensando en que banco asaltaremos porque con el sueldito que me cargo, ni juntando medio año pago alguna compra de esas boutiques-.


    

    Con cara de fatal desolación hablaba la Victoria realista que solía regresar al piso a su volátil amiga.


    

    -Amiga ¿Sabes que por mi antigüedad, ya tengo derecho a pedir un préstamo importante a la compañía?- Rebeca era realmente tozuda cuando algo se le metía en la cabeza.


    

    -Sí, pero no te permitiré hacer ese disparate por mí ¡Es solo una noche amiga! Cuatro o cinco horas a lo sumo y se va-.


    

    -Amiga, solo necesitas de una pequeña oportunidad para que esa fiesta sea tu noche encantada; para que tu príncipe azul te descubra de entre todas las chicas presentes y se acerque a ti para pedirte que bailes con él toda la noche-.


    

    -Todo se escucha muy bello… Suponiendo que esa noche consigo que Vladimir De Santa Lucía se fije en mi como para sacarme a bailar ¿Y luego…? -.


    

    -¡¡Ayyyyy, por Dios que eres exasperante!! ¡No se tanto de la vida! solo sé que si conseguimos eso, lo que sigue será lo de menos; solo se trata de pasar una noche inolvidable, de bailar mucho, reír mucho y beber mucho y si todo eso lo puedes hacer con tu condenado “Satélite o Planeta” ¡Qué mejor….!


    

    Victoria sabia que algo así pasaría en cuanto Rebe supiera lo de Vladimir, solo tenía que ser consistente y sostener su punto de vista o….


    

     


    

    -Amiga ¡Por favor! ¿Podemos descansar un poco? Esta tarde hemos visitado cinco tiendas y me he probado diez vestidos y zapatos ¡¡Estoy agotada!! Además tuve un día muy pesado, la ídem de Magda me saco jugo todo el bendito día.


    

    -Está bien Vicky, por hoy ha sido suficiente- Claro que era suficiente, Rebeca ya había visto lo que tenía que ver.


    

     


    

     


    

    ¿Porque todo mundo olvidaba que esa ventana que daba al pasillo, realmente pertenecía a una diminuta oficina? ¡Su oficina! Donde ella se encontraba invariablemente; el caso es que de diario era testigo de conversaciones privadas especialmente ente padre e hijo De Santa Lucía y este día no era la excepción.


    

    -Padre, cuando tocas el tema de mi soltería me sacas de quicio, deja que yo resuelva esto a mi manera, te pido de favor que respetes mi vida y no te metas más en mis decisiones. Me casare cuando encuentre a la mujer adecuada para eso, eso solo si la encuentro-.


    

    -Lo siento hijo, tengo que hacerlo, si no, te casarás cuando me encuentre tres metros bajo tierra ¡¡Y LO QUE QUIERO YO, SON NIETOS!!Quiero llegar a conocerlos, disfrutarlos y de ser posible enseñarles el negocio que algún día heredaran-.


    

    La vos de de Don Emilio se escuchaba cancina, aunque era un hombre fuerte aun, había momentos en que se sentía un anciano decrepito y es que hacía años que deseaba que su único hijo se casara y lo llenara de nietos, por todos aquellos hijos que nunca llegaron, debido a que su querida Renata, madre de Vladimir, muriera siendo muy joven aún.


    

    -Lo siento padre, ni si quiera sé si tendré hijos…. Mi vida así como esta me gusta mucho, estoy completo, si necesito de la compañía de una mujer, solo la busco-.


    

    Realmente Vladimir se sentía satisfecho con su vida, era un hombre exitoso en los negocios, no requería ni del dinero ni de las empresas de su padre, el ya tenía su propio emporio turístico; en cuanto a las mujeres, era totalmente cierto que solo era cuestión de levantar el teléfono para tener de la compañía femenina apropiada.


    

    -Temo que Dios te castigue por ciego y soberbio, no siempre serás joven hijo, es necesario sembrar para cosechar y si no inviertes tiempo al amor, algún día la vida te cobrara tu egoísmo- Con cara de desilusión, Don Emilio se acercó a su hijo y se despidió con un beso y un abrazo cariñoso.


    

     


    

    

  


  
    CAPITULO CUATRO


     


    

    -Buenas tardes, localice de inmediato a Magda-. La voz mandona y atronadora de Vladimir retumbo en la oficinita.


    

    -¡Perdooonn!-.


    

    -¡Es el colmo!, la jefa de contratos ausente y su asistente dormida- El enojo de Vladimir iba en aumento y la chiquilla inútil no ayudaba a mejorarlo.


    

    -Lo siento Señor De Santa Lucía ¿Le puedo ayudar en algo?- Victoria pensaba que la pastilla que había tomado para la jaqueca la tenía sumida en un sueño profundo, porque solo en sueños su “Satélite o Planeta” le hablaba.


    

    -Es horrible- Vladimir recorría con la mirada todo a su alrededor.


    

    -Lo siento Señor…. Tratare de arreglarme ¿Mas?- Victoria se pasaba nerviosa las manos por su cabello todo desmadejado y de pasada por la blusa y faldas algo arrugadas por la dormitada reciente.


    

    -No usted ¡Mujerrrr! Hablo de esta oficina ¿Cómo es posible que alguien trabaje aquí? Si mal no recuerdo, esta área solía ser un archivo. En fin, necesito hablar urgentemente con Magda-.


    

    -Me temo que será imposible Señor De Santa Lucía, Magda pidió la tarde para atender un asunto personal fuera de la ciudad-.


    

    Qué difícil era hilar palabras congruentes cuando solo tienes en la cabeza la idea loca de tocar al monumento de hombre que tenía en frente y cerciorarse si es humano, si su cuerpo es cálido, si la piel de su mentón se siente áspera por la barba naciente, si su pecho y sus brazos son tan fuertes como parece, si…


    

    -Señorita ¿Sigue dormida?- Esta vez Vladimir pregunto con una sonrisa torcida en los labios; le resultaba divertido que esta chica lo observara tan descaradamente ¡Que atrevimiento!-.


    

    -Perdón Señor De Santa Lucía-.


    

    -¡Que chica tan moleta!-.


    

    Vladimir se percato de que hablo en voz alta al ver la cara de desconcierto de la señorita en cuestión.


    

    -Disculpe, no quise ser grosero, mejor me retiro, está claro que hoy no conseguiré nada de lo que busco-. La disculpa de Vladimir para nada sonó sincera; dando por terminada la entrevista estiro el brazo para abrir la puerta.


    

    -¿Por qué no me dice lo que necesita? Es posible que lo pueda ayudar-.


    

    Victoria apreció de inmediato la cara de creciente duda en el rostro moreno y perfecto.


    

    -Pruebe Señor De Santa Lucía, ¿Qué puede perder además de cinco minutos de su tiempo?- Con mirada directa y valiente, Victoria lo reto a responder.


    

    -Bien, empecemos por eliminar el Señor de …blablabla, solo dígame Vladimir o Licenciado, me tiene molesto y mareado con tanto protocolo. Segundo, necesito los datos completos, nombre, dirección, teléfono, etcétera; de la empresa seleccionada para los trabajos de urbanización, del terreno de la playa donde se construirán las Villas Santa Lucía ¿Me puede ayudar usted o de plano vuelvo cuando Magda regrese?


    

    La sutil amenaza acicateo el orgullo de Victoria, por nada del mundo desperdiciaría la oportunidad de dejar ir al bombón sin atenderlo como se merecía.


    

    -Cuente con ello Señor De…. Licenciado, ya he seleccionado a la empresa, pero Magda aun no me ha confirmado la elección; si gusta le puedo reenviar a su correo electrónico la información o se la imprimo ahora mismo-.


    

    -Reenvíeme la información, pero ahora mismo imprima el nombre de la empresa que usted seleccionó y el porqué de su decisión; ya he esperado demasiado la resolución de Magda, no sé qué le pasa últimamente. Yo revisare su información; me urge iniciar los trabajos y no puedo hacerlo sin una compañía competente para eso, ya hablare con Magda mañana para informarle de mi intervención-.


    

    Victoria sabía que se avecinaban problemas serios con su jefa inmediata, ella no aceptaría que no fue su idea brincársela.


    

    Vladimir aprovecho que la chica sin nombre estaba entretenida para observarla detenidamente, nunca la había visto antes, tal vez fuera porque fácilmente pasaba desapercibida, no era para nada el tipo de mujer con el que el acostumbraba salir, carecía de sofisticación y estilo.


    

    -Aquí tiene Licenciado, también acabo de enviarle a su correo el resto de la información ¿Le puedo ayudar en algo más?- Preguntaba solicita Victoria, ajena a los pensamientos poco favorables de Vladimir.


    

    -No, Gracias por todo, mas tarde le mandare un e-mail con mis comentarios, adiós-.


    

    Y así como llego se fue su “Satélite o Planeta” dejo de orbitar en su oficina para dejarla sumida en la más absoluta incredulidad; todavía dudaba si había sido un sueño o realmente él había estado ahí.


    

     


    

     


    

    

  


  
    CAPITULO CINCO


     


    

     


    

    -¡Guau! ¿Y cómo sabes que no lo soñaste?-.


    

    -Porque acabo de recibir un correo de él donde me felicita por mi acertada decisión-.


    

    -¿Y eso es todo?- Viendo el asentimiento de cabeza de Victoria, Rebe comentó- Pues que parco el hombre… ¿Y, como te sientes?-.


    

    -¡Enamorada!, es tan varonil, tan sexi, tan apuesto, tan inteligente, tan seguro, tan…-.


    

    -Tan, tan, tan, pareces campana de iglesia avisando la hora de la misa dominical, amiga. Debemos redoblar esfuerzos, ahora más que nunca tienes que ir despampanante al baile anual, a ese odioso lo veremos besar la tierra por donde pises…-.


    

    -Amiga, seamos realistas, el y yo no estamos del mismo lado en este mundo, el es una estrella y yo solo soy una piedra del montón en los caminos-.


    

    -Odio cuando hablas así ¿Porque te menosprecias? ¿Qué nunca te ves al espejo?, eres hermosa, buena, culta, inteligente, honesta, trabajadora; tu único defecto es no tener dinero, pero no todos los ricos nacieron siendo ricos, así que todavía estamos a tiempo de ser millonarias y por nuestro propio merito ¡Arriba ese ánimo amiga! Lo que tú necesitas es un cambio total de look, desde el peinado hasta el calzado; también necesitas cambio de jefe, cambio de pasatiempo y cambio de amistades… ¡No, espera!, eso no, jajajajaja-.


    

     


    

    -¿Cómo te atreviste a entregar información confidencial sin mi autorización?-.


    

    Decir que Magda estaba furiosa era poco, su rostro normalmente bello y frío ahora se encontraba rojo, echando lumbre por los ojos y humo por la nariz ¡Qué situación tan desagradable!


    

    -¿Y como se supone que debía de hacerle para no entregar esa información a su dueño?- Victoria estaba empezando a desesperarse y cuando eso pasaba le salía todo el genio a relucir.


    

    -No debiste decir que la tenías-.


    

    -El Señor Vladimir me pregunto y yo le respondí con la verdad, no tenia porque negársela, no sé qué te molesta tanto, si a fin de cuentas el cometido ha sido cumplido y hasta donde sé, satisfactoriamente; entiendo que eso te beneficia no te perjudica- Victoria estaba decidida a no dejarse maltratar por hacer como siempre, bien su trabajo, no le importaba esta vez el tamaño del berrinche de su jefa.


    

    -Ya veremos que tan bien quedaste-.


    

    Furiosa porque no le diera por el lado, Magda tiro de un manotón la caja de cartón que se encontraba sobre el escritorio de Victoria, saliendo disparado su vestido de noche.


    

    -¿Y esto?- Tomando con la punta de sus dedos de forma por demás despectiva preguntaba Magda, ya más calmada, pero con mirada maléfica.


    

    -Es mi vestido para la fiesta de mañana-.


    

    -¡Oh, vaya! ¡Cenicienta acudirá al baile! Por lo visto tu Hada Madrina no apareció; con este vestido ni los camareros voltearan a mirarte- Y con risa burlesca y malvada, Magda se metió a su oficina, dando un portazo tras de sí.


    

    Lágrimas de pena rodaron por el rostro joven e inocente de Victoria.


    

    -No importa lo que diga esa bruja amargada, mi vestido esta perfecto para mi personaje de “La observadora anónima del príncipe azul”.


    

     


    

    

  


  
    CAPITULO SEIS


     


    

    -Amiga, si no te rescato, la maldita bruja te hubiera obligado a quedarte trabajando en tu oficina; a esa amargada le vale que Don Emilio nos haya dado a todas las chicas la tarde libre para prepararnos para el baile; no entiendo como la toleras, es una mujer perversa-.


    

    Rebeca no sabía que la molestaba más, si la abusiva de Magda o la resignada y pasiva amiga suya.


    

    -¡Bueno mi Vicky!, ha llegado la hora de tu transformación; primero iremos al salón de belleza donde te arreglaran el cabello y te maquillaran; yo aprovechare ese tiempo para ir a la tienda a recoger mi vestido. Si no te importa, me arreglaré en tu depa, a fin de cuentas iremos juntas al hotel-.


    

    -Rebe ¿Estás segura que necesito emperifollarme tanto? Si ni si quiera pienso levantarme de la mesa…-.


    

    -No empecemos de nuevo Vicky, ya habías aceptado, ahora no puedes echarte para atrás, además reserve cita en el salón y sería muy mala onda de nuestra parte dejar plantada a Perla, tu sabes que necesita ese dinero-.


    

    Rebeca conocía perfectamente el Talón de Aquiles de su amiga, por nada del mundo perjudicaría conscientemente a alguien.


    

    -De acuerdo, vamos pues- Hablo Victoria con cara de resignación y un nudo en la boca del estomago; presagiaba un noche complicada.


    

     


    

    Rebeca dejo a su amiga en el salón, con claras instrucciones a Perla de cortar, teñir o lo que fuera necesario hacer para dejar el cabello de Victoria realmente bello, en cuanto a su maquillaje, ella no requería de mucho, la verdad, Vicky era una chica muy bonita, solo le faltaba seguridad en sí misma y un hermoso vestido para brillar como una princesa de cuento de Hadas. A ella ya la esperaban en la boutique para recoger su vestido y la sorpresa que tenia reservada a su amiga.


    

     


    

    Un rato después…


    

    -¡Guuuuuuuuuau! ¡Qué guapa has quedado Vicky! Y eso que todavía no te pones tu vestido… Bueno Perla, ahora sigo yo, a ver qué puedes hacer por mí- Y como siempre la acostumbrada y divertida carcajada de Rebe, retumbando en el lugar.


    

     


    

    Después de un refrescante baño, Rebeca y Victoria se dispusieron a vestirse, ya estaban con el tiempo contado para partir a la velada.


    

    -¡Un momento princesa! me parece que ese no es el vestido que he elegido para ti. Este vestido y estas zapatillas usaras esta noche-.


    

    -Pe pero… ¿De dónde…? ¡Rebeca! Habíamos quedado que no harías tonterías por mí- Victoria no despegaba los ojos del increíble vestido negro que se había probado por insistencia de Rebeca, dos días atrás, en una boutique muy cara y de renombre.


    

    -Tú quedaste, yo jamás te dije que estaba de acuerdo contigo; ahora hazme el favor de ponerte el vestido, no vayas a despreciarme este humilde obsequio que te hago con todo mi amor-.


    

    -¡Hay amiga! Que desperdicio en mí. Lo usare solo si me permites regresarte su costo, aunque sea en abonos-.


    

    -Déjate de cosas y póntelo ya, estas a punto de hacerme enojar mucho- Rebeca fingía una mueca de disgusto para obligar a Victoria; la muy terca era capaz de regresar el vestido al día siguiente.


    

    -¡Madre mía! ¡Qué hermosa estas! Cenicienta se queda opaca a tu lado…- Lágrimas de sincera emoción surcaban el lindo rostro moreno de Rebeca, se sentía embargada de sentimientos ante la visión de la mujer más buena y desinteresada que tuviera la dicha de conocer y hacer su amiga, convertida en una princesa. Rebeca nunca olvidaría que Victoria fue la única que le brindo su ayuda aun sin conocerla, denunciando al jefe de recursos humanos, cuando descubrió que este la presionaba para que se acostara con él, como condición para poder conservar su trabajo.


    

    Después de consolar a su emotiva amiga, Victoria se miro al espejo, tenía que reconocer que la mujer de la imagen se veía realmente bella, no se reconocía a ella misma con ese peinado alto y ese vestido tan entallado; tal vez esa otra Victoria se atreviera a tener una noche mágica… una noche inolvidable.


    

     


    

     


    

    

  


  
    CAPITULO SIETE


     


    

    Victoria y Rebeca estaban por cruzar la puerta de acceso al gran salón del Hotel perteneciente a la cadena de Hoteles Santa Lucía; este era el más antiguo por estar construido justo en la ciudad donde naciera y actualmente residiera el propietario, El famoso Don Emilio De Santa Lucía.


    

    -Rebeca, estoy que me muero de nervios- El rostro de Victoria confirmaba su declaración.


    

    -Relájate amiga, sé que es impresionante la vista, pero te aseguro que estas vestida y capacitada para estar en este lugar y con esta gente.


    

    El gran salón se encontraba abarrotado de personas elegantemente ataviadas, que reían, hablaban, bebían y bailaban despreocupadamente.


    

    Cada año se sorteaba el lugar de celebración de la fiesta anual de entre todas las ciudades del país donde había un negocio de la cadena Santa Lucía y este año le había tocado a Ciudad Marfil.


    

    Por ser en la sede del emporio Santa Lucía, Don Emilio “Estaba tirando la casa por la ventana” Se apreciaba en la decoración del salón, la calidad de las bebidas y el bufete, en la famosa orquesta amenizando la noche y en la inmensa variedad de buenos regalos que serian obsequiados esta noche mediante la rifa acostumbrada.


    

     


    

    El par de bellezas por fin iniciaron su viaje al interior del salón en busca de la mesa asignada para ellas. A su paso, fueron levantando murmullos de admiración y miradas de deseo de cuanto caballero se encontraba en su camino.


    

    Victoria se sentía terriblemente cohibida, no estaba acostumbrada a levantar revuelo de ningún tipo, le urgía llegar a su sitio y esconderse detrás de la mesa para acallar los nervios que la carcomían por dentro.


    

    -Siéntate antes de que te desmalles-Habiendo acomodado a Victoria en su silla, Rebeca le comento -Ahora vengo, iré a conseguir la medicina que te hará sentir como lo que eres y ponerte a tono para la ocasión-.


    

    -¡Nooo! ¡Espera! ¡No me dejes sola!- Con cara de pánico, Victoria asió desesperada la mano de Rebeca.


    

    -Te prometo que no tardare ni cinco minutos-.


    

    Y la chica, desprendiéndose de la garra de Victoria, salió en busca de la mágica bebida que dejaría salir a la verdadera mujer, a la princesa de este particular baile.


    

     


    

    Y efectivamente, conforme fue avanzando la noche y bajando el nivel de la botella de licor, Victoria se fue relajando, empezando a disfrutar verdaderamente de la celebración.


    

    -¡Hola! Buenas noches ¿Me harías el honor de bailar esta pieza conmigo?-.


    

    -¿Yoooo?-. Relajada, pero no del todo, Victoria dio un respingo cuando escucho una voz varonil junto a su oído.


    

    -Sí, claro-.


    

    Con su mano aun estirada, el joven junto a Victoria esperaba paciente que la bella chica aceptara su solicitud.


    

    Victoria por su parte observaba como en trance al chico apuesto y elegantemente vestido.


    

    -Amiga, el joven espera tu respuesta- Rebeca salió al rescate de Victoria para volverla de su shock transitorio.


    

    -Sera un placer-.


    

    Y tomados de la mano, la pareja se dirigió rumbo a la pista, enlazando sus cuerpos para dejarse llevar por la música seductora.


    

    Lentamente Victoria se fue ambientando; su pareja de baile se estaba esforzando por hacerla sentir cómoda.


    

    -A propósito, yo soy Antonio y soy el gerente del hotel en Playa Encantada, mucho gusto-.


    

    -Yo soy Victoria, soy asistente del departamento de contrataciones en esta sucursal, el gusto es mío-.


    

    Ambos se estrecharon la mano con una gran sonrisa, iniciando con esto una amena velada, llena de diversión y camaradería.


    

     


    

     


    

    

  


  
    CAPITULO OCHO


     


    

    No muy lejos del punto donde se hallaban bailando Victoria y Antonio, se encontraba un molesto Vladimir, soportando la empalagosa presencia de Magda, que descaradamente se le insinuaba sin importarle la presencia del grupo con el que se encontraba reunido; con el mal gusto de insistir en reclamarle su intervención en la contratación de la empresa urbanizadora para su proyecto de Villas Santa Lucía.


    

    -¡¡Dios!! ¿De dónde salió esa belleza? ¿Quién la conoce? ¿Trabaja para la compañía?- Una tras otra, las preguntas del redomado casanova de la compañía, Arturo De La Vega, Director General de las Empresas Santa Lucía.


    

    -¡Para hombre, para! ¿Dónde está la belleza de la que hablas?- Ahora era Mario Escalante, no menos mujeriego, Abogado e íntimo amigo de Don Emilio.


    

    Al unisonó, incluido Vladimir, todos los del grupo dirigieron su vista a la pareja danzante en medio de la pista, que ajenos a miradas y comentarios, bailaban separados una pieza muy movida y sensual, que los mantenía mutuamente hipnonitazados.


    

    Mientras los caballeros seguían intrigados y anonadados por la desconocida belleza frente a ellos, Vladimir no dejaba de sentir cierta familiaridad en ella.


    

    No, definitivamente no era ninguna amiguita de su pasado o presente actual, pensaba Vladimir, pero sí sería la próxima, en un futuro muy inmediato.


    

     


    

    Victoria se estaba pasando la noche fenomenal, hacía rato que no coincidía con Rebe y es que desde que se levantara a bailar por primera vez, no había parado; una sucesión de caballeros entusiastas le pedían una y otra vez acompañarlos en la pista de baile; tanta actividad no le había dado tiempo para indagar si Vladimir ya se encontraba en la fiesta, menos aun cenar algo, solo bebía cuanta copa le acercaban sus parejas de baile, para no desfallecer por deshidratación.


    

    A las once de la noche Victoria consiguió escabullirse de sus insistentes perseguidores para tomarse un respiro, en esta época del año hacia bastante calor así que escogió sentarse en un rincón oculto por la obscuridad, muy cerca de la puerta de salida al jardín central.


    

     


    

    -¿Cansada?-.


    

    ¡Esa voz…! Solo un hombre en el mundo poseía esa voz de barítono que tan bien conocía. Tal vez era su imaginación que le jugaba una broma. Probaría responder para ver a donde la llevaba su fantasía.


    

    -Solo un poco-.


    

    -¿Te conozco?-.


    

    -¡Nooo! No- Victoria no pudo evitar una nota de pánico al responder.


    

    -¿Pero tú a mi si?-.


    

    -Si-.


    

    -¿Quieres bailar conmigo o prefieres acompañarme en un paseo por el jardín?- Vladimir se había acuclillado junto a Victoria, para observar de cerca su rostro angelical.


    

    Que tipo tan egocéntrico, Victoria no sabía porque estaba enamorada, no, obsesionada con él.


    

    -¿Y qué tal si prefiero estar sola?-.


    

    Ni en sueños Victoria pensó en hablarle así a su inalcanzable Vladimir. Pero hoy era una noche especial, ella era otra y se atrevía a eso y más, después de todo, estaba viviendo su fantasía.


    

    -¿Eso es lo que quieres?-. Un destello de asombro cruzando su varonil rostro.


    

    ¡¡Dios!! ¡Qué guapo era este hombre! Así, viéndolo tan cerquita, podía apreciar más sus bellas facciones, su sexi aspecto, su fuerte figura y hasta el aroma dulce y picoso de su loción.


    

    Vladimir vestía un entallado smoking negro, seguro hecho a su medida, con camisa blanca y corbata de moño; su cabello castaño bien cortado y peinado hacia atrás y su fuerte mentón y rostro sombreado por una incipiente barba y bigote obscuros como sus preciosos ojos, más obscuros aun, acompañados de gruesas y rizadas pestañas. Tenía un divino lunar arriba de su pómulo izquierdo, cargadito hacia afuera ¡Mmmmmmm! Que ganas de pasar la punta de su lengua por él. Así en esa posición, el pantalón de Vladimir amenazaba con ajarse en los fuertes muslos y trasero y las mangas de su saco, parecían hacer lo suyo también.


    

    Victoria volvió de su detallado escrutinio cuando apareció una sonrisa de suficiencia en los suculentos y carnosos labios de Vladimir.


    

    -No- Por supuesto que Victoria aprovecharía, seguro, la única ocasión que tendría de disfrutar de semejante manjar ¿Acaso ese no era el plan? –Esa canción es mí preferida “Si me dejas ahora…”-.


    

    -Entonces, vayamos a bailar-.


    

     


    

    

  


  
    CAPITULO NUEVE


     


    

     


    

    Tomados de la mano, Victoria y Vladimir llegaron a la pista que se encontraba a media luz para estar más a tono con la romántica melodía.


    

    El hombre sujetó fuertemente con ambas manos el talle de Victoria, ella rodeo con una mano su cuello y con la otra su costado derecho, iniciando así la lenta danza.


    

    A pesar de su altura, Vladimir era un excelente bailarín; acompaso el baile de manera que ambos cuerpos se acoplaron a la perfección, como si esta no fuera su primera vez. Victoria sentía que flotaba por la conciencia de la imponente cercanía y tibieza del cuerpo masculino ¡Mmmm! ¡Qué rico olía! ¡Todo le gustaba de él!


    

    Ya fuera por la increíble casualidad de bailar con su estrella inalcanzable su canción preferida y a media luz, el exceso de alcohol o lo que quiera que fuera, Victoria empezó a sentirse excitada y a comportarse eróticamente insinuante; inconscientemente acomodo su rostro y labios en el cuello de él, mientras acercaba su cadera a su hombría.


    

    Vladimir no necesitó de más mensajes, abrazo con fuerza el cuerpo delicioso de la joven, disfrutando de la sensual promesa de una noche apasionada.


    

    Así pegaditos, rosando sus cuerpos a todo lo largo, bailaron dos piezas más, hasta que para Vladimir se convirtió en una tortura insoportable la cercanía de la joven.


    

    Como entre brumas, Victoria sintió que “Su Estrella” la llevaba de la mano por todo el salón hacia la salida, después cruzaron por el lobby del hotel donde recogieron una llave, para después encontrarse en el elevador rumbo a la suite dorada. Fue ahí donde recibió el primer beso de su inalcanzable amor.


    

    Vladimir no podía apartar las manos del cuerpo de la chica al tiempo que posaba sus labios en los labios de ella, sabía a menta y alcohol. Sí, sabía bien que la chica estaba pasada de copas, pero también podía apreciar que era una mujer hecha y derecha, así que no dudaría en meterla en su cama si así ella también lo quería.


    

    Y como dando la razón, Victoria respondió al beso con toda la pasión y deseo que era capaz de acumular una mujer enamorada, por casi dos años. Por su propio riesgo, se entregaría a la experiencia más maravillosa y única de su vida; tenía la certeza que lo que sucedía ahora era producto de la magia de la noche y que pasando de la media, todo se esfumaría.


    

    -¡Que mujer tan bella eres!, ¿De donde saliste? ¿Donde te encontrabas antes de hoy?- Vladimir paseaba su lengua por los labios y cuello de la chica, para bajar por el nacimiento entre sus pechos.


    

    Victoria aunque pudiera hablar no lo haría, no podía darse el lujo de irse de la lengua, quien sabe que sucedería si Vladimir descubría que era la asistente de Magda, seguro concluiría que ella se estaba burlando de el y solicitaría su despido inmediato y su vida se acabaría si no volvía a verlo y oírlo jamás. Debía continuar en el anonimato, fuera como fuera.


    

     


    

     


    

    -Donde se habrá metido Victoria ¡Que preocupación! ¡Dioosss! Cuida a esa inocente chica sin malicia ni para defenderse-.


    

    -¿Y si la muy bribona se me fue? Es muy capaz… Cuando me vaya tendré que pasar primero por su departamento ¡Ayyy! Esa manía suya de no tener teléfono. Eso también lo arreglaremos después- Con cara resuelta, Rebeca siguió disfrutando de los bocadillos del exquisito bufete.


    

     


    

     


    

    

  


  
    CAPITULO DIEZ


     


    

     


    

    -Ven, acércate preciosa, siéntate un momento- Vladimir jalaba de la mano a Victoria, que de momento se sintió cohibida con tanta luz en la habitación.


    

    -Vladimir, que te parece si apagas unas pocas de lámparas y me invitas algo de beber- La chica necesitaba un poco de tiempo para tomar valor.


    

    -¡Claro! Que falta de tacto de mi parte, ahora mismo pediré que nos suban algo de comer y de beber, mientras tanto, ponte cómoda por favor; por cierto ¿Tienes algún nombre?- Vladimir se sentía entre divertido e intrigado con la situación, nunca le había pasado que estuviera a punto de tener sexo con una chica sin nombre. Por lo general, sus aventuras no escatimaban esfuerzos por que memorizara sus nombres, números de teléfono, direcciones y todo lo que fuera necesario para que las buscara después.


    

    -Te lo diré mas tarde, por ahora puedes decirme Cariño- Victoria empezaba a sentirse segura de nuevo y del paso que iba a dar.


    

    Con una sonora carcajada, Vladimir tomo el teléfono para hacer su pedido a la habitación. Mientras llegaba el servicio, se dedico a admirar más que ver la belleza y genuina elegancia de “Cariño” No poseía ni una gota de fingida pose. Se movía nerviosa por la habitación, observando todo sin tocar, alejándose con ello paso a paso de él.


    

    Victoria ya había logrado tiempo y distancia antes del gran momento; desde esa perspectiva observaba al imponente hombre moverse como león por la selva; eran sus dominios, donde él estaba cómodo y en control absoluto de la situación.


    

    Sin pensarlo dos veces, Victoria mataría con tal de ser la musa que inspirara sus pensamientos, daría lo que fuera por hacerlo vibrar de pasión, pero con la poca experiencia que poseía dudaba ser nunca esa mujer; lo que sí podría hacer era rendirse hasta derretirse de amor y disfrutar cada momento que él le regalara antes de desvanecerse con la noche.


    

     


    

    -Adelante, ponga la bandeja sobre la mesa. Gracias, puede retirarse-.


    

    -Gracias Señor De Santa Lucía, buenas noches-.


    

     


    

    Sirviendo generoso líquido espumoso en largas copas, Vladimir tendió una a Victoria.


    

    -Brindemos por la mujer más bella de la noche. Salud Cariño- Hablaba al tiempo que giraba el control de la iluminación, dejando la habitación con una tenue luz.


    

    Vladimir espero pacientemente a que Cariño terminara su copa, se acerco a ella y se la volvió a llenar. Esta vez el ya no respeto distancias, tomo de la cintura a chica y la pego a su cuerpo.


    

    -¡Como te deseo Cariño! Quiero hacerte el amor toda la noche, hasta saciar esta sed de ti-.


    

    Victoria, con dos copas de champaña más en su torrente sanguíneo y por demás envalentonada, se lanzo en la vorágine del deseo.


    

    -Yo también te deseo Vladimir, quiero amarte y que me ames en esta noche única y mágica hasta agotar nuestras fuerzas y saciarnos el uno del otro-.


    

    Esta vez fue Victoria quien entrego la siguiente caricia, presionando sus labios entreabiertos sobre la boca de el, al tiempo que lo despojaba de su chaqueta e iniciaba la complicada labor de deshacer el moño y desabotonar la camisa. Se moría por mirar su cuerpo desnudo, tocar su piel tan deseada, aspirar ese aroma de hombre viril. Se moría por gritarle su verdad, lo mucho que lo amaba y confesarle quien era en realidad.


    

    Vladimir desnudo de la cintura para arriba, de pie junto a la cama, se encontraba extasiado ante el bombardeo de caricias al que estaba siendo sometido. Era novedad para él como se estaban dando las cosas; el siempre acostumbrado a cazar, estaba siendo cazado por la bella y frágil mujer.


    

    Lentamente las manos y labios de Victoria viajaban por la piel ya descubierta del hombre, mientras pronunciaba palabras sensuales entre jadeos entrecortados.


    

    -¡Vladimir, que hermoso eres! ¡Como me gustas! Hazme el amor mi vida, quiero tener tu cuerpo sobre el mío, muero por sentirte dentro de mí.


    

    Las manos de Victoria ya estaban sobre la cremallera del pantalón de Vladimir, que al sentir el roce de sus dedos, dejo escapar un ronco jadeo.


    

    ¡Guau! ¡Que chica! Sin pena ni gloria estaba de rodillas queriendo bajarle el pantalón, al tiempo que tallaba su cara en su sexo inflamado.


    

    -¡Para, para, Cariño! ¡Yo también quiero desnudar tu cuerpo para admirarlo y acariciarlo hasta hacerte gritar de deseo!- Vladimir tomo de los codos a la chica y la puso en pie. Esta vez fue él quien se termino de desvestir, conservando aun la ropa interior.


    

    Vladimir ya estaba ocupado en despojar a Cariño del provocativo vestido que lo había tenido embrujado toda la noche.


    

    ¡Guauuuu! ¡Y recontra guau! ¿Qué veían sus ojos? No era el vestido el que daba la figura a la chica, era su increíble cuerpo el de todo; era tan perfecto y armonioso… La ropa interior que usaba estaba creada y portada para seducir, era diminuto y en color negro, haciendo resaltar la blanca y suave piel de la chica.


    

    ¡Cielos! Nunca había visto mujer igual, la joven era poesía hecha mujer.


    

     


    

     


    

    

  


  
    CAPITULO ONCE


     


    

    Vladimir, con Victoria en brazos, camino hacia la cama depositándola suavemente sobre su espalda; el procedió a acomodarse a su lado para no aplastarla con su peso; ahora eran sus manos y labios los que acariciaban la piel de la hermosa chica.


    

    -Vladimir, bésame aquí, muérdeme aquí, tócame aquí- Victoria, totalmente excitada ansiaba mas, tomándole una mano mientras hablaba, se toco con ella primero los labios, segundo los pechos y tercero, el centro de su deseo.


    

    Vladimir, sintiendo la sutil presión para que actuara de una vez, procedió a seguir las instrucciones de manera efectiva y mejorada; lamiendo, mordiendo y succionando cada porción de la tersa y blanca piel de Cariño; haciendo especial trabajo en sus sonrosadas aureolas.


    

    Que agasajo a sus oídos y su ego escuchar los jadeos y suplicas de la chica pidiendo más. Era el mejor afrodisiaco para su sexo totalmente inflamado. Incontrolable como se sentía, Vladimir seguía el asalto de su boca ahora al centro de su deseo.


    

    -Vladimir, por favor tómame ya, ven conmigo mi vida, te necesito ahora- Con manos desesperadas lo halaba de sus hombros para tenderlo sobre ella, flexionando y abriendo ambas piernas al sentirlo listo para poseerla.


    

    -¿Sucede algo Vladimir?- De repente Victoria sintió tenso el cuerpo de su “Estrella”.


    

    Claro que pasaba algo, no encontraba ni un maldito condón por ninguna parte. Haciendo un esfuerzo sobrehumano, Vladimir dominó sus ansias y preguntó.


    

    -¡Dime por favor que te cuidas!- Sentía que ya no aguantaría un segundo más.


    

    -¿Y tu? ¡Yo, por supuesto que si! ¿Por quien me tomas? Además hace mucho que…


    

    Fue interrumpida por un desesperado Vladimir que habiendo escuchado lo que tenia que escuchar, invadió simultáneamente la boca y sexo de Victoria, con envestidas certeras de lengua y pene. Salvaje pero tierno, espléndido pero exigente, generoso pero codicioso a la vez.


    

    Que vista tan maravillosa tenía Victoria de Vladimir, lucía hermoso con su cuerpo fuerte y sudoroso, entrando y saliendo de ella, ejecutando la danza erótica más antigua e increíble que fuera a vivir jamás.


    

    Por otro lado, Vladimir intuyó conservadoramente después de conocer a Cariño, que la noche sería ¡Muy buena…! Nunca se imagino que sería increíble.


    

    Al unir sus cuerpos los amantes, fue como si se hubiera desatado el cielo y el infierno al mismo tiempo; cóncavo y convexo cazando a la perfección, a pesar de la dispareja unión de alma pura con libertina.


    

    Los magníficos exponentes cual espíritus gemelos, se preparaban para recibir, experimentar y vivir el momento sublime del clímax; único, desbastador y aterrador por su grandeza.


    

     


    

    Minutos después, Victoria, aun estremecida de placer, se encontraba momentáneamente bloqueada, solo atinaba a gozar de un sentimiento maravilloso con el cuerpo y con el corazón.


    

    Vladimir, cuando por fin se pudo mover, salió del cuerpo desfallecido de Cariño, fascinado y al mismo tiempo confundido por la vivencia; a pesar de su vasta experiencia, nunca había sentido nada igual. La teoría decía que solo era cuestión de tiempo, seguro después de repetir una y otra vez la faena, bajaría a nivel común y normal la experiencia sexual vivida con la chica. Como solía decirse en estos casos: Solo era la novedad.


    

    Victoria, lentamente volviendo al mundo real, empezó a sentirse cohibida; girando su cuerpo hasta quedar de lado, se llevo el sobrecama para cubrir su desnudes; situación que inmediatamente aprovecho Vladimir, que acomodando su cuerpo a la curvatura de la sensual figura, abrazó fuertemente su cintura mientras le hablaba al oído.


    

    -Cariño ¿Te apetece algo de comer?- Provocador besaba su oreja.


    

    -¿Mmmmm?- Con su lengua en la oreja ¿Quién podía pensar?


    

    -¿Tienes hambre?- Ahora se sumaba su cadera al juego de seducción con movimientos sensuales tallando su trasero; también su mano empeñosa masajeaba sus senos habidos de caricias.


    

    Un agitado ¡NO! se dejo escuchar de la garganta de Victoria.


    

    -¿Tu tienes hambre?- Pronuncio palabras entrecortadas con jadeos.


    

    -Solo de ti-.


    

    Los potentes brazos de Vladimir levantaron en vilo a Victoria, colocándola a horcajadas sobre él.


    

    Esta vez la situación fue aprovechada por una arrojada Victoria que poso sus manos sobre el fuerte pecho, inclinando su cabeza hasta alcanzar con la punta de la lengua el bello lunar, que por años tentara a su débil corazón. Después procedió a lamer y dar pequeños mordiscos en su cuello, pecho, abdomen y cuando estaba a punto de alcanzar su inflamado miembro…


    

    -¡Mmmmm! Cariño, me vuelves loco… ¿No pensaras comerme verdad? Una nerviosa y ronca carcajada cimbrando su cuerpo.


    

    -No es mala idea- Ahora era la risa traviesa de Victoria que vibraba justo encima del codiciado platillo.


    

    ¡Santo cielo! ¡Que mujer…! No daba tregua ni para respirar. Estaba adorando su cuerpo como si fuera a ser la única vez; con una intensidad… Acariciaba su piel como nadie, sin reservas, sin inhibiciones, sin fingidas actuaciones.


    

     


    

    Victoria o más bien Cariño, había decidido dejar grabado con fuego su recuerdo en la piel de Vladimir; rompiendo con todos sus tabúes, se explayó por completo para y ante él.


    

    Soltando su manjar, la chica de nuevo se acomodo a horcajadas elevando sus caderas para permitir al inflamado miembro adentrarse en su cálida humedad, lentamente, disfrutando al unísono el hermoso rostro que con genuina sorpresa se dejaba amar.


    

    Ambos seres volvieron a sumergirse en el torbellino de pasión que habían despertado y no lograban acallar. Se acariciaron, se amaron y se poseyeron una y otra vez, hasta que sus cuerpos no pudieron más.


    

    Para Victoria, la maravillosa y mágica noche llego a su fin con los primeros rayos de sol apareciendo en el horizonte; la joven rápidamente se puso en pie y se vistió sin separar la mirada de su “Estrella inalcanzable”, que plácidamente dormía aun. Que bello era de todas las formas posibles; su rostro dormido parecía la de un niño pequeño y su formidable cuerpo relajado asemejaba a un león después de terminarse un gran banquete; la sabana apenas cubría su desnudes, su cuerpo era realmente formidable.


    

    Como si notara la exhaustiva observación, Vladimir se estiro en la cama cambiando de posición, alertando con esto a Victoria, que decidiendo poner fin a su increíble experiencia, se marcho sin volver la vista atrás.


    

     


    

     


    

    

  


  
    CAPITULO DOCE


     


    

    Tres semanas habían pasado ya desde el gran baile anual de la compañía, mismo tiempo en el que Victoria se seguía negando a contarle a su amiga Rebeca donde había pasado la noche y con quien. No encontraba la forma de confiarle su inolvidable experiencia, a pesar de que no cambiaría por nada lo vivido, sentía pena de su desfachatez.


    

    Otra situación con la que estaba lidiando era una insoportable Magda, que cada día era más déspota y grosera; no le perdonaba aun el haber atendido personalmente a Vladimir. Victoria no entendía nada, el crédito de la felicitación seguía siendo para Magda; el ni si quiera la recordaba a ella, mucho menos la asociaba con Cariño, suponiendo que le interesara volver a verla.


    

     


    

    Días después:


    

    Victoria llego a la oficina sintiéndose muy enferma, seguro que se estaba resfriando, estaban a finales de mayo y el clima estaba muy cambiante.


    

    -Magda, necesito irme a casa, no me siento nada bien- El rostro de la chica estaba pálido y sudoroso.


    

    -Nada de eso, este día tenemos que entregar la lista de precios para el catalogo de obra de la construcción de las Villas; la compañía Urbanizadora esta por terminar la obra y a Vladimir le gusta contar con la información con mucha antelación para el concurso de la siguiente etapa-.


    

    Magda implacable, no cedía ni viendo la cara descompuesta de la pobre chica.


    

    Justo cuando la implacable jefa estaba por retirarse de la pequeña oficina, se le adelanto una apurada Victoria que salió corriendo rumbo al baño y detrás de ella, la curiosa Magda seguía sus pasos.


    

    Victoria ya en el baño, volvió el escaso desayuno que su estomago le permitió ingerir por la mañana, ya que desde temprano, la horrible nausea no la dejaba en paz y para aumentar su malestar, Magda no se perdía la escena con una rara sonrisa.


    

    -¿Qué dices que tienes?-.


    

    -Creo que me he contagiado de gripe-.


    

    -Y yo lo que creo es que estas embarazada, así que ahora mimo quiero que vayas al consultorio de la empresa para que te revisen y te hagan una prueba de laboratorio y no regreses hasta que traigas los resultados contigo.


    

    Afortunadamente para Victoria, Magda salió como entró, como una exhalación, por lo que no tuvo que ocultar el impacto que sus palabras le ocasionaron, cuando la volvieron súbitamente a su pasado.


    

    Ciertamente su periodo estaba retrasado, pero eso no la preocupaba, de sobra sabia que su menstruación era irregular; esto ocasionado por el mismo padecimiento que le provoco su problema de esterilidad descubierto por el novio que tuviera por la época de la facultad, cuando el estudiaba medicina y ella ingeniería. Todavía dolía que David la hubiera abandonado por no poder tener hijos.


    

    Ya sintiéndose de nuevo humana y sin otro remedio que obedecer las ordenes de su jefa inmediata, Victoria se dirigió al consultorio del médico de planta de la compañía y le comento acerca de su terrible malestar físico; el sin mas preámbulos, se abocó a revisarle los signos vitales y tonarle una muestra de sangre para laboratorio.


    

    -Victoria, puede esperar en la sala, en media hora le tendré su diagnóstico y las indicaciones a seguir para su recuperación.


    

    Mientras esperaba, Victoria se compadecía de si misma por la pena que sentía por la ausencia de Vladimir; sabia que se encontraba en viaje de negocios desde hacia casi un mes; mes en el que a su vida le había faltado la chispa que le proporcionaba el, con solo mirarlo aunque fuera de lejos; solo vivía para esos momentos.


    

    -Victoria pasa por favor- la voz del médico la regresó al presente -Me avisaron que ya vienen en camino los resultados de laboratorio para confirmar mi diagnóstico; tu presión la encontré un poco baja, por eso es que tenias nauseas, mismas que te provocaron el vómito, pero el laboratorio nos dirá que ocasionó lo primero.


    

    -Adelante Mony, gracias- Respondió el medico a la ayudante en turno cuando le entregó el sobre de los análisis.


    

    El médico muy concentrado estudiaba las hojas, concluyendo la tarea con una gran sonrisa.


    

     


    

     


    

    

  


  
    CAPITULO TRECE


     


    

    -Como me sospechaba, tu mal tiene remedio, felicidades, estas embarazada. Recomiendo que cuanto antes acudas con tu ginecólogo para que lleve el control y te recete algo para las molestias matutinas y vitaminas para que te ayuden a fortalecerte y llevar a buen término tú embarazo.


    

    Si no fuera por los rápidos reflejos del galeno, Victoria hubiera azotado contra el piso cual larga era, al desmallarse.


    

     


    

    Cuando Victoria volvió en si, se encontraba tan confundida que se puso a llorar desconsolada, nunca en su vida pensó escuchar semejante noticia; ella estaba mas que segura que no seria madre jamás y si no fuera por su poca vida sexual o mas bien nula vida sexual, habría descubierto antes lo equivocada que estaba y no habría sido tan irresponsable- Antes de Vladimir, solo se había acostado con David.


    

    ¿Y ahora como resolvería esto? Como se traía un hijo al mundo fuera del matrimonio, sin padre, con solo un modesto departamento en renta y un empleo mal remunerado, para ofrecerle a una indefensa criatura que ya se encontraba creciendo en su vientre.


    

     


    

    -Y bien ¿Cómo te fue con el médico? ¿Estas o no embarazada?- No eran preguntas, eran disparos a quema ropa las palabras de Magda.


    

    -Si-.


    

    -¿¿SIII?? ¿Solo eso? ¿No te parece que merezco mas explicaciones?-.


    

    -No veo porque deba darte mayor explicación, es mi vida privada y así se queda-.


    

    ¿Observaba una sonrisa de triunfo en el rostro de Magda?


    

    -Tienes razón, si ya te sientes mejor reintégrate al trabajo de inmediato, urgen las listas-.


    

    Muy sospechosa la actitud de Magda, pensaba Victoria, algo se traía entre manos, la conocía de sobra para suponer que se avecinaba algo muy malo de parte de ella.


    

     


    

    Efectivamente, las malas nuevas no se hicieron esperar, a los dos días de la noticia de su embarazo, fue solicitada su presencia en la oficina de recursos humanos, donde la esperaban con su despido.


    

    -Pero ¿Porque se me despide? necesito una explicación-.


    

    -Fue acusada de abuso de confianza- Respondió sin más preámbulos, la jefa de departamento.


    

    -Tengo derecho a conocer exactamente en que consistió mi abuso-.


    

    Victoria no aceptaría así como así semejante acusación; la jefa de Recursos Humanos tendría que describir con pelos y señales su falta y el nombre del solicitante de su despido, aunque ya sabía de donde venía la pedrada.


    

    Magda la estaba acusando de manipular con información falsa el currículo de la compañía Urbanizadora, en el proyecto de las Villas, para favorecerlos y otorgarles la obra inmerecidamente; supuestamente porque era la amante de uno de los ejecutivos de la empresa, que además de casado, era el padre de la criatura que esperaba.


    

    Victoria no podía creer semejante barbaridad, Magda, si que peleaba sucio y la estaba hundiendo con esto, justamente ahora en que no podía darse el lujo de perder su empleo; en las condiciones en que se encontraba, seria muy difícil que consiguiera otro rápidamente ¿Cómo defenderse si la estaban amenazando con enviarla a la cárcel si no firmaba su renuncia?


    

    Victoria de repente se empezó a sentir muy mal, le faltaba el aire y la nausea estaba regresando; tenía que salir inmediatamente de ahí porque le estaba dando un ataque de pánico que no podía detener mas.


    

    Con lágrimas escurriendo a raudales por el rostro, la joven se dirigía presurosa a su oficina a recoger su bolso, para poder salir al exterior a respirar aire fresco cuanto antes.


    

    En su desesperada huida no reparo en la persona que venía por el famoso pasillo indiscreto, impactando de lleno su cuerpo son el suyo.


    

    -¡Perdón! ¡Discúlpeme! ¡Lo siento tanto!-.


    

    Esa fue la gota que derramó el vaso, Victoria se dejó caer al piso con las manos cubriendo su rostro, llorando desconsoladamente.


    

    -Pero chiquilla ¿Qué es lo que te pasa? ¿Acaso te he lastimado?- El mismísimo Don Emilio De Santa Lucía se encontraba agachado junto al cuerpo de Victoria, sujetándola de los brazos para incorporarla.


    

    Sin oponer resistencia, la joven se dejo hacer, sin fuerzas para nada mas que apoyar su débil figura en el cuerpo aun fuerte del que fuera su patrón.


    

    Don Emilio, conmovido por la desazón de la joven, le ofreció su abrazo sincero, mientras le prodigaba palabras de consuelo.


    

    Cuando sintió que la joven se encontraba mejor, Don Emilio la cuestionó, necesitaba saber quien era, si era empleada de esta empresa y que le había sucedido minutos atrás.


    

    -Lo siento mucho Don Emilio, no ha sido mi intención incomodarlo, le agradezco su tiempo y sus palabras, en verdad eso me ha hecho sentir mejor-.


    

    -Me complace haberte servido en algo; te aclaro que para nada me has incomodado o quitado el tiempo. Ahora me gustaría que me acompañaras a mi oficina, quiero conversar contigo-.


    

    Por eso Don Emilio era quien era, un hombre enérgico y seguro de si; de acciones tales que no dejaba duda de quien mandaba ahí.


    

    Llegaron a la imponente oficina y después de abrir, Don Emilio le indico a Victoria un asiento en la salita de estar; amable y considerado como era, seguidamente le entregó un vaso con agua, antes de tomar asiento junto a ella.


    

     


    

     


    

    

  


  
    CAPITULO CATORCE


     


    

    -Ahora que ya estas más calmada quiero que me cuentes lo que te pasa, pero antes quiero saber si eres mi empleada, tu nombre y en que departamento laboras-.


    

    -Mi nombre es Victoria Márquez; hasta hace una hora era su empleada; vengo del Departamento de Recursos Humanos por que me han citado para pedirme la renuncia; trabajo o más bien trabajaba como asistente de Magda Villaseñor, en el departamento de Licitaciones y Contratos-.


    

    -¿Y por que te han despedido?- La mirada de Don Emilio fija en los bellos y aun acuosos ojos miel de la joven.


    

    -Magda me ha acusado de alterar el currículo de la empresa que seleccione para urbanizar el terreno donde se construyen las Villas Compartidas Santa Lucía- De nuevo corrían lágrimas de vergüenza y humillación al revivir el terrible momento de su despido.


    

    -¿Y cual sería tu ganancia en esto?- Don Emilio palmeaba sus manos que reposaban unidas sobre su regazo.


    

    -Beneficiar a uno de los socios de la compañía que supuestamente es mi amante y el padre del hijo que espero ¡Le juro por mi vida y le de este ser inocente! que jamás haría algo tan deshonesto; Urbanizaciones Montana, ha sido elegida para los trabajos, por ser la compañía mas competitiva tanto en costos como en infraestructura, conozco a los dueños tan solo de nombre, nunca he tenido contacto personal tan si quiera con algún empleado; toda la información que recibo es vía internet. Señor, me angustia sobremanera que esta injuria llegue a oídos del personal de la Urbanizadora y perjudique a la esposa e hijos, si los tiene, del socio involucrado-.


    

    -Victoria, conozco lo suficiente a Magda como para prometerte que abriré una investigación para llegar al fondo de esto y la persona responsable, sea quien sea, saldrá de esta empresa sin contemplaciones. Por lo pronto, te quedarás en mi oficina como mi asistente personal, esta por salir de vacaciones mi fiel Andreita y nos caes de perlas en este momento-.


    

    -Don Emilio, si ni si quiera me conoce… ¿Cómo le puedo pagar el enorme favor que me esta haciendo? Es usted un Ángel para mi- De nuevo las lágrimas corrían por su rostro, solo que esta vez eran lágrimas de agradecimiento a Dios y a El hombre mas bueno del mundo.


    

    -Trabajando arduamente y dejándome ver de ves en cuando al pequeño que viene en camino-.


    

    Conmovido por el momento, Don Emilio estrecho en un abrazo paternal a Victoria, tenia la corazonada que decía la verdad y no descansaría hasta averiguar los motivos de Magda para perjudicarla; de ninguna manera permitiría que se cometiera una atrocidad y menos valiéndose de sus empresas para eso.


    

    El anciano se despidió de Victoria, pidiéndole que se fuera a su casa a descansar; le aclaro que la esperaría al día siguiente en punto de las nueve de la mañana para que iniciara su entrenamiento como su asistente personal. El, rara vez se equivocaba en sus juicios y esta vez no sería la excepción, además no podía quitarse ese sentimiento de bienestar después de conocer a la joven, era como si Dios se la hubiera enviado para compensar las ausencias de su hijo y llenar su vida de alegrías con su joven compañía y el milagro de vida en su interior.


    

     


    

    

  


  
    CAPITULO QUINCE


     


    

    -Amiga, ya no me tienes confianza ¿Es eso? ¿Piensas que cometeré una indiscreción si me lo cuentas?- Dolida por su largo silencio, Rebe insistía con el tema del embarazo y conocer la identidad del padre del bebe.


    

    -¡Por favor Rebeca! dame tiempo, me han sucedido tantas cosas en tan poco tiempo, que aun no logro acomodarlas, te prometo que tu serás la primea en saber el nombre del padre de mi hijo y también serás su madrina-.


    

    Ambas amigas se abrazaron como refrendando el fuerte lazo de amistad que las unía, sentadas cómodamente en el viejo pero amplio sillón de la sala de Victoria. Era domingo por la mañana, el primero que descansaba de muchos que había pasado organizando algún acto de beneficencia, viaje, subasta o lo que fuera que requiriera la presencia de su Ángel salvador, el cual llevaba una vida muy agitada, que para su ver, iba en detrimento de su salud.


    

    Sinceramente Victoria se preocupaba por la salud de Don Emilio, en el curso de un mes que llevaba trabajando para el, se había ganado su cariño, respeto y admiración. Ella se esforzaba día con día para reiterarle con mimos, atenciones y mucho trabajo, la confianza que había depositado en su persona, al cobijarla bajo su ala protectora y además cumplirle la promesa de investigar a Magda; referente al caso, todavía no había un veredicto final, pero se estaban acercando. Afortunadamente Don Emilio no permitió que avanzara la calumnia, paró en seco los chismes y habladurías alentadas por su exjefa, que confiada, seguía en su puesto fastidiando la vida de su nueva asistente.


    

    Afortunadamente para Victoria, no tenia trato alguno con Magda y cuando esta acudía a la oficina de Don Emilio, era la secretaria quien la atendía y despedía en cada ocasión.


    

    -¿Me decías?-. Una distraída Victoria volvía al presente al escuchar la voz exigente de Rebeca.


    

    -¿En que pensabas que te desconectaste del mundo?-.


    

    -En este mes que acaba de pasar; tan distinto a mi vida anterior, todo es tan bueno y perfecto que siento que es un sueño y que en cualquier momento despertaré.


    

    -Presiento que es ese bebe tuyo te esta trayendo buena suerte ¿No dicen que todos los bebes traen una torta bajo el brazo? A propósito, hoy cumples dos meses de embarazo ¿No es así?-.


    

    -Si, según el médico, hoy se cumplen ocho semanas de gestación; espero que al completar las doce, desaparezcan las horribles nauseas que me despiertan todas las mañanas; de ahí en fuera todo marcha de maravilla-.


    

    -Amiga, no se si sea una pregunta fuera de lugar pero ¿Ahora que eres la asistente personal de Don Emilio, ves mas seguido a tu “Planeta o Satélite”?


    

    -Rebe, solo déjalo en “Mi estrella” y no, no lo he visto; tengo entendido que luego de la fiesta anual, se fue de viaje para visitar todos sus negocios de Europa y saliendo de eso, iba a tomarse unas vacaciones; hasta donde se, esta por regresar.


    

    -¿Sigues enamorada de el?-.


    

    -Rebe, no importa lo que pase en mi vida, siempre amare a mi estrella inalcanzable; es el amor de mi vida.


    

     


    

     


    

    

  


  
    CAPITULO DIECISEIS


     


    

    Con pésimo humor, Vladimir aporreaba el teclado de su ordenador, mientras trataba de concentrarse para responder algunos correos.


    

    -¡Maldita mujer! ¿Que me dio que no me la puedo sacar de la cabeza?- Murmuraba para si mismo para que no lo escuchara ni su sombra.


    

    -Te desconozco compadre, nunca te había visto así, ¿Por qué no la buscas y te pegas una encerrona con ella hasta que se te baje la calentura?- Hugo, que no tenia pelos en la lengua, le daba consejos prácticos a su mejor amigo y compadre.


    

    -No se de que hablas- Vladimir odiaba ser tan obvio para Hugo.


    

    -Desde que llegaste de Ciudad Marfil estas insoportable, no te aguantas ni tu solo; conozco los síntomas, estas enamorado.


    

    -De plano el matrimonio te esta volviendo loco Hugo, ni en sueños me veras en ese estado inconveniente. Solo los débiles como tu caen en esa trampa mortal-. De repente el humor de Vladimir empezó a mejorar lo suficiente como para hacerle bromas pesadas a su amigo.


    

    -Anda, suéltalo ¿Quién es ella?-.


    

    -No me lo vas a creer si te cuento-.


    

    -Te prometo que me esforzare- Hugo no dejaba de burlarse del gesto ceremonioso de su amigo, como de mayordomo ingles…


    

    -La conocí la noche del baile anual de la compañía y no supe ni su nombre. Pasamos juntos una noche increíble, haciendo el amor una y otra vez hasta que no pudimos más. Nos quedamos dormidos abrazados… Y luego, cuando desperté, la chica había desaparecido. ¿Sabes que estaba seguro que ella me buscaría? Pensé que el hecho de tener que salir de viaje de inmediato me venia de perlas por que no me encontraría, así pagaría con ansiosa espera, el haberse ido sin despedirse-


    

    -Se sincero Vladimir, a ti lo que te esta matando es que no tuvieras la sartén por el mango; al no dejarte sus datos para tener como localizarla, la chica te está negando el placer del albedrío, tu sabes… buscarla si te da la gana; eso es lo que haces siempre. Amigo ¿Que se siente que te den una cucharada de tu propia medicina?- Con cara de satisfacción, Hugo reía a carcajada batiente.


    

    -No se, tu dímelo, hasta donde recuerdo, justo eso te paso con Linda ¿Si la recuerdas, no? Es esa hermosa chica bajita y curvilínea que me robaste; con la que te has casado y ahora tienes un hijo- Esta vez le toco a Vladimir retorcerse de la risa al ver la cara frustrada de Hugo por ganarle la partida-Tienes razón Hugo, la verdad es que esa noche de sexo maravilloso ha sido única en mi vida; dudo que la vuelva a experimentar con alguien más. Antes de que terminara la noche, ya había decidido seguir viendo a Cariño hasta que me saciara de ella; el hecho de que no tenga como localizarla y que ella no me haya buscado aún, me esta desquiciando. Lo curioso del caso que en ningún momento de la noche antes de que estuviéramos juntos, ella me coqueteo y mucho menos me abordo; hasta se podría decir que todo se dio por que yo la perseguí… Pero no dejo de tener la sensación de que esa noche ya estaba predestinada para que ambos coincidiéramos; es como si ella me hubiera estado esperando-.


    

    -¡Oh! ¡Oh!-.


    

    -¿¿Queee??-.


    

    -No, nada…-.


    

    -Mmmmmmmmm-.


    

    -Oye ¿Escuche bien? ¿Dijiste cariño?-.


    

    -Si, así me pidió que la llamara-.


    

    -¡Si! Definitivamente, es una chica muy especial… ¡¡Lastima!!-.


    

    -¿Por qué dices eso?-.


    

    -Por que no tienes como localizarla ¡Obvioooo! ¿Qué piensas hacer?-.


    

    -¡Nada!-.


    

    -Bien-.


    

    -¡¡Siiii, bien!!-.


    

    El mal humor de Vladimir había vuelto; decidió dejar de esforzarse con sus pendientes de trabajo y se puso a hacer la maleta, era algo más sencillo y no requería de concentración. ¡¡Uffff…!! De suerte que hoy regresaba a casa.


    

     


    

     


    

    

  


  
    CAPITULO DIECISIETE


     


    

    -Buen día Georgina ¿Esta mi padre?-.


    

    -Buenos días Licenciado De Santa Lucía, bienvenido. Su padre ahora se encuentra con su nueva asistente-.


    

    -¿Le paso algo a Andreita?- Pregunto Vladimir algo alterado por la sorpresiva noticia.


    

    -Afortunadamente no Licenciado, solo ha decidido que es hora de retirarse-.


    

    -¿Y como ha sucedido eso? Recuerdo que Andreita solía decir que eso solo ocurriría si aparecía alguien tan buena como ella…-.


    

    -Pues ese alguien ya apareció; en sus vacaciones vino a suplirla una chica que según palabras de la misma Andreita, es mucho mejor que ella- La secretaria conservaba en su rostro una sonrisa amplia, estaba por demás de acuerdo que Victoria había sido una excelente elección.


    

    -Pues vayamos a conocer a ese dechado de virtudes-.


    

    -Ahora mismo lo anuncio Licenciado-.


    

     


    

    -Buenos días papá-.


    

    -¡Hijo, que gusto que ya estés de vuelta! Ahora si que te la agarraste larga- Con tremendo abrazo, el padre amoroso apapachaba a su hijo.


    

    -Lo se papá, pero necesitaba unas vacaciones urgentes y debía tomarlas antes de que iniciara de lleno la construcción de las Villas Santa Lucía. ¿Hay alguna novedad? ¿Como has estado tú?


    

    -Hay algunas novedades y yo me he sentido de maravilla-.


    

    Realmente el viejo se veía radiante, observaba Vladimir ¿Qué se traería entre manos esta vez?


    

    -Siéntate hijo ¿Quieres beber algo?-.


    

    -Si papá, un café bien cargado por favor; veré si con eso me logro reactivar, el viaje tan largo me trae algo amodorrado-.


    

    -Muy bien ¡Sale un café exprés! Georgina, por favor dos cafés bien cargados y uno con leche-.


    

    -¿Uno con leche?-.


    

    -Si, para mi nueva asistente, su nombre es Victoria, ahora mismo te la presentaré. Victoria, ven un momento a mi oficina, por favor-.


    

    Mientras esperaban a la famosa asistente, Vladimir no dejaba de admirar la cara de rebosante alegría de su padre; su rostro se veía como rejuvenecido, como si se hubiera hecho algo…Pero, no, su padre definitivamente no eras de esas personas que recurrían a cirugías estéticas para quitarse años. Presentía que en corto tiempo conocería la casusa de su motivación.


    

    -Con permiso Emilio- Victoria, enfundada en un elegante traje sastre, de falda muy ajustada y corta y su libreta de apuntes en la mano, entraba sonriente, al tiempo que captaba la presencia de un tercero en la sala.


    

    Vladimir observaba como en “Cámara lenta” a la nueva asistente ponerse blanca como el papel y dejar caer la libreta de sus manos, justo en el momento que Georgina entraba con los cafés y su papá se ponía de pie sin saber a quien ayudar.


    

    Un segundo después Vladimir resolviendo la incógnita, decidió levantar la libreta al tiempo que su dueña tan bien se agachaba por ella.


    

    -Yo a usted la conozco-.


    

    ¡No podía ser! ¡Vladimir la había reconocido! En ese momento Victoria deseaba que se abriera la tierra y la tragara.


    

    -¿Qué no es usted la asistente de Magda?-.


    

    -Si Señor de… Licenciado- A tiempo recordó como le había pedido Vladimir que le llamara. No sabia ni como todavía pensaba, si estaba que se moría de la impresión; además, el tenerlo tan cerca, era un martirio para sus sentidos. Ese bronceado que se cargaba lo hacia verse aún mas varonil y fuerte, como una hermosa estatua de bronce.


    

    -Ya no hijo, ahora en mi asistente personal; debo confesarte que esta joya ha sido un gran descubrimiento, sin agraviar a Andreita. ¡Victoria querida! ¿Te sientes mal? Estas pálida, ven, siéntate de inmediato-.


    

    Que pronto iban avanzando las cosas, su padre ya la llamaba “Querida” y ella ya lo tuteaba; tendría que poner especial atención en la relación de estos dos. No que fuera su costumbre meterse en la vida privada de su padre; no era novedad que existiera una mujer en su vida, solo que en esta ocasión presentía una situación diferente, la chica en cuestión no parecía el tipo de mujer que frecuentaba su padre y eso la hacia mas peligrosa.


    

    -¿Te sientes mejor Victoria? ¿Quieres que haga llamar al médico?- Don Emilio se encontraba realmente preocupado por la joven, sabía que la hacía trabajar incansablemente y temía que eso pudiera dañar su salud y la del bebe.


    

    -Ya me siento mejor, ha sido solo un pequeño mareo, si ese café con leche es mío me lo tomare para asentar el estomago, no he desayunado aún por lo de siempre-.


    

    Ahora que Vladimir observaba mejor a la asistente, se percataba que además de ser bastante joven, no era tan insignificante como le pareció la primera vez que la vio; era de estatura media, bonito cabello largo, lacio y negro, ojos color miel, boca pequeña y nariz respingona; su figura se apreciaba bastante voluptuosa; mucho pecho, mucha cadera y unas lindas piernas. Vaya, casi podía decirse que la chica le gustaba… Lo que si era definitivo, la chica tenia lo suficiente para engatusar a un hombre de la edad de su padre. Pediría ayuda a la compañía de seguridad de su empresa para mandar a investigar a la tal Victoria cuanto antes.


    

    -Papá, debo retirarme, tengo algunos asuntos que urgen mi atención ¿Que te parece si nos vemos mas tarde en tu casa?-.


    

    -Claro hijo, me encanta la idea de verte en casa, hace tiempo que no pasas por haya-.


    

    -Gusto en verla de nuevo Victoria-.


    

    Vladimir tendió su mano para obligar a Victoria a estrecharla y así retenerla lo suficiente para escudriñar la mirada color miel.


    

    -El gusto ha sido mío Licenciado- Victoria resistió estoicamente la fuerza de la mirada masculina.


    

    Las expresiones de despedida solo fueron palabras de cortesía bien aplicadas por ambos bandos.


    

     


    

     


    

    

  


  
    CAPITULO DICIOCHO


     


    

    ¡Dios! ¡Ilumíname! ¿Qué hago? Tal vez deba irme de la empresa o tal vez deba… ¡NO! ¡Eso nunca! Tan perfecto que estaba saliendo todo… ¿Cómo puede creer que siempre seria así? ¿Soy inocente o soy idiota?


    

    Victoria estaba descubriendo que hasta ahora que había vuelto a ver a Vladimir, le estaba cayendo el veinte del lío en el que estaba metida; por una parte, era la empleada que después de un chisme había mejorado y subido de escalafón rápidamente; por otra parte, era la mujer misteriosa con la que Vladimir había retozado una noche completa y por último, era Victoria, la madre soltera que traería al mundo al nieto ilegítimo de su patrón.


    

    Para Victoria, el regreso de Vladimir había activado el reloj de la cuenta regresiva; a partir de hoy viviría con la zozobra de que algo detonara la bomba que destruyera la frágil línea de la verdad en la que ahora se encontraba suspendida; sentía mortificación y pena por mentirle a Don Emilio, el no se lo merecía; en cuanto a Vladimir, sabía de sobra que ocultarle la existencia de su bebe era lo mas indicado, ya que por su propia boca se había enterado de que no tenia entre sus planes casarse ni tener hijos. Analizando la situación, Victoria no tenía mucho para donde hacerse, por lo que seguiría con su plan de mantener oculta la identidad del padre de su hijo y en lo que se refería al trabajo, seguiría con Don Emilio, no podía abandonarlo por ahora.


    

     


    

    -Querida, te veo triste y preocupada últimamente, ¿Por qué no le cuentas a este viejo lo que te pasa? Tal vez pueda ayudarte…-.


    

    -No me pasa nada querido Emilio, tal vez se trata solo de que estoy entrando a otra etapa del embarazo y solo es cuestión de encontrar el equilibrio de nuevo-.


    

    -¿Has ido con tu doctor últimamente?-.


    

    -Si, cada mes me toca revisión y la ultima vez me encontró muy bien, todo va normal; he aumentado tres kilos, uno por mes- Victoria se acariciaba su apenas notoria pancita con una hermosa sonrisa dibujada en su rostro; como estaba aprendiendo a querer a este bebe; le maravillaba la grandeza del acontecimiento, le estaba dando vida en su vientre a su hijo y al hijo del hombre que amaba en silencio.


    

    -Eso me parece muy bien, por nada del mundo quiero que te descuides; cualquier cosa que necesites debes decírmelo de inmediato. No queremos que te pase nada a ti ni a mi nieto ¿No es así?-.


    

    Victoria estaba tan conmovida, que lágrimas de dicha y agradecimiento corrían incontenibles por su bello rostro; la vida le estaba dando una lección de amor, cuando mas indefensa se sintió, conoció a un hombre bueno y desinteresado; por el y por su hijo valía la pena enfrentarse al mundo si era necesario para hacer lo correcto. Victoria sabia que le esperaban días, meses o tal vez toda una vida de problemas y obstáculos por haber concebido a su hijo de la forma equivocada, pero no había vuelta atrás; lo hecho, hecho estaba. Ahora solo le quedaba hacer frente a lo que viniera de la mejor manera posible, se lo debía al abuelo y al bebe.


    

    -Gracias por todo Emilio, ni con mi alma te pago todo lo que haces por mí y mi hijo. Quiero decirte que junto a ti me siento segura, protegida y amada; nunca soñé siquiera con vivir una vida así- Con toda la confianza y fe que le inspiraba, Victoria se abalanzo muy conmovida a los brazos de su protector y amigo, para entregarle muestras del gran cariño y respeto que en poco tiempo se había ganado con sus grandes acciones.


    

    Así fue como los encontró Vladimir, íntimamente unidos hablándose al oído, seguro haciéndose promesas de amor. No entendía por que lo molestaba tanto la idea.


    

    -Buenos días, perdón si interrumpo- El tono de Vladimir evidenciaba el fastidio que sentía en ese momento.


    

    -Hola hijo, pasa, pasa por favor; solo estaba consintiendo a mi chica preferida-.


    

    -Buen día Licenciado. Si me disculpan, me retiro- Presurosa, Victoria se encaminaba a la puerta cuando la detuvo la voz de Vladimir.


    

    -No es necesario que te vayas Victoria, quédate por favor, solo estoy haciendo la visita acostumbrada a mi padre para ver como amaneció, aunque creo que contigo aquí, el ya no me necesita-.


    

    La gran sonrisa de Vladimir no llegaba a sus ojos, Victoria lo conocía de sobra para saber que detrás de sus palabras había un mensaje para ella. Era increíble que aquella su antigua oficina con su gran ventanal de espejo y su estratégica ubicación, hubiera contribuido para que conociera y se enamorara día con día de ese hombre que ahora, forzado por las circunstancias, se veía obligado a tolerarla.


    

    -Si no te conociera pensaría que estas celoso hijo. Victoria, no hagas caso de sus bromas; has lo que tengas que hacer que yo atiendo a este malcriado-.


    

    -Por supuesto Emilio, hasta luego Licenciado-.


    

    -Por favor, llámame Vladimir-.


    

    Con un asentimiento de cabeza, Victoria se retiro a su oficina, no sin antes observar la fugaz mueca de desprecio que se le escapó al mirarla.


    

    Con las manos en el pecho y respirando profundamente, Victoria se apoyo en la puerta tratando de clamar sus nervios que se hallaban a flor de piel. Segundo Round superado ¿Cuantos mas tendría que pasar hasta recibir el gancho que terminara noqueándola?


    

    Tal vez si no lo amara y deseara tanto fuera menos difícil la situación… Pero ¿Que cosa absurda estaba pensando? ¿Cómo pretendía que fuera fácil estar metida en la boca del lobo? ¡¡Hayyyy!! ¡Que mujer tan, tan….! Con razón exasperaba hasta a Rebeca, que tenia la paciencia de un Santo.


    

     


    

    

  


  
    CAPITULO DIECINUEVE


     


    

    Para tranquilidad de Vladimir, mas tarde recibiría el reporte del investigador, donde se enteraría de quien era realmente la tal Victoria. Lo incomodaba sobre manera la sensación de familiaridad cada vez que veía a la chica; pero ¿De donde la conocía? Tal vez solo le recordaba a alguien…


    

    -¿Te pasa algo hijo? Te noto raro estos últimos días-.


    

    -Son ideas tuyas papá, estoy bien, tal vez solo un poco cansado; la construcción de la Villas me tiene absorto, no me da tiempo ni para relajarme ¿Qué te parece si mejor me cuentas un poco de ti? Hace mucho que no conversamos acerca de tus proyectos-.


    

    Vladimir quería sonsacar a su padre para conocer sus planes con Victoria; debía estar prevenido, no quería sorpresas.


    

    -¿Qué te puedo decir de nuevo? Están por terminar satisfactoriamente todos los proyectos que iniciaron a principios de año, esos ya los conoces; Victoria los coordina de maravilla, en cuanto a mi vida privada, no estoy saliendo con nadie por ahora y sigo atendiendo mis compromisos sociales como siempre, solo que ahora la vida me la organiza mi chica consentida; es formidable, organizada, precisa, previsora, no se le escapa nada y siempre va un paso adelante. A pesar de su juventud, es muy seria, pero sin ser aburrida; me entiendo a la perfección con ella, la diferencia de edad no ha sido un obstáculo para eso- El rosto de Don Emilio se iluminaba cuando hablaba de la joven.


    

    ¡Dios! Lo que se temía, su padre estaba enamorado como un adolecente de su asistente; esperaba poder rescatarlo aún.


    

    -Me da gusto escuchar eso, solo te pido que te cuides, que no te excedas en tus actividades, ya no eres un jovencito- Vladimir odiaba hablarle así a su padre, pero era necesario ubicarlo en la realidad.


    

    -Por eso ni te preocupes hijo, ya Victoria se ocupa de eso, esta muy pendiente de que no haga desarreglos; así les llama ella a las parrandas y en lo que respecta a mi agenda social, la organiza de manera muy ligera-.


    

    Vladimir no reconocía a su padre, no hablaba de otra cosa que no fuera Victoria, Victoria, Victoria. Tenia que reconocer que se veía mejor que nunca; hasta el tema de su casamiento lo había dejado por la paz. Vladimir se decía a si mismo que solo quería cerciorarse de que nadie se burlara de su padre; a fin de cuentas era su única familia y lo amaba.


    

     


    

    -Compadre ¿No estarás exagerando? Tu padre es un hombre juicioso- Hugo estaba hablando con su amigo, lo tenia con pendiente su silencio del último mes, pero nunca pensó que el que lo tuviera tan ocupado fuera Don Emilio.


    

    -Si lo pudieras ver ahora, me entenderías compadre, esta hecho un adolecente-.


    

    -Te aconsejo no te extralimites en tus funciones, siempre has tenido muy buena relación con el viejo, no lo vayas a echar a perder-.


    

    -Te prometo que trataré-.


    

    -¿Por qué mejor no te entretienes buscando a “Dulzura”? Pídele ayuda a tu investigador; a lo mejor con eso logras entretenerte y dejas el tema de otros por la paz- A continuación se escucho la limpia carcajada de Hugo detrás de la broma en turno.


    

    -“Cariño” cretino-.


    

    -Primero me hablas lindo y luego me maltratas…- Jajajajajaja.


    

    -No te hagas el gracioso conmigo Hugo; debo colgar, ha llegado el investigador-.


    

    -Esta bien amigo, solo no te enajenes y pierdas perspectiva y hablo en serio de que te ayuden a encontrar tu medicina-.


    

    -Lo pensaré amigo, hasta pronto-.


    

     


    

    -Aquí tiene Señor De Santa Lucía, la vida y obra de la chica; desde su ingreso al orfanatorio, hasta el día de ayer- El eficiente investigador con cara de suficiencia le entregaba un legajo de papeles al intranquilo cliente.


    

    -Gracias Jiménez, si me queda alguna duda tengo su teléfono; mañana venga por su cheque- Vladimir, ya se encontraba absorto, leyendo el contenido de las hojas.


    

     


    

    

  


  
    CAPITULO VEINTE


     


    

     


    

    Nombre completo: Victoria Márquez Peña.


    

    Edad: Veintitrés años.


    

    Fue entregada a un orfanatorio a la edad de doce años, cuando sus padres murieron en un accidente de auto yendo rumbo al trabajo. Contaba con solo una tía anciana por familia a la cual le negaron la adopción por su avanzada edad.


    

    Victoria continúo en el orfanatorio hasta la mayoría de edad; posteriormente se trasladó a una casa para estudiantes. Gracias a la beca recibida y aun trabajo de medio turno, pudo estudiar la carrera de Ingeniería Civil, recibiéndose con honores.


    

    En su último año de la facultad estuvo de novia con un estudiante de medicina; la relación solo duro seis meses, se desconoce el motivo de la ruptura.


    

    Obtuvo su primer empleo en la iniciativa privada al mes de recibida de la facultad, momento en el cual se hospedó en un casa para señoritas.


    

    De su primer empleo renuncio a los tres meses de antigüedad, por ser victima de acoso sexual de su jefe inmediato.


    

    Por nueve meses realizo contratos cortos hasta que fue empleada como asistente del la jefa de Departamento de Licitaciones y Contratos de la Inmobiliaria Santa Lucía; puesto en el que duro mas de dos años hasta que fue despedida, acusada de abuso de confianza por manipulación de información para favorecer a la empresa Urbanizaciones Montana. También fue acusada de relacionarse íntimamente con el socio mayoritario de la Urbanizadora, del cual se presume espera un hijo.


    

    De manera muy confidencial se conoce que Don Emilio De Santa Lucía esta investigando el suceso. El mismo Don Emilio re contrató a Victoria Márquez como suplente de su asistente personal. En la actualidad se encuentra de base con el mismo nombramiento.


    

    Victoria Márquez habita sola en un modesto departamento en el conjunto habitacional Esmeralda, edificio “C” no. 144.


    

    Un dato curioso: No usa ningún tipo de aparato de comunicaciones.


    

    En el mes que duró la investigación no se pudo constatar que mantiene algún tipo de relación con Fernando Montana o algún otro individuo.


    

    La mejor amiga y única visitante de Victoria en su domicilio es Rebeca Sánchez, trabaja en Inmobiliaria Santa Lucía, en el Departamento de Informática.


    

    Por último, antes del embarazo, Victoria Márquez solía convivir todas las noches del viernes con un grupo de amigos de trabajo en “El Café de la Esquina”, desde entonces su vida social es nula; solo acompaña a Don Emilio De Santa Lucía a sus eventos sociales.


    

     


    

    Vladimir se encontraba perdido con la información recibida; ésta no era lo que esperaba. Sospechaba que no sería nada fácil la tarea; no atinaba a deducir si esta mujer era una victima de las circunstancias o una victimaria, si era el Ángel que parecía o realmente un Demonio. Finalmente concluyó, después de analizar bien la situación, que no le quedaría más remedio que acercarse más a la chica; tendría que convivir con ella valiéndose de su padre o de cualquier artimaña para llegar a la verdad.


    

    En la cabeza de Vladimir rondaban dos grandes temas: “Cariño” y “La asistente”. De Cariño no había vuelto a saber nada, era como si se la hubiera tragado la tierra y lo peor del caso era que no se la podía arrancar de la mente, a cada rato le volvían a la memoria imágenes de ella desnuda y ardiente bajo su cuerpo o sobre él; se sentía enfermo de tanto desearla. Tenía que poner remedio a su mal cuanto antes.


    

    Y la única manera que Vladimir conocía para aliviar su cuerpo era consultar su valiosa agenda personal. Y así lo hizo; se organizó una maratón sexual de una semana que terminaría en una reunión privada en su departamento, el próximo sábado; esperaba que con eso ya pudiera guardar en el apartado de buenos momentos del pasado, a la inquietante mujer misteriosa.


    

     


    

    Lunes por la noche, a Vladimir le tocaba salir a cenar con Estefanía, una rubia despampanante de treinta años, soltera y muy brillante; trabajaba en la firma de abogados del cual el era “Cliente consentido”.


    

    ¡Hay por Dios! ¡Pero que suerte la suya! Lo primero que vio Vladimir al entrar al restaurant, fue a su padre y Victoria cenando con un grupo de inversionistas, clientes de la Inmobiliaria. La noche le ofrecía dos pájaros de una sola pedrada. Pues bien, que no lo acusaran de no saber aprovechar las oportunidades cuando se le presentaban.


    

     


    

    

  


  
    CAPITULO VEINTIUNO


     


    

    -Preciosa, discúlpame un momento, iré a saludar a mi padre- ¡Vladimir al ataqueee! -Buenas noches papá, Victoria, Caballeros…-.


    

    Esa sensación de nuevo invadiendo sus sentidos mientras observaba a Victoria ataviada con un colorido vestido, sencillo pero elegante; tenía un profundo escote que más de un par de ojos además de los suyos estaban admirando. Este sentimiento de familiaridad que le despertaba Victoria era confuso, extraño y ajeno al asunto de su padre; lo que le hacia recordar su prioridad por el momento.


    

    -Hijo, que feliz coincidencia, siéntate con nosotros-.


    

    Victoria sentía la mirada de Vladimir clavada en ella, no se atrevía ni a levantar la vista para observarlo, pero, el solo hecho de saberlo cerca de ella, de oírlo, incluso de poder aspirar su aroma la trastornaba; no sabía que le pasaba con este embarazo, pero podía advertir que su sensibilidad estaba trabajando al doscientos por ciento en todos los aspectos; era capaz de excitarse con solo pensar en Vladimir, ahora, que tenerlo junto…


    

    -Gracias papá pero será en otra ocasión, ahora vengo acompañado. Caballeros, ha sido un placer saludarlos, espero verlos pronto por la inmobiliaria- Vladimir tomo una mano de Victoria y la acerco a sus labios -Estas muy guapa hoy Victoria- Acto seguido, le dio un beso en los nudillos, lento y húmedo, sin desprender su mirada de la suya.


    

    ¿Por qué me haces esto Vladimir? ¿Qué buscas? ¿Qué pretendes? Victoria trataba de entender a este hombre complejo, pero los fuertes latidos de su corazón le impedían pensar; solo deseaba que le hiciera el amor, como Victoria, como Cariño o como la madre de su hijo.


    

    Victoria no dejaba de sorprenderlo, aunque reconocía que de manera involuntaria por su parte, además, estaba descubriendo que no le era indiferente, veía fuego en esos lindos ojos de miel; esto le hacia mucho mas interesante la investigación. Siendo totalmente sincero, no le era del todo indiferente a el tampoco; ya averiguaría después de que se trataba todo este embrollo, por hoy era suficiente. Lo que requería ahora su atención era su postre que lo esperaba a unas cuantas mesas de ahí.


    

    La velada con Estefanía estaba poniéndose aburrida después de la retirada de su padre, Vladimir esperaba que con un buen cambio de escenario, las cosas mejoraran lo suficiente para sacudirse a ciertas personitas de su mente.


    

    Por lo pronto se le estaba ocurriendo una idea grandiosa; mañana la pondría en práctica para ver que resultaba, sentía una inexplicable urgencia por encontrar la palanca que activara la acción en la investigación de su padre.


    

     


    

     


    

    -Querida, el contralor me ha traído el informe que le solicité referente a tu despido, por favor acompáñame para que juntos nos enteremos de los resultados- Don Emilio se comunicaba con Victoria a través del interfón.


    

    -Ahora mismo estoy contigo- Victoria no podía dejar de sentir angustia a pesar de saberse inocente de los cargos.


    

    -Ven pequeña, siéntate a mi lado y quita esa carita de angustia, que de antemano se que eres inocente; lo que espero encontrar es el porque de la acción de Magda- Como era su costumbre, Don Emilio palmeaba sus manos dándole ánimo.


    

     


    

    -¡¡Nada!! Tendremos que enfrentar a Magda ¿Estas dispuesta a ello?-.


    

    -Por supuesto que si, necesito saber porque diablos me acusó… ¡Perdón! Se me salió. Emilio, por más de dos años esa mujer me presionó, maltrató y humilló y tengo derecho a exigirle que confiese porque lo hizo. Si descubrimos que es perversa por naturaleza y que goza haciéndole la vida miserable a sus subalternos, creo que no merece trabajar en una empresa como ésta.


    

    -¡Bien dicho mi niña! Me gusta que seas tan valiente y justa, ahora mismo le pediré a Georgina que la haga venir; saldremos de dudas en un momento.


    

     


    

    

  


  
    CAPITULO VEINTIDOS


     


    

    Don Emilio decidió que primero hablaría el solo con Magda, pero Victoria escucharía la conversación a través de la puerta entreabierta de su oficina.


    

     


    

    -Mi querido Don Emilio, que gusto verte ¿Qué me has manado llamar?- Magda como siempre, impecable, bien peinada y maquillada, no le faltaba detalle exterior.


    

    -Así es Magda, por favor siéntate- Don Emilio no era de los que fingía y se andaba por las ramas -Quiero mostrarte estos documentos; son la prueba de tu abuso de autoridad, falsedad de declaración y abuso de confianza en relación a Victoria Márquez. Te exijo una explicación de inmediato- Implacable, Don Emilio taladraba con la mirada a la pálida Magda, que estaba llevándose la sorpresa de su vida y a punto de desmayarse.


    

    -Tuve que hacerlo, descubrí a Victoria recibiendo dinero de los proveedores y contratistas y la sorprendí en más de una ocasión dándose mal lugar con ellos; como comprenderás, ya no podía confiar en ella y no tenía manera de probar lo que acabo de decir-.


    

    -¡Mentira! ¡Eres una maldita mentirosa!- Victoria, fuera de si irrumpió en la habitación para desmentir las palabras de la odiosa mujer -Si eres lo suficiente mujer ahora mismo me dirás porque tanto desfogue de energía para deshacerte de mi, hasta donde sé, cuando era tu asistente no hacia otra cosa que resolverte la vida, darte soluciones acertadas que te festejaban y aplaudían, como si todo saliera de ti-.


    

    -¡¡SIIIIIIII!! Tienes razón, por eso mismo te odio, por ser la brillante, joven y prometedora sustituta de la jefa del Departamento de Licitaciones y Contratos y como te podrás imaginar, eso no lo podía permitir; tenía que deshacerme de ti cuanto antes. La gota que derramo el vaso fue la ocasión en que me dejaste al descubierto ante Vladimir al entregarle la información que aún ni si quiera había revisado y autorizado; destruiste mi imagen ante el hombre que a estas fechas debería ser mi prometido. ¡Maldita entrometida! ¡Te destruireeeee!- Magda totalmente fuera de si, se abalanzo sobre Victoria tratando de estrangularla con sus propias manos. Rápidamente intervino Don Emilio, sujetándola por detrás forzándola a soltar a la joven.


    

    En un momento se llenó la oficina de Don Emilio de guardias, que se hicieron cargo de la violenta mujer que parecía haber enloquecido.


    

     


    

    -Miguel ¿Cómo la encontraste?- Don Emilio desesperado abordaba al médico que acababa de revisar a Victoria.


    

    -Todo en orden, ni si quiera encuentro a Victoria alterada, dice que todo fue tan rápido que no tuvo tiempo ni de asustarse; solo tiene algo irritada la piel del cuello, pero en unos días se le pasara; de todas maneras te dejaré una receta con unos calmantes por si llegara a necesitarlos y un ungüento para la piel. Lo que principalmente recomiendo es que se tome dos días de reposo para prevenir cualquier cosa y sobre todo, hay que mantener vigilada a Magda, te confieso que desde hace un año aproximadamente le había estado recomendando que acudiera a un Psiquiatra; le detecté desorden de personalidad.


    

     


    

    Justo en el momento que salía el médico de la oficina de Don Emilio, llegaba Vladimir bastante alterado; había recibido la noticia del altercado en la empresa de su padre, pero desconocía los detalles. Esperando lo peor cruzo la puerta ubicando de inmediato a Victoria tendida en el sofá y a su padre sentado junto a ella hablándole quedo mientras le tomaba las manos.


    

    -Papá…- Vladimir no se atrevía a acercarse mas a la pareja, se sentía inoportuno e intruso.


    

    -Vladimir hijo ¿Ya te has enterado? ¡Magda quiso asesinar a Victoria!


    

    Su padre había envejecido diez años en esta tarde; cuanto debía querer a Victoria para ponerse así.


    

    -Tranquilo papá, veo con agrado que Magda no logró su propósito- Esta vez apareció una sonrisa sincera en el rostro aún preocupado del hijo.


    

    Solo siente agrado de que ahora no este muerta y tal vez lo diga por Don Emilio o por Magda, no por mí. Eso si que hacia sentir miserable a Victoria; de repente la invadió una gran desolación, su Estrella inalcanzable nunca sería para ella. Repentinamente Victoria se volcó en un mar de llanto y lágrimas incontenibles, con fuertes sollozos que sacudían su cuerpo indefenso.


    

    -Hijo, por favor quédate con Victoria un momento, saldré a ver porque no llega Georgina con los calmantes que le recetó el médico-.


    

    -No te preocupes papá, yo me hago cargo-.


    

     


    

    Vladimir se agacho junto a Victoria e hizo algo impensable en otras circunstancias, levanto a la joven de los hombros con cuidado para sentarse a la cabecera del sillón y poder apoyarla en sus brazos que la acunaron como a una niña pequeña. Poco a poco, con caricias y palabras que la joven no entendía, se fue sintiendo mejor hasta quedarse dormida sin remedio.


    

     


    

    -¿Cómo sigue? ¿Se ha quedado dormida? No, no te muevas. Hijo ¿Por qué no me ayudas a subirla a mi automóvil? Debo llevarla a su departamento para que descanse; en el camino le hablaré a su amiga para que la acompañe esta noche y mañana le contrataré una enfermera para que la cuide hasta que este mejor.


    

    -¿Que te parece si mejor la llevo yo a su departamento? Dame su dirección y el teléfono de la amiga para llamarle. La verdad papá, no te veo muy bien, preferiría que te fueras a descansar tú también. ¿Puedes confiar en mí, no es así?


    

    -Claro hijo, tienes razón, me siento algo cansado después de tamaño susto ¿Sabes que es lo que me apena mas? Que fue mi idea que Victoria enfrentara a Magda para desenmascararla; la muy malvada le ha hecho mucho daño a mi niña…


    

    -Ya todo pasó papá y afortunadamente no hay nada que lamentar, vete a descansar que yo me ocupare del bienestar y seguridad de tu niña esta noche.


    

    ¿Por qué hacía esto? no entendía que le pasaba; no sabía si lo hacía verdaderamente por su padre, por Victoria o por el mismo. Como nunca, se sentía enormemente confundido.


    

     


    

     


    

    

  


  
    CAPITULO VEINTITRES


     


    

    Con el chofer y auto de su padre y Victoria profundamente dormida en sus brazos, Vladimir se dirigió a su departamento. Recordaba perfectamente la dirección y número, así que no necesitó consultar el apunte que le dieran; quiso que el chofer lo acompañara hasta la puerta y ahí lo despidió con la consigna de recogerlo a primera hora de la mañana siguiente.


    

    Vladimir, lo primero que observo cuando entró fue un departamento realmente pequeño y modesto, pero con extrema limpieza y orden y amueblado con buen gusto. Camino con su ligera carga en brazos hasta la segunda puerta que resulto ser la habitación de la chica, entro y la depositó con sumo cuidado en la cama; le quito las zapatillas de tacón bajo y… ¿Qué mas? Se quedo observando su vestido suelto y corto, de color naranja fuerte, que se había levantado ligeramente dejando al descubierto sus preciosas piernas hasta medio muslo; tenía una piel extremadamente blanca y apetitosa como si de un postre cremoso se tratara. La tocaría levemente solo para acomodarle su vestido, porque había decidido que no se lo quitaría; seguiría con el por que se veía lo suficientemente cómodo.


    

    -¡Cielos, que delicia!- La mano de Vladimir, hizo mucho más que acomodar.


    

    -¡Mmmmm!- Victoria respondió a la caricia sin despertar de su sueño profundo.


    

    Vladimir retiró la mano nerviosamente; como un niño que es sorprendido en la travesura.


    

    ¿Pero que diablos me pasa? ¿Por qué me tienta tanto esta chica si apenas tres meses atrás hasta insignificante me parecía? Y de remate esta el hecho de que es la mujer de mi padre y hasta es posible que el niño que espera sea de él. Mejor llamaré a Rebeca su amiga, a ver si logro con esto alejar los malos pensamientos…


    

    Que mujer tan sobre protectora resultó la famosa Rebeca ¡Que pesada! Le recordaba a su amigo Hugo; Victoria tenia suerte de contar con una amiga tan fiel.


    

     


    

    Vladimir decidió meter a la habitación el sillón pequeño de la sala para descansar un rato y colocó en la mesita de noche medicamento y agua para dárselo a Victoria por si despertaba; seguro se pondría histérica si lo veía en su departamento y de noche. El mismo no sabia que hacia ahí.


    

    Alrededor de la una de la mañana Victoria se despertó haciendo el intento por levantarse, cuando Vladimir la sintió, rápidamente se incorporo y se acerco a ella.


    

    -Tomate esto- Le acerco la pastilla a los labios y luego el vaso con agua, apurándola a beberla.


    

    Afortunadamente adormilada como estaba, Victoria obedeció, recostándose de nuevo en la cama.


    

    -Que lindo sueño, mi “Estrella” me cuida. Vladimir ven, acuéstate junto a mi- Al tiempo que hablaba, Victoria palmeaba el otro lado de la cama -Por favor abrázame, tengo miedo-.


    

    Cuando Victoria vio que la estrella de su sueño se acercaba a la cama, se coloco de lado para que la abrasara por la espalda; aun recordaba la sensación de su cuerpo pegado al suyo, el peso de sus brazos sobre su cintura y sus bellos labios en su cuello.


    

    Vladimir estaba realmente contrariado con la petición de Victoria, pero el hecho de que le dijera que sentía miedo lo hizo acceder.


    

    La situación era realmente incomoda, de nuevo se sentía un intruso, aún así se recostó junto a la chica pasándole el brazo por la cintura, guardando un poco de distancia.


    

    En cuanto Victoria sintió el abrazo de Vladimir, tomo su mano y lo haló hacia ella para indicarle que se pegara más, seguidamente apoyo su mano en la curvatura de su vientre, presionándola con la suya para evitar que la retirara.


    

    -Me siento como flotando ¿Qué me has dado?-.


    

    -Un calmante de los que te recetó el médico- Le estaba resultando muy difícil hilar palabras.


    

    -Que bien, se siente igual como cuando tomé licor la otra noche. Te he echado de menos ¿Sabes que me puedo acostumbrar a dormir así? Tócame aquí, siente al bebe, deja que te conozca-.


    

    Sin más, la chica dejo de hablar y empezó a respirar profundamente.


    

    Vladimir estaba experimentando un dejavu, la conversación, la forma en que se acomodaba el cuerpo de Victoria en el hueco del suyo y el aroma de su piel. Tenia sentimientos encontrados, por un lado se sentía incomodo compartiendo la cama con una extraña, abrazando su redondeado vientre –no era lo mismo cuando se tenía sexo en la cama con una extraña…_ pero por otro lado le estaba gustando la experiencia con esta extraña.


    

     


    

    Vladimir se despertó sobresaltado, de repente no supo donde se encontraba, poco a poco fue tomando conciencia cuando de nuevo unos golpes intensos a la puerta de entrada lo obligaron a salir de su aletargamiento.


    

    -Buen día- Vladimir abrió la puerta con cara de pocos amigos, haciéndose a un lado para que entrara la molesta mujer.


    

    -Buenos días Licenciado De Santa Lucía ¿Por qué sigue usted aquí? ¿Se puso mal Victoria?- El rostro de Rebeca denotaba recelo hacia el hombre frente a ella.


    

    -No señorita Sánchez, Victoria pasó muy buena noche, yo me quedé a acompañarla porque la enfermera que contraté tuvo un contratiempo. Ahora debo retirarme, si Victoria se pone inquieta, puede darle uno de los calmantes que tiene en su mesita de noche; a las seis de la tarde vendrá a suplirla la enfermera que pasará la noche con ella-.


    

    Ni una palabra más, el hombre dio media vuelta y salió del departamento.


    

     


    

    

  


  
    CAPITULO VEINTICUATRO


     


    

    -Hola amiga ¿Cómo te sientes?- Rebeca saludaba a la “Bella durmiente” que acababa de abrir sus ojos a la avanzada mañana de mediados de semana.


    

    -Hola Rebe ¿No iras a trabajar hoy?-.


    

    -No, Don Emilio me pidió que te acompañara; le preocupa mucho tu bienestar y sabe que con nadie estarás mejor que conmigo-.


    

    -Pues hay que desmentirlo- Jajajajaja.


    

    -Mmmmm, veo que estamos mejor ¿Ha?-.


    

    -¿Cómo no con tamaño sueño que me aventé?- La cara de Victoria rebosante de satisfacción.


    

    -Ah, si ¿Por qué no me lo cuentas?-.


    

    -Vladimir pasó la noche conmigo, en mi cama, toda la noche; se acomodó en mi espalda y me abrazó y acarició el vientre hasta que me dormí-.


    

    -Amiga, no fue un sueño, el te cuidó anoche- Rebeca presenció como la cara de regocijo de su amiga se convertía en una mascara de terror.


    

    -¡¡Dios, no puede ser!!-.


    

    -¿Qué es lo que no puede ser Victoria?- Rebeca se estaba contagiado del miedo de su amiga.


    

    -Creo que cometí una indiscreción, el no debía de enterarse…- Victoria sollozaba desconsolada –He hecha do to do a per der; estoy acabada-.


    

    -¿De que hablas Victoria? ¡Me estas asustando!-.


    

    -Rebeca tu no entiendes- Victoria se cubría el rostro al tiempo que lloraba de forma desconsolada -Vla di mir es el pa padre de mi bebe-.


    

    -¡Madre de Dios! ¿Cómo pudo pasar eso?- Rebeca estaba azorada con la confesión de Victoria.


    

    -Fue la noche del baile; el es el hombre con quien pase toda la noche. Vladimir nunca me reconoció entonces ni ahora; hasta anoche que hice y le dije cosas que seguro me delataron-.


    

    -¡No puedo creer todo esto! ¡Es como de novela…! ¡Perdón amiga! ¿Y ahora que sigue?-.


    

    -No lo se, no se que pasara ahora- Victoria se acostó de lado en la cama haciéndose un ovillo, como si esa posición la fuera a mantener protegida ante la furia de Vladimir; seguro en este momento el ya planeaba como resolver el problema que implicaban en su vida, los no deseados.


    

    -No adelantemos vísperas amiga, esta mañana que despedí al Licenciado, no me parecía alguien que hubiera hecho un gran descubrimiento ¿Qué te parece si cuando me vaya mas tarde, me paso por la oficina de Don Emilio para ver si averiguo algo?-.


    

    -Moriré de ansiedad hasta entonces Rebeca-.


    

     


    

    Rebeca abrazaba a su amiga tratando de consolarla en silencio, porque no encontraba palabras que pudieran darle tranquilidad. Para ella misma había sido una noticia impactante. Recordó los calmantes de Victoria y le dio uno para que durmiera un rato, con ganas de tomarse uno ella también.


    

    Victoria no tuvo que esperar hasta la partida de su amiga para averiguar la trascendencia de su indiscreción de la noche anterior; a eso de las cuatro de la tarde Padre e hijo de Santa Lucía acudieron a su departamento para enterarse personalmente por su salud, a pesar de que durante la mañana, Don Emilio ya había llamado al celular de Rebeca para informarse.


    

    Victoria se encontraba calmada gracias al medicamento; también comida y bañada, en general, las visitas la vieron bien.


    

    -¿Resultó buen enfermero mi hijo pequeña?- Don Emilio bromeaba para aligerar el ambiente algo tenso.


    

    -No podría decirlo Emilio, estuve todo el tiempo dormida ¿Por qué mejor no le preguntamos a él, como resulté yo de paciente?- Victoria esperaba poder sacar algo de este juego de palabras mientras miraba fijamente los oscuros ojos.


    

    -Definitivamente Victoria no hizo otra cosa que dormir toda la noche; así que podemos afirmar que es una excelente paciente-.


    

    A Victoria no le importaba si su mirada incisiva incomodaba a Vladimir, tenia que saber la verdad.


    

    Por otro lado Vladimir estaba librando su propia contienda; había regresado a casa de Victoria para saber la verdad, saber si sentiría la misma inquietud cada vez que estuviera con ella o si lo de anoche solo fue el momento de intimidad forzada que había vivido.


    

    La visita resulto de lo más fructífera porque hasta Don Emilio, que no iba por otra cosa que constatar la mejoría de la joven, estaba descubriendo que ahí pasaba algo; se lo decía más su intuición de “Don Diablo” que otra cosa. En cuanto a Victoria, ella pudo confirmar con gran felicidad que Vladimir seguía en la ignominia. Vladimir también pudo sacar algo en claro, que la chica le estaba gustando mucho. Que buen lío…


    

     


    

    Victoria, después que las visitas se retiraron, se quedó tan tranquila que se durmió como un bebe y Rebeca, entendiendo que por lo pronto estaba todo controlándolo, se retiró también mas tranquila, dejando a la enfermera en turno a cargo de la situación.


    

     


    

     


    

    

  


  
    CAPITULO VEINTICINCO


     


    

     


    

    Viernes por la mañana; día espléndido con un clima perfecto, Vladimir vaticinaba que su jugada maestra saldría como estaba planeada.


    

     


    

    -¿Que te parece si tu y Victoria me acompañan mañana por la noche? Hace mucho que no asistes a una reunión mía y piensa que para ella puede ser bueno, estará rodeada de personas de su edad en un ambiente festivo pero tranquilo-.


    

    -¿Y se puede saber que celebras?-.


    

    -En parte que el proyecto de las Villas va viento en popa y también que ya me hacía falta una buena distracción-.


    

    -¿Sera que ahora si conoceré alguna chica de nuestro interés?- Don Emilio no perdía las esperanzas de que su hijo le diera la sorpresa y verlo por fin comprometido.


    

    -No empieces papá, sabes de sobra que no estoy interesado en el matrimonio ni en la familia- Vladimir no podía evitar un tono molesto al hablar, le fastidiaba que su padre sacara el tema a relucir.


    

    Justo en ese momento, ignorando que Don Emilio tenía visita, Victoria entro a su oficina, alcanzando a escuchar perfectamente la última parte de la conversación entre padre e hijo; para variar...


    

    -Justo a tiempo pequeña, Vladimir ha venido a invitarnos a una cena que tendrá mañana por la noche en su departamento-.


    

    -No se te ocurra decir que no Victoria- Vladimir adivinando la mirada de incertidumbre de la chica se le adelantó.


    

    -Con gusto acompañaré a Emilio a su reunión Licenciado ¡Perdón! Vladimir- A Victoria no dejaba de parecerle extraño y sospechoso el repentino interés del joven De Santa Lucía por ella, porque no le cabía duda de que algo había ¿Pero de que se trataba?


    

     


    

    -¡Guauuuu, amiga! Ya te codeas con la crema y nata de la sociedad Marfileña ¿Que te pondrás para el evento?-.


    

    -Esperaba que tu me ayudaras a encontrar algo apropiado; como podrás entender, nada de lo que tengo me queda- Victoria se tallaba la barriga que cada día se ponía mas abultada y es que ya andaba cerca del cuarto mes de embarazo.


    

    -Claro amiga, ahora mismo vayámonos de tiendas, ya verás como hay un vestido justo para la Reyna que eres ahora- De inmediato se dejo escuchar la risa alegre y contagiosa de la siempre positiva Rebeca.


    

    -Amiga, hay algo que debo preguntarte- Las amigas conversaban animadamente cuando de repente Rebeca se puso solemne.


    

    -Malo el cuento cuando te pones así, pero dime…-


    

    -¿Has pensado en la posibilidad de decirle a los De Santa Lucía que el bebe que esperas es de Vladimir?-.


    

    -¿Sabiendo como piensa Vladimir al respecto? ¡Nunca! Amiga, no me quiero arriesgar a que desprecie a mi bebe o que me obligue a abortar.


    

    -¿Como puedes amar a alguien que crees capas de cosas tan horribles?-.


    

    -Para Vladimir solo hay dos cosas que no perdonaría nunca, que le toquen a su padre y que le perturben su vida privada. Créeme que lo entiendo, ¿Cómo puedes perdonar y aceptar a una don nadie desconocida que permanentemente lo mantendrá unido a el con un hijo que ni deseó, ni pidió que viniera al mundo?-.


    

    -Creo que si es capaz de rechazar a un niño inocente es...


    

    -Amiga, seamos justas y realistas, este maravilloso error me lo gane yo sola y yo sola lo debo cargar. Rebeca, quiero que te graves esto, mi hijo no tiene padre y ni falta le hará porque tendrá dos mamas y ahora ayúdame a alistarme, que ya es casi la hora de que lleguen por mí.


    

    Victoria sabia muy bien como callar a Rebeca; la amiga toda llorosa y enternecida con sus palabras, dejo por la paz el tema.


    

     


    

    De nuevo otro gran día para Victoria; era sábado por la noche y estaba sentada en primera fila devorando a Vladimir con la mirada.


    

    ¡Dios, que hombre tan sexi! Vladimir vestía de manera informal, ya que el clima caprichoso de Ciudad Marfil estaba de nuevo cálido. Se notaba lo fino de su camisa desfajada de seda café tabaco y sus pantalones entallados de lino blanco; el atuendo lo completaba un par de mocasines café claro.


    

    ¡Que ganas de meter las manos por debajo de la camisa y acariciar su espalda, su pecho, su cintura…! ¡Madre de Dios! Quien sabe que era peor, si vivir suspirando por verlo o verlo y vivir temiendo violarlo. Que tormento era su vida y todo parecía que iba a empeorar…


    

    Como si Vladimir estuviera conectado con los pensamientos de Victoria, giro la cabeza hasta ubicar con la mirada, la mirada de ella; así se quedaron prendidos algunos segundos. Dos pares de ojos muy atentos captaron el intercambio de energía, Don Emilio y Hugo.


    

    Sin aguantar más la tentación, Vladimir abandonó al grupo de amigos con los que charlaba y se acerco a Victoria y su padre; casualmente Hugo se integró al mismo tiempo ¿Que tramaba el muy cretino?


    

    -¿Se la están pasando bien?- Vladimir hablaba en general aunque sus ojos solo miraban a la chica. Victoria se veía preciosa con su vestido de cuello alto sin mangas y bastante corto; dejaba al descubierto sus lindos hombros y brazos y ni que decir de ese par de sensacionales piernas; el corte del vestido disimulaba muy bien su estado, así que el no era el único en admirar la belleza sencilla y clásica de la joven. ¿Por qué siempre que la veía se sentía confundido y ansioso? Estos eran sentimientos que lo desquiciaban y el no estaba acostumbrado a lidiar con complejidades de este tipo. Tenía que averiguar de qué se trataba todo este asunto de una vez.


    

    -Hijo, debo pedirte el favor de que atiendas a Victoria en mi ausencia, me siento algo cansado y quisiera retirarme; también deberás encargarte de que llegue sana y salva a su departamento-.


    

    -¡Oh, no será necesario! Me iré contigo- Apresuradamente Victoria intervino en el plan de Don Emilio.


    

    -Claro que no Victoria, si la fiesta apenas comienza… Quiero que te quedes un rato más y disfrutes de la noche con personas de tu edad. Hugo me dio gusto verte de nuevo; hijo despídeme de tus amigos. Pequeña, mañana te toca descanso, no vemos el lunes-.


    

    Vladimir acompañó a su padre a la salida lateral para evitarle largas despedidas; realmente se le veía cansado y todo gracias a la demanda en que paro el lío con Magda, la muy bribona acuso a la compañía de despido injustificado; situación que fácilmente se resolvió a favor de la empresa ya que había demasiados testigos y documentos incriminatorios.


    

    Cuando Vladimir regresó al salón, algunas parejas estaban bailando, entre ellas Victoria y Hugo; cosa a la que le pondría remedio de inmediato.


    

    -Amigo, me temo que no eres buena compañía para Victoria- Sin mas preámbulos Vladimir arranco del abrazo de Hugo a la chica, procediendo a envolverla en sus potentes brazos como si fueran una cadena de acero; no pensaba soltarla en toda la noche hasta que lograra de ella lo que quería saber.


    

    Victoria sentía su corazón retumbar en el pecho tan fuerte que temía que Vladimir alcanzara a escucharlo; no sabia si ahora mismo se encontraba en el cielo o en el infierno, como Cariño no hubiera tenido dudas en aprovechar el momento e incluso hasta marcar la pauta; era fácil porque no era ella misma ¿O la auténtica era la otra y Victoria era la falsa? ¡¡Diablos!! Como quisiera poder salir corriendo de ahí.


    

     


    

     


    

    

  


  
    CAPITULO VEINTISEIS


     


    

    -¿Te sientes bien? Te noto tensa- Vladimir tenia el rostro muy cerca del de Victoria, experimentaba un sentimiento de poder al verla rehuyendo su mirada como conejo asustado y conteniendo la respiración.


    

    Súbitamente Victoria soltó el aire y levantó la mirada incrédula al rostro de su pareja de baile; el muy canalla había presionado la cadera a su vientre, al tiempo que le pasaba la punta de la lengua por la oreja.


    

    -¡Compórtese Vladimir!- Con un esfuerzo supremo lo reprendió al tiempo que lo empujaba por el pecho con fuerza; que difícil era fingir algo que no sentía, cuando en realidad se derretía por un beso de él.


    

    -¿Por qué? ¿Se molestará mi padre?- El anzuelo ya estaba lanzado, ahora vería que pasaba.


    

    -¿Que insinúa? ¿Qué entre su padre y yo hay algo mas que una increíble y sana relación de trabajo? Sépase que yo respeto y admiro profundamente a su padre y que eternamente estaré agradecida y comprometida con el por la confianza que depositó en mi cuando todo me acusaba- Victoria hablaba con una vehemencia apasionada fuera de control, por la maliciosa deducción; respiraba agitadamente y su mirada se había convertido en dos llamas que amenazaban incendio.


    

    -¿Pretende que crea que mi padre no tiene interés en usted como mujer? ¿Y que a usted no le conviene ese interés?- Vladimir estaba apretando el abrazo ya que Victoria forcejeaba por soltarse.


    

    -¡Me importa un cuerno lo que creas! Y ahora ¡Suéltame de inmediato maldito abusivo!-.


    

    Ya decía Victoria que no le parecía normal el interés repentino de Vladimir por ella, si cuando se conocieron le quedo claro su desprecio e impaciencia por su insignificante persona y cuando se vio obligado a agradecer sus atenciones, lo hizo impersonalmente y atreves de un correo electrónico.


    

    -Te soltaré cuando me sienta satisfecho con tus respuestas y más te vale que seas sincera porque te advierto que estaré muy atento a ti- Para no llamar la atención, Vladimir había conducido lentamente a Victoria a un rincón alejado de los invitados.


    

    -¡Pues que honor Licenciado…! Es mucho recibir de alguien que solo acostumbra a mirar para arriba- Que ganas de abofetear su cara burlona.


    

    -Así que la “pequeña” saco las uñas… No quieras conocerme niñita, mejor asegúrate de que la relación con mi padre se mantenga en un nivel laboral- A Vladimir curiosamente le agradaba que la pequeña bruja tuviera su carácter.


    

    -¿Y si no lo hago, que?- ¿Que mosca le había picado a Victoria que se atrevía a desafiar a tan formidable adversario? Lo conocía y sabía que era implacable con sus enemigos.


    

    -Por tu bien, no te expongas a mi ira. Otra pregunta Victoria ¿El hijo que esperas es el bastardo de mi padre?- La crueldad de Vladimir no tenia límites cuando lo desafiaban.


    

    Esta vez Victoria reaccionó con tal furia que dio un fuerte empujón a Vladimir para zafarse de su abrazo; a continuación le propinó tremenda bofetada que sacudió violentamente su rostro, dejando los dedos impresos en su piel.


    

    -¿Cómo te atreves a referirte a mi hijo de esa manera? ¡Maldito desgraciado! ¡Púdrete imbécil! No te molestes en llevarme a mi departamento, prefiero la compañía de un alacrán a la tuya-.


    

    Esta vez si llamaron la atención de los invitados, incluyendo la de Hugo, que al darse cuenta de la disputa se acerco rápidamente a la pareja.


    

    Vladimir estaba a punto de detener a Victoria cuando su amigo lo contuvo, atravesándose en su camino.


    

    -Compadre ¡Tranquilo! ¡Déjala ir! Yo la llevare a su casa- Y sin esperar respuesta, apresuro el paso alcanzando a Victoria cuando iba saliendo del edificio.


    

    -¡Victoria, deténgase! Permítame llevarla a casa por favor, no es seguro que a estas horas ande sola por la ciudad, hágalo por el bebe- La voz de Hugo mostraba sincera preocupación, convenciendo a una desesperada Victoria que de repente detuvo sus pasos, derrumbándose literalmente hablando, en los brazos de él.


    

    -¡Llore! ¡Llore hasta que se desahogue!- Hugo sostenía el cuerpo tembloroso de la joven mientras se deshacía en llanto.


    

    Hugo jamás había presenciado tanto dolor y desconsuelo en el rostro de una mujer ¿Qué diablos le haría el salvaje de su amigo para lastimarla de esa manera?


    

    Pasado un buen rato Victoria empezó a calmarse, reduciendo el llanto a sollozos ligeros, que sacudían aun su cuerpo vencido por el agotamiento.


    

     


    

    -¿Me permite llevarla a casa?-.


    

    Apenas audible, se escucho un débil sí.


    

    -¿Por qué no me cuenta que pasó?-.


    

    -¿Para que Hugo? Usted es el mejor amigo de Vladimir-.


    

    -Por eso mismo soy la persona, después de su padre, que menos le solapa sus barbaridades-.


    

    -No se preocupe, ya estoy acostumbrada a tratar a personas como él-.


    

    Hugo desistió de su propósito.


    

    -¿Piensa contárselo a su padre?-.


    

    -¿A Don Emilio?- Cuando vio el asentimiento de Hugo respondió –Por supuesto que no, dígale a Vladimir que se quede tranquilo, que por mí no se enterara Emilio de lo canalla que es; lo quiero demasiado como para lastimarlo con nada que dañe la opinión que tiene de su hijo-.


    

    -Déjeme acompañarla hasta la puerta por favor-.


    

    El trato de Hugo era el de un cabal caballero; no se atrevió a negarse.


    

    -¡Gracias por todo Hugo! Usted es una gran persona-.


    

    -Gracias Victoria, también creo que usted es una gran chica. ¿Esta segura que estará bien? ¿No quiere que llamemos a alguien para que duerma con usted?-.


    

    -Estaré bien, gracias de nuevo- Victoria le ofreció su temblorosa mano para despedirse de él.


    

    Hugo no muy convencido se retiró, viendo por última vez la inmensa tristeza adueñada de las bellas facciones de la chica.


    

     


    

     


    

    

  


  
    CAPITULO VEINTISIETE


     


    

     


    

    A Victoria le dolía el pecho de tanto dolor que sentía, jamás de los jamases alguien la había lastimado como esta noche. Conocía lo suficiente a Vladimir para esperar sus desplantes de niño rico hasta el punto de ser antipático, pero nunca cruel.


    

    Lo que enamoró a Victoria además de los atributos físicos y notable inteligencia de Vladimir, fue darse cuenta de su gran corazón; realizaba múltiples acciones altruistas, la mayoría anónimas; también tenía un trato humanitario para con sus empleados, su gran amor por su padre y por que sabía ser el mejor de los amigos -Como siempre se entero de toda esa información con ayuda de la ventana indiscreta de la que solía ser su oficina- Por todo esto que sabia de él, le fue imposible no enamorarse…


    

     


    

    Cuando Hugo llego al pent-house de Vladimir, la reunión había llegado a su fin; lo encontró solo y ceñudo esperándolo en la estancia, con un generoso vaso de whisky medio vacio.


    

    -Y bien… ¿Qué paso?-.


    

    -Esperaba que tú me lo dijeras…-.


    

    -¿Ella no te conto?-.


    

    -¡Claro que no! No confía en mí, sabe que soy tu mejor amigo-.


    

    -Parece que sabe todo de mi- De repente se le vino a la memoria otra mujer que menciono conocerlo; Cariño.


    

    -Lo que si me dijo es que estuvieras tranquilo, que por ella, tu padre no se enteraría de nada-.


    

    -¡Que linda! Tendré que ir a agradecérselo- El tono de Vladimir no podía ser mas sarcástico.


    

    -A mi juicio eso habla de los buenos sentimientos que alberga hacia tu padre ¿No es eso lo que querías saber?-.


    

    -Que rápido te convenció- Vladimir empezaba a molestarse por la actitud defensora de su amigo.


    

    -¿Qué le dijiste para que te golpeara?-.


    

    Ante la sola mención de la bofetada, Vladimir se llevo una mano a su rostro para sentir las marcas aun evidentes.


    

    -Le pregunté que si su hijo era el hijo bastardo de mi padre-.


    

    -¡Madre de Dios! ¿Por qué tuviste que usar esas palabras tan hirientes Vladimir? Algún día sabrás lo que se siente que te toquen a tu hijo ¡Te desconozco compadre! Con razón Victoria lloraba de esa forma desgarradora; te confieso que nunca en la vida había presenciado dolor igual-.


    

    -Apenas puedo creer que calleras redondito es su juego…-.


    

    -Créeme amigo cuando te digo que era real y sincero su dolor, si alguien sabe de llanto de mujeres soy yo. Me retiro a descansar, espero que tú también puedas dormir-.


    

    Esta vez Vladimir guardo silencio, las palabras de Hugo lo dejaron pensando.


    

     


    

    Victoria no pudo dormir en toda la noche, afortunadamente era domingo y no tenía que levantarse más que para comer, si es que sentía apetito.


    

    A media tarde, cuando empezaba a quedarse dormida, alguien la despertó con golpes estruendosos en su puerta; adormilada como se sentía, fue directo a abrir, sin preguntar si quiera quien era.


    

    La joven despertó de pronto cuando vio a un endiabladamente atractivo Vladimir, recién bañado y todo despeinado, enfundado en camiseta deportiva y vaqueros desteñidos.


    

    Cuando Victoria reaccionó quiso cerrar la puerta, solo que Vladimir adivinando sus intenciones, atravesó un tenis.


    

    -¿Qué quieres aquí?-.


    

    -He venido a ver como estas ¿Por qué no tienes un maldito teléfono?-.


    

    -Para que personas como tu no me molesten-.


    

    Vladimir apenas escuchaba las respuestas de Victoria, estaba encantado con la visión de la chica vestida con camisón corto muy femenino, descalza y con el negro y lacio cabello todo revuelto; parecía cono si acabara de hacer el amor.


    

    -¿Estas acompañada?- De repente Vladimir callo en la cuenta de que podría estar con su amante; intentaba por todos los medios descubrir la verdad mirando por arriba de su cabeza.


    

    -Si-.


    

    Justo entonces Vladimir irrumpió en el interior del departamento sin su autorización.


    

    -¿Quién esta contigo?- La voz de Vladimir se escuchaba baja y amenazante.


    

    -¡Hay por Dios! ¡¡Qué te importa…!!-.


    

    Apenas Victoria terminó de responder cuando ya Vladimir sujetaba fuertemente sus brazos, encolerizado.


    

    -¡Suéltame animal!… Me estas lastimando- Victoria gritaba a voz en cuello.


    

    Al ver que nadie salió de la habitación con los gritos de Victoria, Vladimir entendió que estaba realmente sola, que lo que pretendía la chica era sacarlo de quicio.


    

    Vladimir aflojo la presión de sus manos pero sin soltarla, hasta entonces se percato de las grandes ojeras que rodeaban sus ojos.


    

    -¿No has dormido ni comido nada, verdad?- Los negros ojos de Vladimir escarbaban en los ojos color miel buscando una respuesta, mientras sus manos la liberaban.


    

    -¡¡Por Dios!! ¿A cuenta de que ahora te interesa mi bienestar? ¡Lo único que quiero es que me dejes solaaaa!- Las últimas palabras las termino casi a gritos; por su rostro atormentado corrían gruesas y silenciosas lágrimas.


    

    Vladimir intento sujetar de nuevo a la joven.


    

    -No, no te aaatrevas a tocarmeeee- Ya no era llanto silencioso, eran sollozos ahogados los que salían de su garganta.


    

    Vladimir levanto las palmas tratando de calmar a Victoria.


    

    -Tranquila, no te alteres mas, le puede hacer daño al bebe-.


    

    -¿Qué te importa mi bebe maldito hipócrita? ¡Vete de una vez!-. Por instinto Victoria se llevo ambas manos al vientre cubriéndoselo como si lo protegiera de algún mal que lo acechara. Todavía recordaba como días atrás, ella misma había instado a Vladimir para que lo acariciara, para que padre e hijo se reconocieran. Que ingenua podía llegar a ser…


    

    -Esta bien, me voy; solo quise ver si estabas bien y pedirte perdón por lo de anoche, reconozco que fui un bruto-. El rostro de Vladimir parecía verdaderamente sincero.


    

    -Esta bien, acepto tus disculpas; ahora vete por favor, necesito descansar-.


    

    -¿Te sientes mal? ¿Quieres que te lleve a un hospital?- Ahora era preocupación lo que expresaba su rostro.


    

    -Solo quiero dormir, gracias por preocuparte- Los ojos los sentía pesados. Como nunca espero sentir, Victoria solo deseaba que Vladimir se fuera de su casa y posiblemente de su vida también.


    

     


    

     


    

    

  


  
    CAPITULO VEINTIOCHO


     


    

     


    

    Las semanas siguientes aparentemente transcurrieron de forma habitual para todos; sin embargo para Victoria que como siempre trabajaba empeñosa y eficiente, las cosas no le estaban resultando bien. Don Emilio y Rebeca comentaban que la joven se veía ausente y deprimida y temían que su salud se estuviera mermando; ya que sabían perfectamente que no estaba subiendo el peso esperado y su palidez era preocupante.


    

    En la última visita al médico, Rebeca insistió en acompañar a Victoria para enterarse que su amiga estaba en la primera etapa de desnutrición y esto en su estado era alarmante; estaba entrando al quinto mes de embarazo.


    

    Entre el médico, Don Emilio y Rebeca, tramaron la solución perfecta y definitiva para la pronta recuperación de Victoria: Un buen plan de alimentación acompañado de un arsenal de vitaminas y un poco de calmantes, cambio de domicilio a la residencia de Don Emilio para quedar bajo su cuidado personal y la de sus empleados de casa y la presencia incondicional de Rebeca para hacerle compañía en un horario compartido entre la Residencia De Santa Lucía y la oficina, a petición del patrón. Todavía faltaba saber que opinaría Victoria de todo esto.


    

    La respuesta llegó muy pronto…


    

    -De ninguna manera estoy de acuerdo en trasladarme a tu casa para darte mas molestias de las que ya te doy, estoy muy apenada contigo y con Rebeca, nunca ha sido mi intención mortificarlos así; prometo poner las cosas en orden de inmediato; juro que no estaba consiente de lo que pasaba con mi salud-.


    

    Victoria era totalmente sincera en sus afirmaciones, nunca arriesgaría su integridad, menos sabiendo que ponía en peligro la salud de su bebe.


    

    Don Emilio y Rebeca ya se esperaban la negativa de Victoria, así que pondrían a funcionar el plan “B”, aunque tuvieran que decir una “Mentirilla gris” para conseguirlo.


    

     


    

    Dos semanas después se podía observar la mejoría de Victoria, pero seguía faltándole luz a su mirada. Don Emilio sentía que todavía no recuperaba a su niña y eso lo mantenía tenso y preocupado, tanto que ahora le toco a él dar un pequeño susto a Victoria, a su médico de cabecera, a Rebeca y personal de confianza. Sin proponérselo Don Emilio había ayudado al excito del “Plan B” para forzar a Victoria a vivir con él.


    

     


    

    Vladimir estaba viajando de nuevo, había decidido que poner un poco de distancia de por medio ayudaría a que se le aclararan sus ideas. Su agenda estaba abarrotada de recorrido por las sucursales, reuniones de trabajo y una intensa vida nocturna de calavera.


    

    Después de un mes de agotadora vida profesional y sexual, Vladimir llegó a la conclusión de que se sentía igual que cuando llegó, pero más cansado; que el remedio a sus problemas estaba en el mismo punto donde los dejo antes de partir: Definir finalmente a Victoria y volver a estar con la mujer misteriosa. Por mas que se esforzaba, las chicas con las que salía no lograban despertar en él el deseo y encender la pasión con la intensidad que Cariño le había enseñado a sentir y ahora, no se conformaba con menos.


    

     


    

     


    

    -Compadre ¿Por qué diablos no contestas mis llamadas? ¿Acaso sigues molesto conmigo?- Hugo como siempre iba al grano.


    

    -Algo así, ¿Por qué me buscas con tanta insistencia? ¿Te pasa algo?- Vladimir no podía estar mucho tiempo distanciado de su amigo, la verdad era que extrañaba sus regaños y consejos.


    

    -No precisamente; tengo algo importante que decirte-.


    

    -¡Habla hombre! ¡No me tengas en suspenso!- Vladimir conocía a su amigo lo suficiente para adivinar que pasaba algo serio.


    

    -No es para alarmarse; es solo que tu papá ha estado algo enfermo, pero el médico ya lo tiene controlado. De hecho esta tan bien ahora que el no quería que te avisaran, pero como te conozco…-.


    

    De inmediato Hugo sintió la agitación de Vladimir a través del teléfono.


    

    -Gracias por avisarme hermano, ahora mismo me regreso a casa para estar con papá-.


    

     


    

    Dicho y hecho, ese mismo día por la tarde, Vladimir ya iba rumbo a la Mansión De Santa Lucía a ver a su padre. Cuál sería su sorpresa, quien lo recibió y lo puso en antecedentes de su salud, fue Victoria.


    

     


    

     


    

    

  


  
    CAPITULO VEINTINUEVE


     


    

     


    

    -Hola viejo ¿Cómo que estas en reposo porque te duele la muela?- Vladimir avanzaba hacia su padre con una gran sonrisa, constatando que no lo habían engañado, el hombre se veía espléndido.


    

    -¡Heiii perdido! ¿Cuando llegaste?- Don Emilio ahora si que estaba completo, ya estaba de regreso el hijo pródigo.


    

    -Acabo de llegar ¿Te sientes tan bien como te ves?-.


    

    -Mejor que eso ahora que te veo-.


    

    Padre e hijo siguieron charlando animadamente hasta que al buen rato fueron interrumpidos por Victoria.


    

    -Disculpen la intromisión pero al caballero le tocan las píldoras- Victoria totalmente recuperada y milagrosamente dimensionada, fortalecida y mas embarazada, se acercaba a Don Emilio con charola en manos.


    

    -¿Ya se saludaron ustedes dos?- Don Emilio observaba a uno y otro evaluando en que plan se encontraban ahora.


    

    -Claro que si papá…-.


    

    -Por supuesto Emilio…-.


    

    Ambos muy apurados contestaron al mismo tiempo.


    

    -Por hoy me retiro, mañana vendré a ver como amaneciste- Agachándose para acercarse, Vladimir abrazó a su padre hablándole quedo al mismo tiempo- Te quiero papá, hasta mañana-.


    

    -Si gustas te puedo dejar en tu departamento Victoria, ya es muy tarde para que regreses sola-.


    

    -Ahora vivo con tu padre Vladimir-.


    

    Si le hubieran dado un mazazo en la cabeza, Vladimir estuviera menos aturdido e impactado con la noticia. Esforzándose por disimular, esbozo una suave sonrisa mientras preguntaba.


    

    -Te importa si Victoria me acompaña a la puerta papá. Quisiera preguntarle algunas dudas del Proyecto de las Villas-.


    

    -Claro que no hijo, vayan, vayan; yo aprovechare y veré un rato mi noticiero- Don Emilio se sentía en el cielo, pocas veces su hijo le decía que lo amaba.


    

     


    

    En cuanto estuvieron a buena distancia de la salita de estar de su papá, Vladimir sujeto de un brazo a Victoria y la obligó a caminar rumbo a la biblioteca, donde la enfrentó furioso.


    

    -Así que solo relación de trabajo ¿no? Esta pasando justo lo que esperaba. Ya estas metida en casa de mi padre; felicidades, vas con paso lento pero firme Victoria, dime una cosa ¿Cuándo entraste a la compañía ya tenias trazado tu plan o en el curso de estos dos años fuiste planeándolo? Déjame confesarte que te entiendo perfectamente, yo en tu lugar haría lo mismo; debe ser irresistible la tentación de seducir al viejo millonario que pondrá fin definitivamente a tu miseria y hambre de todo-.


    

    En todo momento Vladimir hablaba con una voz que atemorizaba, despidiendo un odio infinito hacia su persona. Victoria fue sintiendo como su sangre se congelaba ante tanto rencor y vileza que brotaba del alma de su idolatrado hombre. Ni si quiera podía defenderse, estaba clavada al piso en medio de la habitación, mirando el rostro desfigurado por la amargura del único hombre que amaría sobre la tierra.


    

    -Eres muy lista, lo reconozco, solo aclárame otra duda ¿El mocoso que esperas es hijo de mi padre o con el no se pudo y le has pedido el favorcito a otro para achacárselo al viejo? Por que estoy seguro que conoces perfectamente su obsesión por los niños. No se si agradecerte el favor que me haces, dejándote continuar con el engaño a mi padre o mejor decido divertirme haciéndote la vida miserable, hasta que me pidas clemencia y te deje marchar-.


    

    Con la mención de su hijo, Victoria volvió del sopor en el que se encontraba sumergida por autoprotección, su yo interno se negaba a creer que Vladimir fuera capaz de lacerar gravemente su integridad.


    

    -Que pena me das por pensar que el grandioso hombre que es tu padre no pueda motivar sinceros y nobles sentimientos de amor y buenos deseos de las personas que se encuentran cerca de él- Victoria no le daría el gusto a ese hombre desconocido que mirara el inmenso dolor que le producían sus palabras esta vez, éstas, además de insultos, eran los sentimientos que ella le despertaba, era la verdad mas cruel que tendría que aprender a aceptar y superar-.


    

    -Tienes razón, hay muchas personas que quieren sinceramente a mi padre, hombres y mujeres ricos que seguirán siendo ricos con o sin él y hombres y mujeres humildes que se mantienen humildes por respeto a si mismos, a pesar de estar cerca de él-.


    

    Esta ves Vladimir se acerco peligrosamente a Victoria, intentando lograr con esto, agrietar su resistencia; ella no desmentía sus conclusiones dándole pelea.


    

    -Por supuesto que yo no pertenezco a ninguno de los dos grupos-.


    

    -Esta claro que no; para mi tu solo eres una arribista muerta de hambre que esta enganchando al viejo para asegurarse un Futuro Millonario. Eres tan despreciable que has llegado a quien sabe que bajezas además de dejarte embarazar para conseguirlo-.


    

    Vladimir estaba que se lo llevaba el diablo, su furia crecía a tal punto que solo sentía el insaciable deseo de lastimar hasta derrumbar la fortaleza de la joven. Estaba agarrándola fuertemente de los brazos para aliviar la frustración que le ocasionaba su maldito temple.


    

    -Tu ya decidiste desde que me viste en la oficina de tu padre, quien y como soy, si lo que pretendes en redundar con tus insultos es que me defienda, estas perdiendo tu tiempo; lo único que me importa es lo que Emilio cree y siente por mi- Victoria se moría por caminar para atrás para alejarse de la intimidante cercanía de Vladimir, además le ardía la piel de los brazos donde la tenia sujeta.


    

    -Bien, ya que estamos poniendo las cartas sobre la mesa te aclararé que tu no eres adversario para mi, te prometo que te arrepentirás hasta de haber nacido por desafiarme, no tendré clemencia ni para ti ni para tu mocoso; mas pronto de lo que te imaginas saldrás de esta casa y de la vida de mi padre solo con lo que trajiste, tu hijo.


    

    Y soltando bruscamente a Victoria, Vladimir abandonó la habitación y la mansión de su padre como alma que lleva el diablo.


    

    Victoria por su parte se guardaría todo su dolor para mas tarde, ahora tenia que atender a su Ángel Salvador, que por ningún motivo debía enterarse de la terrible amenaza que pendía sobre su cabeza y la de su bebe y menos que el verdugo era su propio hijo. Por nada del mundo pondría a Emilio entre la espada y la pared, eso podría enfermarlo hasta la muerte.


    

     


    

     


    

    

  


  
    CAPITULO TREINTA


     


    

    Ya por fin en su habitación, Victoria pudo llorar hasta purificar su alma atormentada. Que giro estaba tomando su vida… de ser la asistente invisible de Magda, se había convertido en la espina en el trasero de Vladimir. Ahora se sentía tan cansada del alma que no tenia fuerzas para nada mas que acostarse y tratar de dormir; seguro el milagro del nuevo día le ayudaría a tomar una acertada decisión para su hijo y para ella.


    

    -Buenos días querido Emilio- Victoria renovada y animosa beso cariñosamente la frente del abuelo que se encontraba sentado a la mesa tomando su desayuno.


    

    -Buenos días pequeña ¿Qué tal tu noche?-.


    

    -Regular ¿Y la tuya?- La joven ya se estaba acomodando al lado para ingerir su desayuno junto a él.


    

    -¿Por qué regular Victoria? ¿Te sientes mal acaso?- De inmediato el rostro de Don Emilio reflejó la preocupación por su salud.


    

    -Nada de eso, pasa que anoche…


    

    -Buenos días a todos- Si que Vladimir sabia cumplir sus promesas, ciertamente no daría tregua.


    

    -Vaya sorpresa hijo ¿Desayunaras con nosotros?- Ahora era dicha lo que revelaba el rostro de don Emilio y sus ojos, una mirada de adoración.


    

    -¡No es otra cosa lo que me mueve! Extraño la sazón de Magui- Vladimir sonreía sínicamente mientras miraba a Victoria.


    

     


    

    Don Emilio ajeno a todo, sacudió la campana para llamar al mayordomo y pedir atención para su hijo.


    

    A los cinco minutos ya estaba Vladimir aparentemente concentrado en consumir su desayuno, por lo que Don Emilio retomo la conversación con Victoria.


    

    -Te decía que anoche estuve conversando con Vladimir de un tema que nos incumbe a todos- De inmediato Victoria sintió la mirada sorprendida del aludido -Los proyectos de la empresa que ahora se encuentran en proceso y que la Dirección tiene descuidadas en cuanto a avances y revisión de documentación. Quiero proponerte que ahora que estamos mucho mejor me permitas reintegrarme al equipo para mantenerte informado del progreso de los mismos- Aunque sentía la mirada penetrante de Vladimir, en ningún momento lo incluyo en la conversación.


    

    -¡Pero querida! Apenas hace dos semanas que iniciaste el tratamiento de nutrición y aunque ya te sientas bien, es necesario que lo tomes con calma-.


    

    -Te prometo que así lo haré, no descuidaré mi alimentación ni mis descansos para que no haya recaídas-.


    

    -¿Se pude saber de que hablan? El tono de Vladimir denotaba molestia por sentirse ignorado.


    

    -¡Lo siento hijo! Lo que pasa es que hace dos semanas a Victoria le…


    

    -¡Por favor Emilio! No abrumemos a Vladimir con mis problemas, que ya tiene bastantes ¿Qué te parece si seguimos esta conversación mas tarde? Ahora tengo algo que hacer. Buen provecho- Antes de que algo pasara, Victoria se levanto de su asiento y se disculpó por retirarse de la mesa.


    

    -¿Qué fue todo eso?- Vladimir seguía molesto pero también estaba algo intrigado.


    

    -Victoria es demasiado responsable, ya se me hacia raro que no se hubiera quejado antes... Ella ha estado delicada de salud y necesito que permanezca en esta casa para poder apoyarla en todo lo que necesite; aunque creo que el que ha resultado ganando con su presencia he sido yo.


    

    ¿Qué tan cierto era lo de Victoria? Lo que Vladimir si tenía bien claro era que Victoria se estaba volviendo indispensable en la vida de su padre.


    

    Vladimir se despidió sin volver a ver a la chica, pero le acomodaba muy bien que ella empezara a ir a la Inmobiliaria, ahí tendría mas oportunidad de vigilarla sin alertar a su padre.


    

    Después de comer, Victoria acudió como siempre a la habitación de Don Emilio a llevarle sus píldoras, tenía pensado aprovechar la recta para retomar el tema de su trabajo.


    

    -Emilio ¿Podemos hablar un momento?-.


    

    -Querida ¿Te parece si conversamos mas tarde, después de la cena? Ahora quiero leer ese libro que me trajo Vladimir de obsequio.


    

    -Por supuesto que si, querido-.


    

    Vitoria se despidió complaciente dándole un beso en la frente, pero muy extrañada por su rara actitud.


    

    Don Emilio lo que realmente quería era pensar hasta encontrar el remedio necesario para rescatar definitivamente a Victoria, hasta de ella misma si era necesario. El conocía de sobra la historia de la chica y de su cuenta corría que no volviera a sufrir por nada; el quitaría de su camino el riesgo de que volviera a padecer hambre, frio, soledad, vejaciones, pero sobre todo, le quitaría a las posibles Magdas de su camino.


    

     


    

    Después de la cena, Victoria y Don Emilio se sentaron en la salita privada a conversar, como lo hacían todas las noches desde su llegada.


    

    -Acércate Victoria, siéntate a mi lado, quiero confesarte algo-. La expresión de Don Emilio era solemne y circunspecta.


    

    -Me preocupas ¡Querido! ¿Pasa algo? ¿Te has vuelto a sentir mal?- Victoria tomaba las manos de Don Emilio con aprensión mientras lo cuestionaba.


    

    -No pequeña, no se trata de eso, por favor escucha lo que debo decirte. ¿Sabes que eres muy importante para mi, verdad?- Don Emilio miraba atento a Victoria mientras ella asentía -En pocos meses te has convertido en el motor que mueve el viejo y enmohecido engranaje de mi existencia; le has traído dos grandes motivos a mi vida, tú y el bebe que viene en camino; me siento como niño con juguete nuevo, ya me muero por tener a ese chiquillo en mis brazos. Te juro que nada de mi superflua vida pasada me atrae o interesa como esta nueva vida que tengo. ¡Querida! espero no estarte incomodando con mis palabras-.


    

    -Yo también te quiero muchísimo Emilio- Victoria se sentía muy conmovida y a la vez atribulada. Le venia a la memoria la maliciosa suposición de Vladimir acerca del verdadero interés de Don Emilio por ella.


    

    -Victoria, eres como la hija que nunca tuve y a tu bebe lo espero y lo quiero como si fuera mi propio nieto. En el tiempo que llevas conmigo has llenado de luz mi nublada existencia y aunque reconozco que soy un viejo egoísta, ya no quiero volver a como estaba antes. Quiero pedirte con todo mi corazón que aceptes ser mi familia y que me permitas cuidarte, protegerte y quererte a ti y al bebe lo que me queda de vida, que espero sea mucha- Una carcajada nerviosa escapo de sus labios al tiempo que se retiraba con pena dos lágrimas que se fugaron de sus aún, bellos ojos.


    

    Victoria, totalmente desarmada con el ofrecimiento de Don Emilio, se soltó hecha un mar de lágrimas; nunca espero le sucediera nada igual.


    

    -Tú ee eres comooo un un padre pa para mi. Miii hijo será el el bebe mas afortuuunado por tetenerte a ti como aaabuelo. Es un honor ser tu familia- De nuevo el llanto le cerró la garganta impidiéndole hablar y expresarle lo agradecida que se sentía.


    

    Don Emilio sobrecogido por la emoción estrecho a la joven en su primer abrazo oficial de padre y futuro abuelo.


    

    -Ya basta de tanto lloriquear, que le hará daño al bebe-.


    

    -A Emilito- Victoria hablo como para si sola.


    

    -¿Cómo has dicho Victoria?- Don Emilio tenía la palabra fascinación escrita en el rostro.


    

    -Que si el bebe es barón se llamará Emilio y si resultara nena se llamará Emily ¿Te gusta la idea?-.


    

    -Pequeña, me honras con tu obsequio-.


    

     


    

    

  


  
    CAPITULO TREINTA Y UNO


     


    

    Victoria daría su vida por poder sincerarse con Don Emilio, por poder confesarle que su bebe era hijo de Vladimir; que él era realmente su abuelo de sangre; pero eso no sucedería jamás, no podía arriesgarse a la furia del hombre que la consideraba la mujer mas despreciable del mundo.


    

     


    

    -Emilio, debemos ser realistas y obrar con sensatez, ha llegado la hora de que regrese a mi departamento y a mi trabajo también-.


    

    -Eso no será necesario Victoria, desde ahora, como mi familia que eres, deberás vivir permanentemente en esta casa y dejar de trabajar para que te dediques a criar a tu hijo, con la ayuda de su abuelo por supuesto-.


    

    -No puedo hacer eso Emilio, entiéndeme, siempre he sido una mujer independiente y autónoma y por el hecho de que nos hayamos adoptado no significa que yo me convertiré en un parasito en tu vida; seguiré ganándome el pan que me llevo a la boca y trabajaré incansable por este pequeño que llevo en mi vientre. Deseo con el alma que siempre estés en nuestras vidas como padre y abuelo pero no puedo ignorar que eres también el hombre que me ofreció un empleo que me regresó la confianza, la dignidad y la fe y en el paquete venía el compromiso y no quiero faltar a él, te lo debo y me lo debo a mi misma.


    

    -Victoria, eres una joven tan valiosa, que seria una tontería de mi parte desaprovecharte como asistente personal. Te propongo algo, ¿Qué te parece si mas adelante, cuando nazca Emilito volvemos a conversar de esto?- Don Emilio ya estaba palmeando sus manos como siempre que se trataba de consolar o convencer.


    

    -Acepto- Victoria sabía que nunca cambiaria de parecer, menos sabiendo como pensaba Vladimir; quedarse a vivir con Don Emilio sería como “Subirse a la vaca a chiflarle al toro” y definitivamente no era suicida ni estaba loca.


    

     


    

    Victoria no tenia muy claro como resolvería la fatal relación que tenia con Vladimir; ni si quiera sabía si tendría la oportunidad de intentarlo, para eso tenia que contar con él y no esperaba precisamente su cooperación. ¿Por qué Vladimir tenia que pensar tan mal de ella? ¿Qué clase de mujeres frecuentaba para suponer semejante conducta? Su mundo era tan diferente… no que no existieran personas de mala voluntad, pero todo era mas sencillo; incluso el vivir penalidades no era ajeno; solo estaba pagando el precio por inmiscuirse en un mundo que no le correspondía. Tal vez Vladimir tuviera razón después de todo, pero ya no podía dar marcha atrás. ¿Sería posible que su “Noche mágica” estuviera convirtiendo el resto de sus días en una pesadilla? ¡No! No debía pensar ni sentirse así, su noche mágica le obsequió la posibilidad de tener una familia propia y de ella dependía el defender ese derecho.


    

     


    

    -¡Hola Georgina! ¿Se encuentra Victoria?-.


    

    -Buenos días Licenciado, esta desde muy temprano, ahora lo anuncio-.


    

    -No te molestes, me esta esperando-.


    

    -Licenciado, es solo que Vic…-


    

    El hombre desapareció adentrándose en la salita común. Georgina sospechaba que Victoria le llamaría la atención por permitir al Licenciado De Santa Lucía entrar a su oficina sin previo aviso.


    

     


    

    La puerta se abrió intempestivamente interrumpiendo a un empecinado Carlos que no aceptaba un no por respuesta; este se encontraba literalmente hablando, encima de Victoria. Ambos rostros voltearon velozmente de manera automática y por diferentes motivos, Victoria por saber quien era su salvador y Carlos por echar bronca a quien impidió robarle un beso a la chica.


    

    Carlos, al darse cuenta quien era la visita, se irguió rápidamente, retirándose de inmediato.


    

     


    

    -¡Vaya! ¡Vaya! Tu si que me sorprendes Victoria ¿Aprovechando que el gato no esta? ¿No me digas que este tipo es el donante?- Vladimir hablaba con furia controlada, parado junto a Victoria que se encontraba sentada frente a su escritorio.


    

    -No te digo nada Vladimir ¿Se te ofrece algo?- Victoria decidió levantarse para alejarse un poco de Vladimir.


    

    El se veía como siempre, como toda una estrella, su estrella; vestía un traje sastre azul fuerte, con camisa gris claro y corbata a rayas en colores rosados; eso es lo que alcanzo a ver Victoria antes de volverle la espalda y fingir revisar unos papeles del otro lado del escritorio.


    

    Vladimir también aprovecho para mirar detenidamente a Victoria, estaba mas redondita y lucia preciosa… ¿A que maldita hora se le empezó a hacer tan guapa? ¿O es que el embarazo le favorecía tanto así? Nunca se imagino que le gustaran las mujeres en cinta. La chica portaba un vestido corte imperial que le llegaba algo arriba de la rodilla y el escote profundo dejaba ver el nacimiento de unos turgentes y apetecibles senos; Pensaba Vladimir mientras admiraba las piernas…¡Que lindas piernas tenia la condenada! Inconscientemente la siguió hasta parar justo detrás de ella.


    

    -Se me ofrecen muchas cosas Victoria- Le hablo cerca del oído haciendo que la joven pegara un respingo.


    

    Victoria sintió como si Vladimir la tocara ¡Que suplicio desearlo tanto a sabiendas de que si él la buscaba era por odio no por amor!


    

    -Si me dices de que se trata, veré que puedo hacer por ti- Armándose de valor, Victoria se colocó de lado, girando la cabeza hasta fijar su mirada miel en los impenetrables ojos negros.


    

    Vladimir admiraba de nuevo el temple de la chica que desgraciadamente para ella, obraba como estimulante para sus deseos de pelea. Pensar que quien viera a Victoria diría que era una dulce mujer que pronto daría a luz; de suerte que el conocía a la verdadera, fría y calculadora Victoria, a la maldita trepadora capaz de engendrar un hijo para lograr sus propósitos; situación que en otras circunstancias hasta le parecería divertido si no fuera su padre la víctima del plan.


    

    Vladimir paseaba su atractiva mirada por el rostro de la joven, por esos ojos claros, esa boca pequeña pero carnosa y esa nariz respingona que la hacia verse mas joven aun.


    

    -Vladimir ¿Me dirás de una vez o vuelvo a lo que estaba?- Victoria valiente regresaba mirada por mirada, recorriendo a su vez eso rasgos amados y ese delicioso lunar que ya había tenido oportunidad de probar…


    

    -¿Al revolcón? ¿A poco estas tan urgida que lo harás aquí en tu oficina? ¿Sobre el escritorio? ¿Sabes? Siento curiosidad por saber que se siente estar con una mujer en cinta-.


    

    Vladimir tenia atrapada a Victoria entre su cuerpo y el escritorio y aunque no la tocaba con las manos, lo hacia con su cálido aliento, acariciando su rostro y cuello. ¡Dios! ¡Dios! ¡Que delicioso tormento!


    

    Para Vladimir también estaba resultando una tortura estar pegado al cuerpo de Victoria, porque el aroma de su piel volvía a evocarle algo o a alguien, igual que la noche de fiesta en su departamento.


    

     


    

     


    

    

  


  
    CAPITULO TREINTA Y DOS


     


    

    -Respóndeme Victoria- Vladimir decidió provocar a la joven, física y mentalmente, debía descubrir algo nuevo esta vez -¿Te gustaría tener sexo con el tipo ese? ¿Con el padre de tu hijo?- El juraría ahora que Carlos era ese hombre.


    

    Vladimir estaba gozando con la situación, nunca imagino que Victoria le permitiría seducirla; la tenia envuelta en sus brazos mientras sus manos daban un masaje lento y sensual desde la nuca hasta su trasero y su lengua lamia su largo cuello hasta el escote.


    

    Victoria abandonada a la maravillosa sensación no podía pensar, con los ojos cerrados gozaba el erótico momento; ella solo quería sentir, más y más… Tomo con manos desesperadas las manos de él y las puso sobre sus pechos al tiempo que le suplicaba con vos jadeante.


    

    -¡Besameee…!¡Tocameee…!-.


    

    Bésame, tócame… ¿De labios de quien había escuchado eso antes? ¡No! Ahora no era momento de pensar, el también solo quería sentir y sentir más…


    

    Vladimir levanto a Victoria sentándola en el escritorio, separando sus piernas para colocarse entre ellas y tomar sus labios y senos de forma desesperada, casi brutal.


    

    La lengua y dientes masculinos expertos, volvían loca a Victoria ¡Qué manera de besar de este hombre! Casi con eso tenia… Pero sus manos le acariciaban deliciosamente sus senos, frotando sus botones henchidos, despertando con esto todo su cuerpo que ardiendo ya, se estaba entregando a él.


    

    Vladimir estaba experimentando esa sensación de dejavu nuevamente con Victoria, a pesar de lo excitado que estaba, esa extraña emoción lo rebasaba; eso justamente lo regreso a la conciencia, reparando que estaba a punto de fajarse a la mujer de su padre, que además estaba embarazada.


    

    Bruscamente retirando la lengua de su boca, la mano debajo de su falda y el miembro erecto que tallaba el pubis femenino, Vladimir expreso.


    

    -¡Victoria! ¡Victoria! Que mujer tan fogosa y deliciosa eres, te juro que me cuesta mucho trabajo despreciar lo que me ofreces pero no me gustaría ser el cuarto en discordia ¿O tal vez el quinto o…? No se si llevaras la cuenta ¡Preciosa! Pero tal vez debas volver con el tipo que te hizo el trabajito para que te ayude a terminar de afinarlo- Vladimir sostenía por los hombros a Victoria, que parecía haber perdido las fuerzas junto con la vergüenza.


    

    -Te equivocas Vladimir, existe un solo hombre en mi vida, al que amo y deseo con locura, el padre de mi hijo; esto que acaba de pasar ahora, achácaselo a lo temperamentales que nos ponemos algunas mujeres embarazadas; pero ahora mismo le pondré remedio a la situación, saldré en busca de mi hombre para quitarme las ganas como es debido, cualquier otra situación solo seria un grave error y un pobre remedio- Retomando las riendas de sus acciones, Victoria ya estaba de pie mirando orgullosamente a su contrincante; que le creyera o no, ya no le importaba, lo verdaderamente importante era sobrevivir después de ser arrollada por una aplanadora; por su ingrato amor.


    

    Dicho y hecho, Victoria tomo su bolso y salió con paso seguro y firme de su oficina, dejando a Vladimir con un palmo de narices y muerto de los celos avasalladores que lo estaban consumiendo.


    

     


    

     


    

    Quince días mas duraría en reposo Don Emilio, así que Victoria se prepararía para la revista diaria que seguro Vladimir pasaría de ella.


    

    Victoria paso el lunes toda tensa esperando la visita de Vladimir que nunca llego, hasta se podría decir que lo extraño; definitivamente se estaba volviendo masoquista.


    

    La mañana del martes, Vladimir brillo por su ausencia ¿Estaría tramando algo en su contra? Victoria estaba invitada a comer con Don Emilio, así que se disponía a salir de su oficina cuando escucho ruidos afuera.


    

    -Llegó tu chofer- Solo eso, ni un saludo ni nada.


    

    -¿Perdón?-.


    

    -Solo si dejas en paz a mi padre-.


    

    -¿Que quieres Vladimir? Estoy apurada- Victoria se empezaba a impacientar, la noche anterior no había descansado suficiente y se encontraba algo alterada.


    

    -Estoy comisionado para llevarte a casa de mi padre, también estoy invitado a comer- Bueno ¿Que esta chica no conocía los pantalones? ¿O por lo menos los vestidos que llegaban debajo de la rodilla?


    

    -Por mi no te molestes, ye he pedido un taxi- Victoria realmente no tenia ganas de lidiar con el genio de Vladimir.


    

    -No seas ridícula Victoria, ya estoy aquí, además ¿Que le diré a mi padre cuando llegue sin ti?


    

    ¡Maldito hombre! ¿Por qué tenia que ser tan bello…? Ese traje gris le quedaba pintadito, parecía su propia piel.


    

    -Esta bien, vayámonos pues-.


    

    -Permíteme- Vladimir estiro el brazo para tomar de la mano de Victoria su computadora portátil.


    

    -No te molestes, gracias- Victoria reacciono como si Vladimir hubiera encendiendo el aparato y mirado su foto en la pantalla.


    

    -Que mujer tan molesta eres ¿Estas consiente de que el auto está estacionado en el sótano?- Vladimir también empezaba a impacientarse.


    

    -Si-.


    

    -Entrégame eso ahora si no quieres que te ponga sobre mis rodillas y te azote el trasero.- Con la mirada y la imperante orden, Vladimir declaraba que hablaba en serio.


    

    Calladamente Victoria entrego la maleta de mano, sin apartar sus ojos retadores de los ojos obscurecidos de él. El resto del camino al estacionamiento lo hicieron en absoluto silencio.


    

    Vladimir conducía su auto deportivo, por lo que no necesito chofer; mejor aun, así Victoria aprovecharía para tratar de hablar civilizadamente con él.


    

    -Vladimir ¿Podemos pactar una tregua mientras estamos con tu papá?- Victoria no desaprovechaba la ocasión de devorar con la mirada a su precioso chofer, evidentemente resignado a cargar con ella.


    

    -¿No lo hemos hecho hasta ahora? ¿Mi padre te ha comentado algo?- Vladimir miraba intermitentemente a Victoria y al camino.


    

    -No, pero se que algo sospecha, tu padre es un hombre muy inteligente-.


    

    -Eso lo se de sobra; esta bien, moderare mi genio pero no quieras pasarte de lista porque con papá o sin el, te retuerzo el cuello.


    

    -Bueno… Por si me quedaba alguna duda, ya tengo claro que la opción que seleccionaste después de amenazarme, fue la de hacer mi existencia miserable hasta que desaparezca de la vida de Emilio-.


    

    -Siendo honesto contigo, nunca existió otra opción-.


    

    A pesar de todo, Victoria tenía que agradecer que sabia a que atenerse con Vladimir; estaba mas que avisada.


    

    Parecía que la tregua hubiera iniciado en el trayecto a la mansión porque ambos pasajeros permanecieron sumidos en sus propios pensamientos; Victoria pudo admirar el paisaje que aunque muy nublado, como siempre, se veía portentoso.


    

     


    

     


    

    

  


  
    CAPITULO TREINTA Y TRES


     


    

    Los invitados llegaron a la mansión justo a la hora requerida. Aunque Victoria veía de diario a Don Emilio, siempre le daba un gusto enorme estar con el, era un bálsamo para sus penas y un manantial de buenos consejos.


    

    -Bienvenidos, que gusto tenerlos en casa juntos; de ahora en adelante planeare mas seguido estas reuniones, así mataremos dos pájaros de una pedrada- Don Emilio si que hacia lo que decía, con un abrazo triple estaba recibiendo a la pareja recién llegada, obligándolos a empalmar brazos y manos sin notarlo si quiera.


    

    Para Don Emilio esta era la situación ideal, las dos personas que amaba mas, junto a el, aunque solo fuera de visita.


    

    -Pasemos al comedor que me muero de hambre-.


    

    -Seña de que te sientes mucho mejor-.


    

    -Yo diría que me siento de maravilla hijo. ¿Qué te parece si mejor platicamos de ti?-.


    

    -¿Qué quieres saber?-


    

    -De tus negocios y de tus amores-.


    

    Ni de loco hablaría de sus amores y menos estando Victoria presente; su padre se empeñaba en meterla hasta en la sopa, pero con tregua y todo, el dejaría claro el lugar de la chica en la casa de su infancia y en sus vidas.


    

    -Los negocios marchan muy bien, el proyecto de las Villas va viento en popa; estimo que saldremos para mediados del año entrante. De mis amores no hablo, es mi vida privada ¿Recuerdas?-.


    

    -¿Y tu querida, que tal tu mañana?-.


    

    -Todo en orden Emilio; en cuanto a la venta de las Villas, está resultando un excito; si las cosas siguen como hasta ahora, calculo que para el mes de marzo próximo estarán vendidas al cien porciento-.


    

     


    

    La comida siguió más o menos en los mismos derroteros, por lo que la paz reino en la mesa; Victoria y Vladimir, como personas de palabra, respetaron la tregua hasta el final.


    

     


    

    Vladimir pudo constatar que Victoria era una mujer preparada y muy inteligente, llevaba a las mil maravillas la oficina de la dirección, situación muy conveniente por supuesto que para ella.


    

    -Querido, ha llegado la hora de retirarme, hay mucho trabajo por hacer aun en la oficina- Victoria ya tenia bolsa y maletín en sendos hombros y se paraba de puntitas para alcanzar el rostro de Don Emilio y estamparle un beso tierno de despedida.


    

    Vladimir no se perdía detalle de la escena; cuando estaba a punto de ponerle nombre al sentimiento que le despertaba la imagen de ellos abrazados, se soltó un aguacero monumental.


    

    -Me temo que la retirada tendrá que esperar, en esta zona la lluvia toma características de tormenta y no es recomendable andar fuera mientras dura-. Vladimir explicaba la situación mientras observaba el rostro de Victoria llenarse de angustia ¿A que le temía?


    

    -Tienes razón hijo y me temo que esto dure hasta mañana, ya que el vado que pasaron poco antes de entrar a la propiedad, crece tanto que no se puede cruzar hasta horas después de que para la lluvia-.


    

    -¡Que contrariedad! Tenia que revisar la extensión de unos contratos que urgían-.


    

    -Avisa a Georgina lo que pasa para que no te espere; definitivamente por hoy no podrás hacer nada- Vladimir hacia recomendaciones que mas parecían una orden; se le notaba algo molesto.


    

    -Hare algo mejor que eso, le pediré a Georgina que me envié la información por correo electrónico y así aprovechare la tarde para estudiarla-. Con cara de satisfacción, Victoria se dirigió al estudio para echar a andar su plan.


    

     


    

    Horas después, al no recibir respuesta en el estudio, Vladimir abrió la puerta y paseo su mirada por el interior hasta localizar a Victoria; la encontró dormida con sus piernas flexionadas sobre el asiento y la cabeza apoyada en el alto respaldo del amplio sillón individual; tenia la maquina portátil cerrada sobre su regazo, una mano sobre su vientre abultado y la otra debajo de su mejilla; se había recogido el cabello en un chongo alto, dándole a su aspecto otra apariencia, era un rostro distinto, pero conocido para el.


    

    Como si presintiera la presencia frente a ella, Victoria despertó, mirando sin asombro alguno, al sugestionado hombre que no lograba rescatar de sus recuerdos, la imagen completa que le rememoraba la joven.


    

    -Me pidió mi padre que te avise que en un momento se servirá la cena- Vladimir ya se sentía dueño de la situación; esos fogonazos en su memoria nunca duraban mucho.


    

    -Gracias, en un rato mas voy- A Victoria le urgía que Vladimir se retirara; después de la dormitada se sentía tan emotiva, que temía saltar sobre él.


    

    Vladimir se percataba claramente de las intenciones de Victoria y por supuesto que no le daría el gusto, se quedaría para ver que ocultaba, pero como siempre, tendría que provocar a la suerte.


    

    -Y bien ¿Qué sucederá primero, la dirección o el matrimonio?-.


    

    -No te entiendo Vladimir-.


    

    -¡Claro que entiendes! Pero esta bien, juguemos. Quiero saber si primero serás la directora de la inmobiliaria Santa Lucía o mi madrastra-.


    

    Vladimir estaba apoyado en el respaldo del sillón de Victoria, con la cabeza inclinada hacia la suya.


    

    -¿Y la tregua?- Victoria no se atrevía ni a respirar, sentía tan cerca el rostro de Vladimir, que la tentación la estaba matando; tenia una ganas tremendas de comérselo a besos, de lamer ese sexi lunar y de paso todo su bello cuerpo; haber probado las mieles de la sensualidad en sus brazos la tenia totalmente enferma, enferma de una enfermedad que no tenia cura.


    

    -La tregua expiró cuando termino la comida-.


    

    -¡Vladimir! ¿Cómo puedes decir eso? Todavía estamos en casa de tu padre-.


    

    Victoria estaba cayendo en la trampa sin remedio; se había puesto en pie y se enfrentaba a Vladimir realmente molesta por su inconsciencia.


    

    -¿Porque habría de tener consideraciones contigo Victoria? si lo que quiero es sacarte de esta casa, no darte la bienvenida- Vladimir disfrutaba mortificar a la chica, era como droga para sus sentidos.


    

    -Felicidades, ya lo conseguiste, ahora mimo me marcho- Victoria ya caminaba hacia la salida cuando Vladimir la detuvo del brazo.


    

    -No puedes irte-.


    

    -Ni tú ni nadie puede detenerme, esta noche no estoy dispuesta a soportar tus insolencias ¡Suéltame!-.


    

    -Ni en sueños te iras ahora, la tormenta arrecio y el camino esta obstruido; creí que te había quedado claro-.


    

    -¡Me voy ya! Así tenga que cruzar en lancha o nadando- Victoria estaba furiosa, tenia deseos de atravesar con la mirada a ese maldito cretino que la sujetaba con fuerza descomunal.


    

    -De ninguna manera permitiré que hagas una escenita para enfrentarme a mi padre; te quedas por que te quedas y no me obligues a tomar medidas drásticas para retenerte-.


    

    A Vladimir le estaba fallando el plan, se trataba de fastidiar a Victoria y resultó que el también se estaba yendo en el viaje.


    

    -¿Y que piensas hacer Vladimir? ¿Encerrarme? O a lo mejor golpearme, porque amenazada ya estoy…- Victoria mantenía la mirada de su oponente firme y valiente, aunque algo acuosa por el dolor que le ocasionaba el apretón en su brazo.


    

    -No seas absurda, nunca golpearía a una mujer- Vladimir hablaba con la mandíbula apretada para controlar las ganas de rugir en la cara de Victoria.


    

    -Entonces suéltame cavernícola o vas a terminar por romperme el brazo- Ya no pudo detener las lágrimas que libremente corrieron por su cara afligida.


    

    Hasta ver su llanto es que Vladimir se percato de que lastimaba físicamente a Victoria; el no era ese tipo de hombre, pero ella tenia algo que lo desquiciaba; por supuesto que su comportamiento no era justificable, menos en su estado.


    

    -¡Perdóname Victoria! ¡Nunca fue mi intensión lastimarte!- Vladimir observaba la mancha roja que permanecía en su brazo.


    

    -Que extraño lo que dices Vladimir, si desde que nos conocimos no has hecho otra cosa- Victoria se manoteaba del rostro, las lágrimas necias que seguían brotando de sus ojos.


    

    -Tienes razón, pero no soy el único responsable, sabes de sobra como poner remedio a la situación.


    

    Ciertamente Victoria sabía lo que Vladimir quería de ella, pero ¿Como le explicaba que no podía hacerle eso a su padre y a ese ser inocente que venia en camino? No era justo rechazar la ayuda que Dios le había mandado poniendo a Don Emilio en su camino; ella creía en el destino y pensaba que las cosas pudieron resultar de otra manera pero no fue así. Ella jamás se atrevería a alterar el rumbo de la historia, ni mucho menos utilizar a su bebe para imponer su voluntad; desde el mismo momento que supo que venia en camino decidió que solo era su problema y así seguiría; no permitiría que Vladimir lo despreciara igual que a ella.


    

    -Vladimir, te juro por mi hijo que yo no tengo malas intensiones con Don Emilio, lo quiero mucho, nunca lo lastimaría ¡Por favor, créeme!- Victoria se tallaba el brazo adolorido mientras suplicaba un poco de fe del hombre mas importante en su vida.


    

    -No se Victoria, tendría que ser un ingenuo para creerte y yo ya he visto muchas cosas para que suceda eso-.


    

    Cuando Victoria dejaba de ser la guerrera invencible, Vladimir se sentía todo descolocado ¿Qué tenia esa chica que lo hacia brincar de la cólera a la mansedumbre en un instante?


    

    -Sera mejor que vayamos con mi padre, debe de estar extrañado que no lleguemos- Vladimir por ahora dejaría todo como estaba, ya vería mañana como amanecían las cosas.


    

    -Por favor discúlpame con él, la verdad no tengo apetito, solo quiero descansar- El rostro de Victoria reflejaba abatimiento, justo el sentimiento que la invadía después de su intento fallido ¿Por qué habría de ser distinto si ella era una don nadie? Era alguien que apareció de la nada en la vida de los De Santa Lucía y que solo representaba una amenaza para Vladimir.


    

    -Esta bien, nos vemos mañana en el desayuno; que descanses Victoria- De nuevo Vladimir se sentía un canalla.


    

    -Si, hasta mañana, tu también descansa- Victoria se dispuso a guardar sus enceres de trabajo, mientras Vladimir salía de la habitación.


    

     


    

     


    

    

  


  
    CAPITULO TREINTA Y CUATRO


     


    

    -Buenos días papá ¿Como pasaste la noche?- El joven De Santa Lucia llegaba al comedor para el desayuno, antes de partir a la ciudad.


    

    -Regular hijo, me quede preocupado por Victoria, no me gusta su cansancio y falta de apetito; así empezó la vez que se puso delicada de salud-.


    

    -¿Es normal que todavía no haya bajado?-.


    

    -¡Hay hijo! Hace una hora que Victoria se fue, sin desayunar y con unas grandes ojeras; dijo que le urgía llegar temprano a la oficina, me encargo que te agradeciera tus atenciones-.


    

    Vladimir sabia de sobra que el era el responsable del malestar de Victoria, pero ¿Qué podía hacer? No podía dar su brazo a torcer y permitirle embaucar a su padre hasta dejarlo en la calle. El se lo advirtió y si ella estaba padeciendo era su responsabilidad absoluta.


    

     


    

    ¡Ya basta de Victoria por ahora! Vladimir debía concentrarse en sus proyectos, había mucho trabajo por hacer el día de hoy y el resto de la semana y el fin, lo esperaba una encerrona con la despampanante Sandra en la casa de la playa.


    

     


    

    Victoria espero y espero el jueves y viernes a que apareciera Vladimir a torturarla y no sucedió; por Don Emilio se entero que el fin de semana lo pasaría fuera, seguro con alguna chica de esas con las que solía salir en las revistas de chismes.


    

    -¡Dios! ¡Dios! ¿Qué hago para sacarme a este hombre del alma? Se que no esta incluido en el obsequio, pero el ya estaba metido en mi sangre antes de eso ¡Dios! ¡Por favor dame sabiduría para hacer lo correcto y fortaleza para lograrlo!-.


    

    -¿Ahora hablando sola?- Georgina divertida miraba a Victoria recoger sus cosas-.


    

    -Ya se, es el primer síntoma de locura; con la descansada que tendré en casa de Emilio todo el fin de semana, espero componerme- La nueva Victoria ya estaba de regreso, animosa y positiva, aunque de repente hablaba sola.


    

    -¿Te llamo un taxi?-.


    

    -No, gracias Georgy, Rebe me llevara en su auto, últimamente esta muy sobre protectora-.


    

    -Rebeca hace bien en cuidar a su ahijado, ya esta a escasos tres meses de nacer, aunque no se donde lo tendrás acomodado por que en la barriga no se ve- Georgina reía y acariciaba el vientre de Victoria para constatar lo dicho con anterioridad.


    

    -Me muero de desesperación, ya quiero conocerlo y tenerlo en mis brazos-.


    

    -Dime algo ¿Por qué no has querido conocer el sexo del bebe?-.


    

    -Me parece más emocionante esperar a que nazca-.


    

    -Pero también por otro lado es muy práctico saberlo, así ya le llamas por su nombre y le compras la ropita apropiada a su sexo-.


    

    -Ni por eso me pierdo la expectante emoción de saberlo hasta parirlo- El rostro de Victoria expresaba al detalle la grandeza de su sentir, existía una luz especial en su rostro infantil y en sus ojos miel, una mirada cautivadora.


    

     


    

    -Mi Querida Victoria, hija… ¡Que linda estas hoy!- Don Emilio saludaba a la chica como si no la hubiera visto el día anterior.


    

    -Eres un lisonjero- Victoria también compartía el mismo gusto y emoción por estar con Don Emilio; el y Rebeca eran todo para ella.


    

    -¡Hola morena de fuego! ¿A que hora sales por el pan?- Don Emilio no ocultaba el placer que le causaba ver a la guapa Rebeca, enfundada en su minifalda y botas de piel negras, como su rizado cabello.


    

    La carcajada de Rebeca retumbaba en el salón de visitas, al tiempo que regresaba el fuerte abrazo de bienvenida del anfitrión.


    

    -Gracias por invitarme a acompañarlos; me quedare solo hasta mañana por qué Marquitos no autorizo un día más- De nuevo la alegre y traviesa carcajada dejándose escuchar.


    

    Para Don Emilio, pasar el fin de semana entre dos jóvenes bellas e inteligentes era una experiencia única. El trió se paso el tiempo jugando ajedrez y juegos de mesa, nadando en la piscina o sencillamente conversaron a media luz y con un buen trago de jerez, los que podían tomarlo, en la acogedora salita de estar.


    

    Pero todo llega a su fin y el sábado también; Rebeca se fue el domingo a primera hora y con ella ausente, en cierta forma, volvió la paz a la mansión.


    

    A Don Emilio le encantaba Rebeca, tenia una energía inacabable, pero solo le podía seguir el ritmo uno o dos días. Quedarse a solas con Victoria después de mucha actividad física y mental era reconfortante, era como estar en un remanso de paz.


    

    El domingo el itinerario fue completamente distinto, lectura de libros en la biblioteca, paseos por el jardín y un poco de jardinería en el invernadero.


    

    Por la noche, Victoria y Don Emilio estaban deseosos de irse a la cama, había sido un fin de semana intenso para un hombre de la tercera edad y una mujer con seis meses de embarazo.


    

     


    

     


    

    

  


  
    CAPITULO TREINTA Y CINCO


     


    

    ¿Qué era eso? A Victoria de repente la despertó el peso de un brazo sobre su cintura y aliento alcoholizado sobre su cabeza; se sentía horrorizada ¿Quién estaba con ella en su cama? Victoria empezó a moverse lentamente tratando de zafarse del abrazo; la luz de la lámpara no la sacaba de dudas y el miedo le tenía cerrada la garganta para pedir ayuda.


    

    -Mmmmmm- El gemido del acompañante se dejo escuchar de inmediato.


    

    -¿Vladimir? ¿Qué haces en mi habitación y en mi cama?- Victoria solo necesito oír su queja para reconocer a su pareja de cama; aprovechando la distracción trato de alejarse de él.


    

    -Mami, te necesito, me siento solo- Vladimir reacciono rápido y detuvo el movimiento de Victoria que luchaba por liberarse de nuevo.


    

    -¡Suéltame Vladimir! estas ebrio y no sabes lo que haces- ¿Qué le pasaba a este hombre?¿Donde estaba el truco esta vez?


    

    -¡Claro que se lo que hago y lo que digo! Tu y Cariño tienen la culpa de que todo en mi cama sea un desastre- Vladimir había bebido hasta ahogarse, pretendiendo con eso sacudirse de la cabeza a esas dos mujeres que lo tenían obsesionado; todos sus encuentros amorosos estaban resultando una catástrofe desde que las había conocido y como amante era todo un caos; si seguía así, su hombría se pondría en entredicho y seria su ruina.


    

    La joven apenas le entendía lo que hablaba de tan enredada que tenia la lengua, pero creyó escuchar algo de Cariño...


    

    -Victoria, es tu obligación como mi madrastra apoyarme y consolarme; también debes ayudarme a encontrar una solución a mi problema-.


    

    Vladimir se veía un poco recompuesto, estaba sentado cómodamente en la cama, con su espalda apoyada en el respaldo y un brazo echado en los hombros de la chica.


    

    -Es una locura lo que dices ¿Qué tengo que ver yo con tu cama?-.


    

    -Que siempre que estoy en ella con una linda chica, te apareces en mi mente con tus artimañas para arruinarme la diversión-.


    

    -Es el colmo que también me acuses de eso Vladimir-.


    

    -¡Claro que no! Y no me agrada reconocerlo, pero soy un tipo honesto y es justo que sepas porque haré lo que haré-.


    

    -¿Qué estas tramando? Vladimir, es mejor que me sueltes porque gritare tan alto que se escuchara hasta la ciudad- Victoria temerosa, se retorcía para soltarse del brazo de acero que la tenia prisionera.


    

    -Si quieres hazlo, pero te advierto que nadie te escuchara, para tu mala suerte elegiste la habitación mas alejada de la de mi padre y la servidumbre, tu sabes que vive arriba del la cochera- Ahora Vladimir tenia su cara metida en el cuello de Victoria, inhalando ese aroma que lo enloquecía y confundía a la vez.


    

    -¡Para por favor!- La chica tenía que luchar contra Vladimir y contra ella misma; su resistencia inmediatamente se debilitaba cuando estaba tan cerca de el ¿Cómo decirle que no a lo que tanto deseaba y anhelaba?


    

    -¿Por qué? Si tu también lo deseas, hace tiempo que lo se-.


    

    Vladimir estaba maravillado con el poder de la aventura; a pesar de la gran cantidad de alcohol que había ingerido, estaba duro como una roca y solo deseaba aliviar su cuerpo, que ya tenia meses con pequeñas dosis de erotismo. Su cuerpo ardía como nunca y su mente ya no entendía razón.


    

    Victoria tampoco quiso escuchar a la razón; se entrego al beso apasionado de Vladimir, repartiendo lamidas, mordidas, caricias y abrazos también; con la misma fuerza, el mismo ímpetu, la misma pasión y con un toque adicional de infinita adoración.


    

    Hubo un instante de maravillosa confusión en que Vladimir se sintió en brazos de Cariño, hasta que su mano roso el vientre femenino dejándolo momentáneamente desorientado y pasmado; situación que resolvió Victoria girando su cuerpo para sentarse a horcajadas encima de el.


    

    -Déjame decirte como será más placentero para ambos-.


    

    Refugiada en la penumbra, Victoria elevo su cadera y se deshizo de los obstáculos; acomodo también su holgado camisón para facilitar sus movimientos y de paso cubrir su redondez. Acto seguido, libero el inflamado sexo de Vladimir para después deslizarlo suave dentro de ella, recibiéndolo cálida y húmeda, toda, sólo para él.


    

    Vladimir estaba abandonado a su maravillosa suerte que le estaba regresando la sensualidad y pasión a su vida sexual.


    

    -¡Vida mía! ¡Como te estoy gozando!- Victoria cabalgaba eróticamente sujeta a las manos de su amante, gimiendo y jadeando libertinamente sobre el; siendo esa mujer que solo Vladimir podía evocar.


    

    Al sentir la lujuria de la mujer, Vladimir abrió los ojos y miro el rostro de Victoria… ¡No! Era el rostro de Cariño… ¡No! ¿Era Victoria?¡¡Diablos!! ¡Que me encierren! Pero todavía no, primero tenia que…


    

    -¡Aaaaahhh! ¡No pares! ¡Mmmmmmmm! ¡Qué ricooooo te siento! ¡Ven conmigo preciosa! ¡Ahora!- La sacudidas salvajes de Vladimir y sus roncos jadeos delataban el asombroso orgasmo que estaba viviendo; nada se podía comparar con esto ¡Absolutamente nada!


    

    Victoria sentía que flotaba en una nube de algodón; hacer el amor con el hombre que amas y de quien esperas un hijo, estaba resultando ser una experiencia indescriptible. Que tremendo placer era sentir el orgasmo suyo y de el al mismo tiempo, admirar en su rostro la expresión del momento y palpar en su cuerpo el estallido del deseo.


    

    Victoria no quería pensar en nada más que en su delicioso cansancio y en el cuerpo húmedo y tibio junto al suyo. No supo en que momento se quedo dormida, solo recordaba la caricia de una sabana cubrir su cuerpo rendido.


    

     


    

    

  


  
    CAPITULO TREINTA Y SEIS


     


    

    Un rayo de luz se coló por la ventana, despertando de su profundo sueño a la bella durmiente y con ello la conciencia de Victoria regreso de un porrazo los recuerdos de su noche apasionada.


    

     


    

    En otro lado de la mansión se encontraba un malhumorado Vladimir con tremenda resaca; la cabeza le dolía horrores y no podía ni pensar ¿Que diablos había pasado la noche anterior? No que no recordara… Recordaba cada momento vivido; lo que no alcanzaba a resolver era ¿Que seguía ahora…? Alguien por él, abría de resolver el dilema.


    

     


    

    -¡¡Tenemos que hablar!!- Victoria busco a Vladimir hasta que lo encontró recostado en el rincón más obscuro de la biblioteca.


    

    -¡¡NO GRITES!! ¡Que la cabeza me va a explotar!-.


    

    -Lo siento, pero esto no puede esperar-.


    

    -Sera después de que hable con mi padre, el debe enterarse de lo que hice con su mujer y en su propia casa- Vladimir tenía la cara cubierta con sus brazos y su cabeza apoyada en el descansa brazos del sillón.


    

    -¡¡NO!! ¡POR FAVOR, VLADIMIR! Me muero de vergüenza solo de pensar que Don Emilio se entere de lo que paso anoche- Victoria se encontraba inclinada hacia Vladimir, con las manos unidas en muda suplica y el rostro reflejando la terrible congoja que la invadía.


    

    -¿Y que rayos crees que siento yo eh?- Sorpresivamente para Victoria, Vladimir tomo con un puño sus manos, jalándola hacia él hasta dejarla sentada en la orilla del sillón.


    

    Los rostros casi tocándose a la distancia de un beso, pero esta vez, solo había esa mirada de odio traspasando su alma enamorada.


    

    -¡Suéltame Vladimir! ¡Me lastimas!-.


    

    -¡Eso debiste decirme anoche princesa!-.


    

    -Tu también tienes parte de culpa- Victoria se sentía humillada y muy ofendida por la actitud de virgen mancillada de Vladimir.


    

    -Y por eso ahora mismo me enfrentare a las consecuencias de mis actos- Vladimir casi tira a Victoria al ponerse de pie bruscamente.


    

    -¡Por favor Vladimir! No tiene caso mortificar a tu padre ¿Si te juro que nunca aceptare ser su esposa, desistirás de tu idea?


    

    Vladimir se encontraba de pie de espaldas a Victoria mirando por la ventana, cuando al escuchar la propuesta, giro la cabeza tan rápidamente, que sintió una punzada asesina, que casi lo mata.


    

    -Te advertí que no juegues conmigo ¿Recuerdas?-.


    

    De nuevo Vladimir atrapo a Victoria por el brazo para sacudirla furiosamente por su atrevimiento.


    

    -Suponiendo que te creo ¿Qué te impediría más adelante casarte con mi padre?- Los negros y bellos ojos taladraban con su mirada para adivinar la respuesta.


    

    -Lo mismo que me obliga a darte mi promesa ahora; tu también puedes hablar en cualquier momento... Hasta donde entiendo esto es lo que has perseguido desde que me conoces, así que no te queda de otra que creerme.


    

    -Esta bien, te creeré; pero además me prometerás que tampoco aceptaras la dirección de la inmobiliaria ni de ningún otro negocio del corporativo; si violas nuestro acuerdo te prometo que no solo te desenmascarare ante mi padre, hare uso de mis influencias para que no vuelvas a encontrar trabajo en todo el país.


    

    -Trato hecho; adiós Vladimir- Con dolor de corazón Victoria dio media vuelta y salió de la habitación; nada había cambiado entre ellos a pesar de la increíble noche compartida; ya no le quedaba ninguna duda, esta vez fue Victoria la que hizo él amor con él, NO, la otra.


    

    La joven se consolaba repitiéndose que por lo menos le había evitado el disgusto a Don Emilio; preservar su salud era lo más importante para ella.


    

     


    

    Victoria se regreso a la ciudad acompañada de Don Emilio; el se reincorporaba de nuevo al equipo después de su descanso obligado.


    

    Las siguientes semanas se sucedieron de forma regular y tranquila. Un mes sin enfrentamientos con Vladimir; todo indicaba que el acuerdo entre ellos le estaba proporcionando el sosiego suficiente a su existencia como para dejarla en paz.


    

    Por las revistas de chismes Victoria sabia que Vladimir seguía llevando una vida privada muy pública, definitivamente era el soltero consentido; en cuanto a los negocios, era su padre el que la mantenía informada que le estaba yendo muy bien como siempre. Lo peculiar del asunto era que Don Emilio se ponía raro con ella cuando hablaban de su hijo, se podía decir que hasta se disgustaba cuando tocaban el tema de él, así que Victoria opto por dejarlo ahí.


    

    A Victoria también le favorecía la nueva situación, aunque extrañaba como una condenada a Vladimir; el se las ingeniaba para no coincidir con ella ni en la inmobiliaria ni en la casa de su padre.


    

     


    

    -¡Amiga! Que linda te ves, eres la mujer en cinta más hermosa sobre el planeta.


    

    Victoria, estaba completando el octavo mes de embarazo y a pesar de la insistencia de Don Emilio, seguía yendo a la inmobiliaria y seguía negándose a vivir en la mansión con el.


    

    -Solo tu me ves linda Rebe, si parezco una pelota playera…- Ciertamente se le notaba el aumento de peso y ella se sentía como se veía, pesada.


    

    A partir de ahora iniciaba la cuenta regresiva para el nacimiento de su hijo; Victoria se sentía inmensamente feliz porque en poco tiempo conocería al ser que mas amaba en el mundo, se sentía muy ansiosa por descifrar si era Emilito o Emily y por saber si se parecería a su padre o su abuelo, eso le preocupaba sobre manera, no estaba preparada para dar explicaciones si se daba el caso.


    

    -Por supuesto que no querida, eres la mama mas linda del planeta- Don Emilio iba entrando a la oficina de Victoria y alcanzo a escuchar la última parte de la conversación.


    

    -No se vale, tu eres mi fans numero uno- Victoria reía divertida por las porras de sus amigos; de su familia.


    

    -Nada de eso, las dos son las chicas mas lindas que han visto estos viejos ojos y mas lindas deberán ponerse el fin de semana próximo, hemos sido invitados a la fiesta de cumpleaños de Vladimir, creo que quiere redimirse ante mi- Don Emilio dijo lo último casi para si.


    

    -¿Qué quieres decir con eso Emilio?- Victoria sorprendida de inmediato pregunto.


    

    -Nada importante, pequeñas desavenencias que a veces tienen los padres y los hijos- Don Emilio no miraba a los ojos a la joven mientras hablaban.


    

    Victoria sospechaba que las cosas no eran tan simples como Don Emilio le quería hacer creer, algo pasaba entre ellos dos y mucho temía que ella era la responsable.


    

    -¿Se me hace muy extraño que Vladimir nos invite a su fiesta de cumpleaños? ¿No lo estarás inventando para que te acompañemos, verdad?


    

    -No, lee tu misma la invitación- Don Emilio estiraba su mano para que tomara el sobre y confirmara su afirmación.


    

    Efectivamente, la invitación contenía tres recepciones con sus nombres completos para el evento que se celebraría en el Gran Casino de la ciudad.


    

    Que curiosa coincidencia, hasta este momento Victoria se estaba percatando que su hijo nacería el mismo mes en que nació su padre. El cumpleaños de Vladimir era el próximo doce de diciembre, solo que se festejaría antes para hacer casar la fiesta con el fin de semana y su querido hijo vendría al mundo a finales de mes.


    

    -Anda hija anímate, te prometo que solo iremos un rato-.


    

    Aunque seria algo pesado para ella, de todas formas acudiría; deseaba con el alma ver a Vladimir y poder desearle buenos deseos en su día, aunque fuera en silencio.


    

    -Cuenta con nosotras querido, ahí estaremos contigo para acompañarte- Victoria alcanzo a mirar la expresión de asombro de su amiga.


    

    Rebeca con esto concluía que definitivamente la existencia de su bebe le estaba acarreando muchas cosas positivas a Victoria, empezando por fuerza de carácter, valentía, un espíritu luchador y amor propio; aunque en este momento se sentía como el patito feo de nuevo, sabía que se le pasaría en cuanto recuperara su figura.


    

    

  


  
    CAPITULO TREINTA Y SIETE


     


    

    -Amiga ¿Por qué no me dices que te pasa? ¡Y no me digas que no es nada porque te conozco de sobra! Tú no eres así.


    

    Victoria tenía dos días viendo a Rebeca pensativa y tristona.


    

    -Son problemitas con Marcos, pero ya se resolverán-.


    

    ¿Qué ya no me tienes confianza que no me quieres contar?-.


    

    -¿Para que te preocupo con tonterías?-.


    

    -No creo que lo sean, tu y Marcos se llevan de maravilla, algo serio debe ser. Si no traes ánimo para la fiesta del Vladimir, podemos decirle a Emilio que siempre no lo acompañaremos-.


    

    -¡OH No, No! ¡Esa fiesta no me la pierdo por nada del mundo! Ver en vivo como se divierte la crema y nata de la Jet Set Marfileña debe ser inolvidable, además, conoceré a muchos personajes importantes.


    

    Ciertamente Vladimir estaba relacionado con grandes personajes de la bolsa de valores mundial, Jeques, Príncipes, empresarios millonarios, artistas y modelos y quien sabe que tanto mas.


    

    -Si no me cuentas lo que te pasa, la que no ira a la fiesta seré yo-.


    

    -Esta bien, solo prométeme que no te causara ninguna clase de conflicto lo que te diga-.


    

    -¿Ves como si es importante?-.


    

    -Mira, lo que pasa es que Marcos anda algo celoso de ti, reciente que ahora pase más tiempo contigo; se que entiende la situación y que te quiere mucho también, pero como buen hombre egoísta que es, no puede evitarlo.


    

    -¡Amiga! ¡Debiste decírmelo antes!- Victoria se sentía toda mortificada, Rebeca y Marcos ya llevaban cinco años de novios y últimamente estaban hablando de boda.


    

    ¿Qué les pasaba a Rebeca y Don Emilio que les estaba dando por ocultarle los problemas que tenían, en los que curiosamente estaba ella involucrada? ¡Si no era de cristal…!


    

    -¿Y tu ves porque no quería decirte nada? No estas para preocupaciones y a Marcos, se le pasara; te aseguro que cuando nos cacemos, el será el que no tenga tiempo para mi después ¡Así son los hombres amiga! Todos se apellidan “Contreras”- Ya estaba Rebeca volviendo a la normalidad, con su habitual carcajada alegre y traviesa.


    

     


    

    Sábado por la noche; Don Emilio ya se encontraba con la puerta abierta de su Mercedes, esperando frente al edificio de apartamentos, a sus acompañantes que bellamente ataviadas se acercaban seguidas de su chofer.


    

    -Permítame Señorita, Señora… ¡Déjenme decirles que están realmente hermosas! Sin duda seré el caballero mejor ajuareado de la noche- Después de la ayuda de Don Emilio, las chicas ya se encontraban cómodamente sentadas y rumbo al Gran Casino dispuestos a lidiar con lo que les deparara el destino.


    

     


    

    ¡Fastuoso! Ese era el adjetivo que merecía el lugar, con su decorado e iluminación sorprendente, sus invitados distinguidos y elegantes, su exótico bufet y su orquesta de lujo; todo orbitando cual debiera alrededor de su estrella suprema, Vladimir De Santa Lucía.


    

    Don Emilio camino directo a felicitar al festejado, sin percatarse que el par de mujeres no lo secundaban, seguían atontadas mirando el salón y su majestuosidad.


    

    -Señoritas, no se queden atrás por favor- Don Emilio se colgó a ambas chicas de sus brazos justo a tiempo para saludar a su hijo, que se encontraba rodeado de mujeres hermosas, como era su costumbre.


    

    -¡Felicidades hijo!- Don Emilio estrecho en un fuerte y paternal abrazo a su único hijo y familiar mas cercano que le quedaba, sin contar a su nueva familia adoptiva a la que quería casi tanto como a él.


    

    -Para las que no lo conocen aun ¡Mi padre y maestro! Don Emilio De Santa Lucía- Vladimir señalo a su padre y a las chicas que se habían colgado de su brazo de nuevo, como diciendo “De tal palo, tal astilla”.


    

    -Buenas noches y mucho gusto Señoritas, les presento a mis chicas, Victoria y Rebeca- Don Emilio seguía la broma de Vladimir, de un humor algo extraño, Victoria que los conocía muy bien podía distinguir la sutil disputa entre ambos.


    

    -Felicidades Vladimir- Victoria se apresuro a intervenir, ofreciéndole su mano que pretendía estrechar la de él.


    

    -¿Ni un abrazo Mamá?- Vladimir jalaba a Victoria obligándola a obsequiarle un abrazo -Tu y yo tenemos que habar, te veo en media hora en el lobby- Vladimir le hablo al oído quedamente, solo para ella.


    

    -Felicidades Licenciado De Santa Lucía ¡Muchos días de estos!- Ahora fue Rebeca la que entro al rescate de Victoria.


    

    Victoria se quedo perpleja por la insinuación publica de Vladimir ¿Acaso ese era el motivo del humor negro de los dos De Santa Lucía? Y ella que ni si quiera se había atrevido a contarle a su amiga la terrible relación que llevaba con Vladimir, ahora tendría que explicarle todo, pero primero tendría que hablar con él para aclarar la situación. Sospechaba que el temido día había llegado y que en corto se enteraría en qué punto estaba el caso, ante Vladimir y de rebote, ante Don Emilio.


    

     


    

    

  


  
    CAPITULO TREINTA Y OCHO


     


    

    Victoria aprovecho que Don Emilio saco a bailar a Rebeca para acudir a la cita imprevista con Vladimir. Lo vio de inmediato en cuanto entro a lobby; Vladimir la tomo del brazo y la condujo a una salita privada que estaba junto al salón donde se estaba festejando su cumpleaños.


    

    Sin invitarla a sentarse, Vladimir la abordo de inmediato y sin preámbulos.


    

    -¿Así que tenias tu as bajo la manga, no Victoria? Me quito el sombrero ante ti, eres la zorra mas lista que haya tenido la desdicha de conocer; si que tu jugada ha sido maestra, has conseguido la fortuna de mi padre y sin necesidad de estar atada a un viejo decrepito que no te pueda cumplir en la cama. Por fin se que el hijo que esperas no es de el y hasta se que lo quiere y lo espera aunque no sea suyo-.


    

    Victoria ahora si que no entendía nada de nada; para ella, que Vladimir estaba bebido o drogado, solo así entendía que dijera tantas incongruencias y palabras ofensivas en su contra. Por primera vez en su vida estaba sintiendo miedo hacia una persona; los ojos de Vladimir la miraban con odio asesino y sus manos la estrujaban de los brazos y la sacudían al mismo tiempo.


    

    -¿No piensas decir nada? ¡Tal vez quieras ufanarte del triunfo! Tu, una mujercita pelada y sin clase me ha vencido. Seguro que cada paso que has dado en tu vida ha sido siempre firme y ascendente, hacia la Victoria ¡Que bien te cuadra tu nombre! ¡¡Victoria!!. Vladimir seguía sujetándola con fuerza y con la mirada vidriosa y obscura.


    

    -Yo no entiendo de que me hablas Vladimir- Victoria se atrevió a habar a reserva de encolerizarlo mas, pero necesitaba saber.


    

    -¡¡No tiene caso que mientas!! Mi padre personalmente me confeso que cambio el testamento dejándote la mitad de su fortuna y sus bienes y que ni si quiera tendrás que esperar a su muerte para disfrutarla; te la entregara cuando nazca el mocoso- Vladimir, inflexible, gritaba su frustración y zarandeaba bruscamente el cuerpo de Victoria.


    

    -¡Te juro que no se de que me hablas! ¡Yo no sabia nada!- Victoria desesperada, se sujetaba con fuerza de la solapa de su smoking, sentía que le fallaban las fuerzas y que le empezaba a faltar el aire.


    

    -¡Mientes de nuevo! ¿Sabes que es lo que me enfurece más? Que casi te creí la ultima vez que hablamos ¡Cómo te habrás reído de mi esa noche! ¡Te odio y te desprecio con toda mi alma!


    

    Victoria estaba pálida como la muerte y su rostro reflejaba un gran dolor.


    

    -Quiero que ahora mismo te largues de aquí, solo te invite para advertirte que hare que te arrepientas toda tu maldita vida de haberte burlado de mi; tu y toda tu descendencia desearan no haber nacido nunca- Dicho lo ultimo, Vladimir la libero bruscamente, provocando que la joven se tambaleara hacia la salida.


    

    Justo a medio camino, Victoria pego un grito sujetándose fuertemente el vientre, cayendo al piso como si estuviera muerta.


    

    -¡Victoria! ¡Amiga! ¡Por favor, alguien llame a una ambulancia! ¡Por favor, una ambulancia!- Rebeca se encontraba junto al cuerpo inmóvil de Victoria, llorando desesperada, sin atreverse tan si quiera a tocarla.


    

    Vladimir, aun dudando de que no fuera solo actuación para zafarse del problema, se acerco a Victoria; al mismo tiempo se fue acercando un grupo de invitados que alcanzaron a escuchar los gritos de Rebeca pidiendo ayuda.


    

    -¡No te atrevas a tocarla! ¿No te parece que ya has hecho suficiente? ¿Ya te has enterado, verdad? ¿Y por eso estas furioso? Bien me dijo Victoria que la rechazarías y al bebe también y pensar que todavía te justifica. ¿Acaso no te conmueve que el bebe también sea…?-.


    

    -Hazte a un lado ahora mismo Rebeca, yo mismo llevare a Victoria a un hospital. Exasperado Vladimir interrumpió a la “Pesada” como el la llamaba, para cargar en brazos a Victoria y llevarla velozmente a su auto.


    

    -Te dije que no…-.


    

    -Cállate de una vez y avísale a mi padre para que nos alcance en el hospital- Sin perder mas tiempo Vladimir voló en el auto para que atendieran cuanto antes a Victoria.


    

     


    

    -Familiares de la Señora Márquez- .


    

    Rebeca, Don Emilio y Vladimir al unísono se pusieron de pie y se acercaron al medico que los solicitaba.


    

    -Doctor ¿Como se encuentra Victoria?- Rebeca desesperada fue la primera en preguntar.


    

    -Permítanme presentarme, yo soy el Doctor Fernández y soy el médico que atiende a la Señora Márquez; ella se encuentra muy delicada de salud, hasta ahora no hemos podido controlarle la presión, cosa que en su estado es muy peligroso; las próximas horas serán decisivas para ella y para su bebe-.


    

    -¿Que quiere decir exactamente eso Doctor Fernández?- Ahora era Don Emilio quien preguntaba.


    

    -Desgraciadamente quiere decir que de no estabilizarse su presión sanguínea, ella y el bebe pueden morir.


    

    -¡Pero Doctor, habrá algo que hacer…!- Rebeca sentía que le habían robado el aliento y el entendimiento.


    

    -Si, rezar- El doctor guardo silencio hasta que considero que habían terminado de digerir la información antes de continuar –En este momento la señora Márquez esta sedada, pero si quieren verla un rato, lo pueden hacer uno a la vez. Ahora si me disculpan, debo continuar con mi trabajo, cualquier duda que tengan, seguiré aquí toda la noche.


    

    -Gracias doctor- Don Emilio, con la cara desencajada miro a Rebeca –Ve tu primero hija, yo iré después.


    

    -Gracias Don Emilio-.


    

     


    

    -Vladimir ¿Cómo es que Victoria estaba contigo?-.


    

    -Yo le pedí que habláramos-.


    

    -¿A cerca de que?- Don Emilio empezaba a sospechar cual había sido el tema de su hijo.


    

    -De su herencia-.


    

    -¡Por Dios hijo! Ella aun no sabia de mi decisión ¿Por qué lo hiciste? ¿Qué pretendías ganar con eso?- Don Emilio ni si quiera estaba molesto por la acción de su hijo, lo que sentía era una gran decepción y tristeza de ver en lo que se estaba convirtiendo.


    

    -Quería desenmascararla, que tu vieras la verdadera clase de persona que es- Vladimir seguía en lo dicho y el hecho de que Victoria estuviera como estaba, no cambiaba la situación. ¿Que le pasaba a su padre? ¿Acaso la tercera edad lo estaba volviendo ciego y tonto?


    

    -Hace meses te advertí que la vida te cobraría tu egoísmo y parece que ya ha empezado a hacerlo; te estas convirtiendo en un hombre cínico y sin corazón, estas perdiendo tu alma hijo y ni Dios Padre te podrá ayudar. Victoria es una joven de alma desinteresada y buena; entiendo que tú no seas capaz de distinguirlo, pero debiste de respetar mi decisión y no meterte. Solo has logrado poner en riego la vida de dos personas inocentes que han traído a mi triste vida, compañía, consuelo y fe y además, la familia que tú no me has querido dar.


    

     


    

     


    

    

  


  
    CAPITULO TREINTA Y NUEVE


     


    

    Rebeca, sentada junto a Victoria, lloraba inconsolable; le partía el corazón verla conectada por donde quiera y con una palidez de muerte ¿Por qué pasaban estas cosas? Su amiga era una persona noble y buena que a nadie hacia daño, que hasta ahora empezaba a disfrutar de una vida decente y sin apuros.


    

    -¡¡Diosssss!! ¿Por qué quieres esto para Victoria? ¡Por favor no permitas que mueran ella y su hijo! ¡Te lo suplico Dios!- Rebeca lloraba con la cabeza apoyada en la mano de su amiga.


    

     


    

    Así encontró Don Emilio a Rebeca, doblada de pena y dolor por su amiga enferma.


    

    -Ven hija, vayamos a tomar algo para enfrentar la larga noche y después podemos ir a la capilla a orar por Victoria y mi nieto- Don Emilio sacaba fuerzas de flaqueza para consolar a la joven, cuando el mismo lo que quería era echarse a llorar como cuando era niño.


    

     


    

    Vladimir sabia que tenia poco tiempo, tenía la necesidad imperiosa de ver a Victoria y aprovecharía la ausencia de su padre y Rebeca para hacerlo. Cuando entro en la habitación sintió la misma impresión que sufrieran todos al mirarla, era impactante ver a aquella chica tan joven y llena de vida unida a tubos y mangueras luchando por su vida. Vladimir estaba consiente de que el era el responsable directo del estado de gravidez en que se encontraba la chica; había manipulado al destino para enfrentarla fuertemente sin detenerse a pensar que era un ser mas débil que él y además, en estado de gestación; también lo torturaba la idea de que la sedujo y poseyó cuando vio la oportunidad, por que así lo quiso. Tenia razón su padre, ni el mismo se reconocía.


    

    -Victoria, jamás quise que las cosas llegaran a este punto, no olvido que te amenace con que pagarías muy caro el haberme burlado, pero juro que nunca con tu vida y la de tu hijo. Deseo de corazón que te mejores pronto y que disfrutes de tu Destino Millonario.


    

     


    

    Dos días siguieron sin mejora alguna en la salud de Victoria, Don Emilio y Rebeca se turnaban para acompañarla y estar atentos a algún cambio, por lo que los médicos llegaron a la conclusión de plantear una propuesta a la familia adoptiva de Victoria; así que los reunieron.


    

    -¿Qué pasa Doctor Fernández, acaso Victoria ha empeorado?- Don Emilio preguntaba con la angustia pintada en el rostro.


    

    -No, dentro de su gravedad se encuentra estable, por eso hemos decidido solicitar la autorización de ustedes para practicarle una cesárea y salvar la vida del producto-.


    

    -Victoria esta por cumplir treintaiseis semanas de embarazo, lo que indica que el bebe se encuentra en un periodo mas seguro para su nacimiento, esto ofrece mas posibilidades de salvar su vida que si permanece en el vientre de su madre- En esta ocasión hablo el Gineco-obstetra hecho venir desde Inglaterra por Don Emilio, para apoyar en el caso. El Doctor Johnson era reconocido por sus atinadas decisiones.


    

    -¿Y que pasara con Victoria Doctor?- Rebeca preguntaba ansiosa.


    

    -El riesgo es inminente para la madre porque la presión se puede disparar de nuevo; puede llegar el momento que sea la vida del bebe por la de ella. Estoy consiente que es una terrible decisión, pero por lo menos hay mas posibilidades de salvar la vida de uno de los dos- De nuevo el Doctor Johnson explicaba la difícil situación.


    

    -Por supuesto, tómense el tiempo necesario y háganos saber lo que han decidido-.


    

    Don Emilio y Rebeca automáticamente se abrazaron fuertemente, tratando de infundirse animo. Tenían prácticamente en sus manos la vida de Victoria y su hijo.


    

    Después de analizar con cuidado la situación, ambos decidieron autorizar la cesárea, sabían que Victoria hubiera deseado eso.


    

    Los médicos programaron la operación para esa misma noche, no querían dejar pasar más tiempo.


    

    Rebeca decidió avisar a Marcos y sus amigos y Don Emilio hizo lo mismo con Vladimir.


    

     


    

    Y empezó la tortura de la espera; en la sala aguardaban Don Emilio, Rebeca, Marcos, Carlos y el resto del grupo de los viernes, y deambulando por los pasillos se encontraba Vladimir, taciturno y malhumorado.


    

     


    

    Dos horas después salió una enfermera informando que había nacido un sano y bello barón que estaría en la incubadora hasta que completara su tiempo de gestación. No les dijeron nada de Victoria, la enfermera no estaba autorizada a informar; debían esperar al médico encargado.


    

    La angustia por saber de Victoria no les dejaba disfrutar la gran noticia del nacimiento de Emilito; media hora más tarde, el Doctor Johnson apareció en la sala de espera. Todos rodearon al médico con los rostros ansiosos, hasta Vladimir que se había mantenido a distancia, se acerco a ellos.


    

    -Victoria aguanto la operación, pero esta muy grave, desgraciadamente no creo que pase la noche ¡Lo siento mucho!-.


    

    -¡¡Noooo!! ¡Doctor por favor sálvela! Victoria tiene que conocer a su hijo, criarlo y verlo crecer, ella se lo merece Doctor ¡No deje que muera!-


    

    Rebeca estaba sujeta de la bata del doctor suplicando a llanto partido; poco a poco se fue deslizando hasta quedar de rodillas en el piso, abatida de dolor.


    

    -Ven hija, acompáñame, vayamos a conocer a tu ahijado y a mi nieto, el, que todavía es un angelito recién bajado del cielo, intercederá con los ángeles para que cuiden a su madre; debemos tener fe que ella se repondrá y regresara con nosotros sana y salva.


    

     


    

    Ahí estaba Emilito, en cueros y llorando a todo pulmón dentro de la incubadora.


    

    -¡Mira Emilio, que hermoso bebe…!-.


    

    -¡Si que es bello mi Emilito! Y diría que bastante grande ¿No te parece? -.


    

    Madrina y abuelo desbordados de emoción, se encontraban pegados al ventanal del cunero, admirando y chiqueando al nuevo y más joven integrante de la familia.


    

     


    

    

  


  
    CAPITULO CUARENTA


     


    

    -¡Grave, pero estable! ¡Grave, pero estable!, no saben decir otra cosa los médicos Emilio; ya han pasado dos días y Victoria no mejora- Rebeca tenía ojeras sobre ojeras, estaba empeñada en permanecer en el hospital hasta que su amiga despertara.


    

    -Querida, en el estado de agotamiento que te encuentras no entiendes que la estabilidad en la salud de Victoria ya es un avance positivo hacia su recuperación; por favor Rebeca, hazme caso y ve a descansar esta noche, te prometo que te avisare inmediatamente si algo llegara a ocurrir. Además mañana nos entregaran a Emilito ¿Como piensas cuidarlo así como estas?-.


    

    -Tienes razón, solo déjame quedarme a cargarlo un rato ¿Recuerdas que hoy lo sacaran de la incubadora y nos lo prestaran?-.


    

    -¡Claro que si! ¿Por qué crees que quiero que te vayas? No lo quería compartir contigo- Una risa suave vibro en la garganta del abuelo orgulloso.


    

     


    

    Madrina y abuelo impacientes observaban por la ventana, el proceso de acicalamiento del recién nacido para ser presentado a la familia.


    

    -¡Ahí viene ya la enfermera! Emilio, yo debo cargarlo primero por que soy como la segunda madre- No había terminado aun la frase, cuando Rebeca soltó un gemido y gruesas lagrimas inundaron su rostro.


    

    -No te aflijas querida, se lo que quieres decir y tienes razón, a ti te toca cargarlo primero- Don Emilio, con su brazo apoyado en los hombros de la afligida joven, veía como se acercaban con el peleado bebe.


    

    -¿Sabe como sostener a un recién nacido?- La enfermera solicita preguntaba, lista para instruirlos.


    

    -Si, prácticamente yo crie a mi hermano menor-.


    

    Rebeca tomo al bebe en brazos maravillada por la perfección de la criatura; tenia una abundante cabellera castaña, piel blanca y de sus ojos no podían hablar porque estaba profundamente dormido.


    

    -¡Guauuu! ¡Qué lindo eres ahijado! Y bastante grande y rechoncho para ser bebe prematuro…- Rebeca estaba ensañada tallando el rostro de Emilito, tratando de retirarle lo que ella pensaba era una basurita.


    

    -Déjalo Rebeca, es un lunar…- Don Emilio detuvo con su mano el movimiento de la chica.


    

    La chica valientemente levanto su rostro para mirar al hombre que acababa de descubrir la verdad.


    

    -¡Emilio, no llores por favor, que me vas hacer llorar a mi!- Rebeca le estaba tendiendo a su nieto para que lo pudiera estrechar entre sus brazos.


    

    -¿Es mi nieto de verdad, no es cierto?- Don Emilio apenas podía hablar de la impresión.


    

    -Si, es hijo de Vladimir, sangre de tu sangre Emilio- Rebeca adivino la siguiente pregunta de Don Emilio antes de que se la planteara -No, él no lo sabe, ni tampoco debe enterarse.


    

    -¿Cómo es posible que no lo sepa Rebeca? No lo puedo entender- Don Emilio no podía separar sus ojos de la carita del pequeño, era el vivo retrato de su hijo a su edad; el recordaba el día de su nacimiento como si fuera ayer, el día mas feliz de su vida, hasta el día de hoy en que el nacimiento de su nieto se colocaba en primer lugar.


    

    -Es una larga historia, pero no me corresponde a mí contártela, te aseguro que Victoria lo hará en cuanto llegue el momento apropiado; pero eso será después de asesinarme por decirte la verdad.


    

    -Una verdad que no se podrá ocultar por mucho tiempo querida, Emilito es idéntico a su padre- Don Emilio no ocultaba su felicidad y orgullo; su sueño dorado llegado como regalo del cielo, por segunda ocasión, otro día de diciembre, treintaiseis años después.


    

    -Este pequeño necesita alimentarse; a partir de mañana lo tendrán indefinidamente, solo les recuerdo no olviden asistir a la platica de orientación para atender al recién nacido- La enfermera llego para llevarse al bebe, tomándolo de brazos del abuelo, que aún se encontraba pasmado por las maravillosas novedades.


    

    -Rebeca ¿O sea que mi hijo no sabe ni debe saber nada del bebe? ¿No te parece que el tiene derecho a…?


    

    -Emilio ¡Por favor! No me preguntes, ni digas nada de esto hasta que hablen Victoria y tú; si por desgracia no llegaran a hacerlo, será tu derecho lo que decidas después- A duras penas Rebeca pudo terminar de hablar, un gran nudo le cerro la garganta y un nuevo llanto se la libero.


    

     


    

    -¡Amigo, que mal te veo! ¿Piensas volverte un alcohólico? Tienes que enfrentar las consecuencias de tus actos como un hombre de verdad; de nada sirve que te recluyas en tu casa asesinándote día con día, nada cambiara la realidad. Debería servirte de consuelo que el bebe haya nacido ya y este fuera de peligro; según me entere temprano, hoy lo dan de alta en el hospital.


    

    -¿Cómo esta Victoria?- Vladimir apenas podía hablar, parecía un indigente, con las ropas sucias y arrugadas, la barba crecida y el cabello revuelto. El departamento parecía una cloaca, obscura y maloliente a whisky y tabaco.


    

    -Sigue grave pero estable-.


    

    -Ya no quiero oír mas ese estúpido diagnostico- Vladimir se había puesto de pie, solo para caer como saco encima de Hugo, que aprovechando la ocasión, lo cargo a duras penas al baño y lo metió en la ducha para bajarle la borrachera.


    

    -Compadre, aunque sea a fuerzas, tú te portaras como un machito y me acompañaras al hospital a ver a Victoria y a conocer a su hijo- Justo cuando termino de hablar, Hugo abrió el grifo de la regadera y se enfrento a la furia de su enorme amigo.


    

    Hugo no tuvo corazón para despertar a Vladimir, que después del baño y una abundante comida, se quedo dormido como un lirón.


    

    -¡Vladimir, Vladimir…! ¡Si quiera hubieras escuchado mi consejo…! ¡Pero no! ¿Por qué habría de hacerlo el cabeza dura de mi amigo? Descansa compadre, mañana será otro día…-.


    

     


    

     


    

    

  


  
    CAPITULO CUARENTA Y UNO


     


    

    -¡Listo! Aquí tienen a este muñeco para que se lo lleven a casa- La enfermera sonriente, cumplía su promesa, entregando al bebe a los brazos de su impaciente abuelo -Solo una cosa mas Señor De Santa Lucía, debe firmar la salida del pequeño y llenar los datos faltantes en el registro de nacimiento del bebe; normalmente estos datos los proporcionan los padres al ingreso, pero dadas las circunstancias…-.


    

    -No se preocupe, ahora mismo lo hare; gracias por todo. ¿Me acompañas Rebeca?-.


    

    -Que te parece si te espero con Emilito en la habitación de Victoria; el Doctor Fernández me ha permitido llevarlo un momento, no pierdo la esperanza de que mi amiga decida volver a nosotros cuando sienta o escuche a su hijo junto a ella-.


    

    -Me parece una excelente idea, me apresurare en mi gestión, por que presiento que no quiero perderme la presentación y el despertar-.


    

     


    

    Rebeca acostó a Emilito junto a su madre; este estaba emitiendo muchos ruiditos como preparándose para lanzar un sonoro llanto; justo así sucedió, no pasaron ni cinco minutos cuando el bebe empezó a llorar primero suavemente, hasta que alcanzo notas tan altas, increíbles de salir de la garganta de tan pequeño ser. Rebeca se vio obligada a cargar a Emilito y arrullarlo hasta dormirlo, porque sabía que el llanto no era de hambre. Muy triste Rebeca, se dispuso a salir de la habitación; ni con el escándalo de su hijo logro despertar a Victoria. Don Emilio y ellos se cruzaron en el camino; el, con solo ver la cara de la chica, supo que la empresa había fracasado, pero no perdía la fe, estaba seguro que Victoria se recuperaría.


    

     


    

    -Tu no sabes como se hacen las cosas amigo, primero tenemos que ir a información y preguntar por el bebe de Victoria, para que nos digan el numero de cuna- Hugo era todo un experto, con eso de que ya era padre e iba por el segundo…


    

     


    

    -El pequeño Emilio De Santa Lucía fue dado de alta temprano y recientemente se lo llevo su abuelo a casa. La señora Victoria sigue en terapia intensiva-.


    

    Así que su padre adoptaría al hijo de Victoria… Vladimir no terminaba por descifrar ese otro sentimiento que le despertaba todo lo relacionado con Victoria. Sabía que todas sus acciones contra ella fueron inducidas por su inmenso deseo de venganza, pero ¿Por qué le afectaba tanto lo que ella hiciera o dejara de hacer? En otras circunstancias o mejor dicho, con otra mujer, estaba seguro de que nunca se hubiera portado tan irracional.


    

    -Entra de una vez Vladimir, tienes asuntos pendientes que resolver con Victoria; tal vez si le prometes dejarla en paz, ella se atreva a continuar con su vida-.


    

    Hugo no se tentaba el corazón cuando se trataba de reubicar a su amigo; decía las palabras correctas aunque rasgaran el alma.


    

     


    

    Lo primero que pensó Vladimir al ver a Victoria era que parecía un Ángel dormido, no como antes que más bien se parecía a la muerte en reposo; ya no tenía barriga, ni respirador artificial, aunque eso no significara que estuviera mejor.


    

    -¡Hola Victoria! Vengo ante ti a pedirte perdón y a prometerte que me apartare de tu vida para siempre; juro que nunca volverás a verme y que me iré tan lejos que ni si quiera sabrás de mi- Vladimir estaba sentado junto a Victoria tomándole una mano, mientras la otra acariciaba su cabello y su mejilla. Otra vez ese “Deja Vu”, como si ese mismo rostro y cabello los hubiera tocado antes ¿Por qué le pasaba esto siempre y solo con Victoria? Era como tener una pequeña laguna en su memoria que le impidiera completar su recuerdo; que situación tan frustrante…


    

    -Debo confesarte que tengo miedo de estar lejos de ti y que no se me pase esta desolación que me invade y me perturba ¿Qué me has hecho Victoria? Dime ¿Qué me has hecho?-.


    

     


    

    Vladimir con asombro vio como Victoria primero movía los dedos de su mano aun aprisionada con la suya, posteriormente movió los parpados y los labios y finalmente abrió sus lindos ojos de par en par.


    

    -¿Estoy reviviendo el pasado o estoy soñando el futuro?- Victoria hablaba como en acertijos.


    

    -¿Cómo? No te entiendo ¿Te sientes bien? ¡No! Mejor no respondas; iré a llamar al doctor, no te muevas ni te preocupes, no tardare- Vladimir deseaba poder gritarle al doctor para no tener que perder de vista a Victoria, temía que se volviera a dormir si la dejaba sola.


    

    Vladimir asomo la cabeza al pasillo y vio a su siempre oportuno amigo.


    

    -Hugo, ve por el médico, que venga de inmediato-.


    

    Hugo, siempre inteligente, no pregunto, solo corrió pasillo arriba en busca del doctor.


    

    -¿Qué es eso de tu pasado o tu futuro?- Vladimir no podía dejar de preguntar, presentía que descubriría algo importante con la extraña conversación.


    

    -¿Es la noche del baile?-.


    

    -¿El baile…?-.


    

    -El baile anual de la compañía-.


    

    -Siiii…- Vladimir le seguiría la corriente para ver a donde los llevaba esto.


    

    -Entonces no pares, ven aquí a mi lado- Victoria tenia sujeta la mano de Vladimir y se la estaba llevando a su boca -Bésame aquí- luego la arrastro a su pecho y siguió el recorrido por su vientre que recordaba ¿Mas lleno? De pronto se agolparon los recuerdos situándola en el presente -Esta no es la noche del baile ¿Dónde estoy? ¿Qué ha pasado con mi bebe?- Victoria se tocaba desesperadamente el vientre como queriendo recuperar su redondez -Vladimir ¿Dónde esta mi bebe? No me lo quites Vladimir, el necesita de su madre mas que de ti.


    

    -Calma Victoria, ponerse así no le hace ningún bien- Justo cuando Vladimir capto que Victoria estaba muy alterada y hablando incongruencias, llego el Doctor Fernández, que intuyendo la situación ordeno se le aplicara un sedante para tranquilizarla y al causante de su inquietud, lo mando esperar afuera.


    

    Vladimir quería armar el rompecabezas pero la actual situación de Victoria le impedía pensar con claridad ¿Por qué Victoria hablaba del baile anual de la compañía como si la hubieran pasado juntos? Si el ni si quiera la vio, de eso estaba bien seguro; entonces Victoria estaba soñando o a el lo estaba confundiendo con otro, tal ves con el padre de su hijo; pero luego también lo llamo por su nombre, así que sabia muy bien quien era; lo acuso de quitarle a su hijo ¿Por qué el habría de hacer eso? Nada tenía lógica, todo era un enredo enorme y bien anudado.


    

    Hugo y Vladimir esperaban juntos cuando por fin salió el médico de la habitación de Victoria. Ambos se pararon al mismo tiempo cuando se acerco el doctor.


    

    -¿Usted es el esposo de Victoria, verdad?-.


    

    -Nnn… Sí- El discreto codazo de Hugo lo despertó.


    

    -En un rato podrá estar con ella; ya se encuentra mas tranquila y totalmente fuera de peligro, la he puesto en antecedentes de lo sucedido desde su arribo al hospital hace cinco días y esta impaciente por ver a u hijo. Me he tomado la libertad de avisarle a su padre y ya viene en camino con el pequeño- El médico, muy feliz con su hazaña, se retiro.


    

     


    

     


    

    

  


  
    CAPITULO CUARENTA Y DOS


     


    

    -Vladimir, tendrás que entrar-.


    

    -Sabes muy bien que ya hice lo que tenía que hacer-.


    

    -Sí, lo sé, pero también sé que hablaste con Victoria mientras dormida; así que aun estas a tiempo de redimirte ante ella. Apresúrate amigo, que no tarda en llegar tu papá- La mirada de Hugo confirmaba que no permitiría otro final para la breve historia entre Victoria y el.


    

    Vladimir apretó los puños y sacudió la cabeza de un lado a otro en señal de rebeldía, pero aun así entro a la habitación.


    

    -¿Puedo pasar?-.


    

    -Adelante-.


    

    -¿Cómo te sientes?- Vladimir se acerco lentamente a la cama hasta quedar junto a Victoria.


    

    -Muy bien, aunque algo confundida por los días que me perdí- Victoria presentía que esta visita no acabaría bien, su corazón se lo decía.


    

    -Fueron unos días muy difíciles para todos- ¿Por qué se sentía tan extraño? Apenado y tímido, como en su primera cita de adolecente; que absurdo…


    

    -¿Para ti también Vladimir?- No quería ilusionarse por nada, pero enamorada como estaba, se agarraría de un calvo ardiendo si fuera necesario.


    

    -Si, por eso estoy aquí, para pedirte perdón. Victoria, nunca fue mi intención provocar que te enfermaras y poner en riesgo tu vida y la de tu hijo. Me alegro que todo esto haya pasado y que ambos estén bien. También quiero decirte que he cambiado de opinión y he elegido la primera opción- Vladimir estaba fascinado observando el juego de expresiones que cruzaban el rostro de Victoria, mientras escuchaba.


    

    -¿La primera opción? No te entiendo- Menos entendía con la cabeza puesta en otro lado; era muy difícil tenerlo tan cerca hasta poder aspirar su aroma y no poder tocarlo y acariciar su ceño fruncido o ese lindo lunar de su mejilla que la perseguía hasta en los sueños.


    

    -La que te dije que no existía, ahora existe y la he elegido. He elegido agradecerte que le hayas dado un nieto a mi padre; ya no tendré esa presión sobre mi. Ahora debo despedirme, mañana saldré de viaje y debo resolver unos asuntos aun aquí. Victoria, antes de partir quiero felicitarte por tu hijo y desearte buena suerte- Vladimir no terminaba de asombrarse por la inquietud que le provocaba estar cerca de ella; sabía que era patético su comportamiento errático, pero no quería irse sin besarla de nuevo.


    

    -Todo esto me suena a que no volveremos a vernos. Entiendo que los remordimientos te han traído hasta aquí y se que sigues pensando lo peor de mi, eso no ha cambiado a pesar de todo. Sé que solo he sido una piedra en tu zapato, que ya has logrado extraer y tirar en el camino- Victoria, en lugar de sentirse vencedora se sentía vencida, tontamente llego a creer que algún día convencería a Vladimir de que no era la persona que él pensaba, y hasta llego a creer que después de eso seria posible conquistarlo como hombre; que ilusa soñadora, ella nunca estaría a su altura como para que se dignara mirarla; fue el infortunio el que los unió, como fue la magia la que lo llevo con “Cariño”. Ahora Vladimir estaba en control de la situación y volviendo cada cosa a su lugar; el lugar de ella era el cuartito de la desconocida, del cual nunca debió salir.


    

    -¡Lo siento Victoria! Acepto que nunca debí meterme en la vida de mi padre, el jamás me ha necesitado para vivirla bien; creé una batalla en donde había paz. Por fin entendí que él sabe muy bien quien eres y así te acepta y te quiere, al igual que lo hace conmigo y con cada persona que se encuentra cerca de el.


    

    -Ya veo, entonces no hay mas que decir, no quedamos como amigos pero tampoco somos enemigos, eso no suena tan mal…- Una sonrisa triste y algo cínica curvo la pequeña boca.


    

    -Somos muy conocidos diría yo- Vladimir no pudo evitar una mirada picara al recordar los momentos íntimos vividos con ella.


    

    Victoria adivinando sus pensamientos se llenó de calor de la cabeza a los pies.


    

    A Vladimir le fascino el delicioso rubor de la joven; decidió aprovechar la distracción y cerrar el ciclo con broche de oro.


    

    -¿Que te parece si nos despedimos como los muy conocidos que somos?- Esa mirada picara de nuevo en los atractivos ojos negros.


    

    -¿Qué tienes en mente?- Victoria no tenia nada que perder con Vladimir, dudaba que pudiera pensar peor de ella.


    

    -Un beso- Vladimir seguro y confiado se sentó en la orilla de la cama, acomodando los brazos a los lados del cuerpo de Victoria.


    

    -Siii…- ¡Claro estaba que la joven diría que sí! Por suerte cuando se despertó, la enfermera que la atenida le quito todas las conexiones, la ayudo a lavarse los dientes y le conto que el día anterior le habían dado un buen baño de esponja. Victoria ya no pudo decir más cuando vio el rostro de “Su Estrella” acercarse; solo se dedico a gozar el momento de sentir los deliciosos labios rosar los suyos.


    

    Para Vladimir todo se torno muy serio de repente, abrió su boca y con sus labios separo lo labios de Victoria, invadiendo el interior con su lengua sedienta, horadando el sabor a menta de la chica. Vladimir a cambio de su pasión, recibió mordida por mordida, lamida por lamida y chupada por chupada; una a una las caricias eran devueltas pero con mas intensidad, mas fuego, mas…


    

    -¡¡Diablos Victoria!!- Vladimir separo su boca para respirar y a la vez aspirar el dulce aroma de la piel de su cuello, la garganta y el nacimiento de sus pechos. De repente un flashazo de luz cruzo por su memoria y… Victoria me recuerda a ¿Cariño? ¡SI! Al fin su cerebro había completado y ligado su recuerdo ¡Que fascinante coincidencia! Ahora entendía porque la chica lo inquietaba tanto ¡Porque le recordaba a su inolvidable mujer misteriosa!


    

    Vladimir regreso a los labios de Victoria a deleitarse con la vivencia; ¡Victoria! La chica insulsa de su primer recuerdo, resulto una piedra como decía ella, pero no una piedra cualquiera, era una piedra rara y exótica que estaba metida más bien en su cerebro. Debía arrojarla ahora, antes que requiriera cirugía mayor para extirparla.


    

    Victoria presintió más que sintió como se iba enfriando el cuerpo de Vladimir ¡Las cosas eran como el decaí! Y un beso era un beso por más apasionado que fuera, y ella era lo que era; solo Victoria, la pobretona explotadora de ancianos millonarios.


    

    -Adiós Victoria, cuídate y cuida de mi padre y de su nieto- Vladimir lentamente fue enderezando su cuerpo hasta quedar de pie mirando a Victoria como si fuera la ultima vez.


    

     


    

    

  


  
    CAPITULO CUARENTA Y TRES


     


    

    Por fin llegaron al hospital, Rebeca y Don Emilio con Emilito en brazos, que no hacia otra cosa más que llorar; en cuanto lo vio su madre se unió al coro de llantos inmensamente emocionada y maravillada, por la pequeña replica que tenia en brazos. Victoria de inmediato alzo sus ojos al rostro de Don Emilio, que al instante capto su mensaje y su pena por haberle ocultado la verdad.


    

    El pequeño Emilio se encargo de ordenar las cosas por prioridades, anteponiendo la de su hambre al pegar su carita al pecho de su madre y empezar a succionar con desesperación.


    

    Rebeca y Don Emilio decidieron dar un momento de privacidad a madre e hijo y salieron de la habitación con los ojos anegados de lágrimas de felicidad, al mirar la hermosa escena.


    

    -Sospecho que Victoria no se esperaba el gran parecido de Emilito y su padre ¿Tu crees que por fin me cuente como se dieron las cosas y porque no había dicho nada?-.


    

    -Estoy segura de que así será Emilio; hace tiempo Victoria me dijo que si llegaba a suceder esto, no le quedaría más remedio que hablar-.


    

    -¿Hablar conmigo pero no con Vladimir, verdad?-.


    

    -No hagas trampa, eso te lo debe decir Victoria-.


    

     


    

    Y así fue; Victoria conto a Don Emilio con pelos y señales toda su vida desde que tenía memoria, hasta el día en que se desmayo en el salón del Gran Casino. No oculto absolutamente nada, ni si quiera el bélico comportamiento de Vladimir, ni la noche en que se metió en su cama en la mansión, ni su callado amor por él.


    

    -Debiste confiar en mi querida, era mi responsabilidad ayudarte, protegerte y apoyarte en todo; nunca hubiera permitido el comportamiento tan vergonzoso de Vladimir- Don Emilio se lamentaba amargamente por todo el sufrimiento de Victoria que se pudo haber evitado.


    

    -Emilio, no podía permitir que te enemistaras con Vladimir, trata de entenderlo, el creía que debía protegerte de mi e hizo lo que pensó era lo correcto, además, en meses pasados tuviste un conato de infarto y el medico recomendó no darte preocupaciones; afortunadamente los últimos acontecimientos no mermaron tu salud, no soportaría que algo malo te hubiera pasado por mi culpa ¡Te quiero mucho Emilio!-.


    

    -Y yo a ti mi niña, no sabes lo feliz que me haces con tu presencia y ahora que Emilito ya esta entre nosotros y que se que es mi nieto de verdad, soy el hombre mas dichoso y afortunado del mundo. Doy gracias a Dios por haberte enviado a mi lado; me has cumplido el más grande anhelo de mi vida ¡Un nieto!-.


    

    Madre y abuelo se encontraban abrazados frente a la cuna, admirando el milagro de la vida.


    

    -No, déjame corregir algo, más bien Dios te puso en mi camino; sin ti, quien sabe donde estaríamos ahora mi hijo y yo. Eternamente te voy a agradecer el que me hayas abierto las puertas de tu oficina, tu casa y tu corazón, aun con altas probabilidades de ser una mala persona y con la verdad absoluta de ser mas pobre que una rata-.


    

    -¡Heiii! ¿Cómo puede hablar así mi chica preferida? Toda mujer que ha traído un hijo al mundo es la mujer más rica del planeta, porque posee el más grande tesoro, la maternidad-.


    

    -Tienes toda la razón ¡Soy la mujer mas rica y feliz del mundo!-.


    

    La chica alzo sus manos al cielo jubilosa; ahora si podía decir que empezaba una nueva vida en la que solamente cabria el excito y la felicidad; ya no daría una sola oportunidad al fracaso y la desdicha, de regir su vida; refrendaba la promesa una vez hecha a su hijo, su abuelo y a si misma.


    

    -Victoria ¡Hija! Tal vez debieras de reconsiderar el decirle a Vladimir que Emilito es su hijo; tiene derecho a saberlo- Don Emilio sabia que caminaba por arenas movedizas, pero debía ser honesto con Victoria y decirle lo que pensaba al respecto, a fin de cuentas Vladimir era su hijo, con todos sus defectos y virtudes.


    

    -No puedo Emilio, no quiero ni pensar cual seria su reacción; si solo por creer que soy una vividora me desprecia a mi y a mi hijo, ahora sabiendo una verdad que el nunca ha deseado y rechaza con todas sus fuerzas ¿Cómo crees que vaya a reaccionar? No toleraría que hiciera algo en mi contra que pudiera lastimar a Emilito o a ti Podría soportar y hasta puede que aceptar cualquier cosa menos que les pase algo a ustedes. Antes de hoy siempre pensé que todo lo malo que me paso con Vladimir fue solo mi culpa y que de alguna manera estaba pagando mi acto de irresponsabilidad; pero ya no sigo pensando así, mi deuda esta saldada-Victoria no se había dado cuenta que lloraba hasta que Don Emilio recogió un lagrima de su mejilla.


    

    -No te angusties hija, se harán las cosas como tú quieras-.


    

    -Emilio ¿Qué te parece si Emilito y yo nos quedamos definitivamente a vivir contigo?-.


    

    -¿Me estas hablando en serio?- Don Emilio sujeto por los hombros a Victoria para girarla y poder verla de frente; al ver su asentimiento pregunto -¿Hay condiciones, no es así?-.


    

    -Es necesario, Emilio, debo actuar con propiedad y prudencia, ahora depende de mi una criatura inocente y todo lo bueno y malo que haga en la vida repercutirá en el, así que lo primero que debes prometerme es que corregirás de nuevo tu testamento, devolviendo a Vladimir toda la herencia y segundo, quiero que me permitas vivir en la villita de al lado, te prometo que Emilito estará los días completos en la mansión y yo también si me lo permites, pero por las noches deberemos dormir en la casita-.


    

    -Entiendo muy bien el punto querida, solo Rebeca tu y yo sabemos lo que nos une, pero el resto de la sociedad no, lo acepto y te respeto mas por pensar así; en cuanto a lo de mi testamento, no me dejas opción. Victoria, yo también debo pedirte algo y te advierto que no aceptare un no por respuesta-.


    

    Don Emilio vaya que sabia querer de verdad pero no por eso se convertía en el papanatas de nadie.


    

    -¿De que se trata tu petición?-.


    

    -Quiero que Emilito lleve el apellido de su padre, es su derecho y mí deber-.


    

    -¡Pero Emilio! De que servirá que vivamos aparte si cuando la gente se entere empezaran las murmuraciones y lo que es peor, puede enterarse Vladimir y el no se tocara el corazón para pensar mil barbaridades o dar con la verdad; que Emilito es su hijo.


    

    -El niño es muy pequeño aun, así que no tenemos que andar diciendo nombre y apellidos cada ves que lo pregunten, en cuanto al acta de nacimiento, le pediré a mi amigo el Juez Antúnez, que tramite el asunto con discreción. Así que tenemos de aquí hasta que mi nieto vaya a la escuela para preocuparnos-.


    

    -Pues viéndolo de esa manera, todo se ve fácil…- Victoria sentía muchas dudas, pero tendría que transigir en esto.


    

     


    

     


    

    

  


  
    CAPITULO CUARENTA Y CUATRO


     


    

    -Amiga ¿De verdad no quieres que hagamos un pequeño convivio para festejar el bautizo de mi ahijadito?-.


    

    -Es mejor que no Rebeca, entre menos personas participen mejor, recuerda las circunstancias que vivimos y no quiero complicaciones tan pronto; el brindis en casa de Emilio me parece excelente, a fin de cuentas la ceremonia religiosa será en la capilla familiar-.


    

    Emilito estaba completando tres meses de edad y el clima de marzo era excelente para la ocasión. Solo estarían presentes Don Emilio, el Padre Fermín, el Juez Antúnez, Rebeca, Marcos y ella; todos conocedores de la verdad. Como Rebeca bautizaría junto con Marcos a Emilito, fue necesario participarle la situación, además era un hecho que ellos dos se casarían a finales de año y no era sano mantener en la ignorancia al que seria el marido de su mejor amiga. Victoria sufría por la posibilidad de que mas personas se enteraran, con eso veía que aumentaba el riesgo de perder la vida color de rosa que vivían su hijo y ella.


    

    Victoria contrato a una eficiente nana para cuidar del bebe mientras ella trabajaba, aunque el feliz abuelo ya casi no iba por la oficina para pasar mas tiempo con su nieto y seguro malcriarlo a sus anchas.


    

    Las cosas por la inmobiliaria marchaban de maravilla gracias a la dedicación de Victoria y a la asesoría del mejor maestro inmobiliario de la comarca, Don Emilio. En cuanto el resto de los negocios, el mismo Don Emilio desde su casa, seguía manejándolos. A pesar de los ruegos de su jefe, Victoria no quiso aceptar la dirección del negocio y seguía fungiendo como su asistente; ella cumpliría con la promesa hecha a Vladimir y jamás seria la directora del lugar.


    

    El día del bautizo todo salió de maravilla, el pequeño Emilio se porto de lo mejor y ni cuenta se dio cuando le bañaron la cabecita ¿Como pues sucedería eso? Si el muy bribón se la pasaba de brazo en brazo.


    

    Victoria era inmensamente feliz, no dejaba de dar gracias a Dios por tantas bendiciones y también rezaba para que los siguiera protegiendo, porque a partir de este día Emilito se había convertido en Emilio De Santa Lucía Márquez para la Iglesia y para la sociedad.


    

     


    

    Pasaron los días, las semanas y los meses y las cosas marchaban de maravilla en la mansión y en la villa. Emilito estaba completando diez meses de edad y se encontraba sano y fuerte como un roble; el pequeño era la luz y la razón de vivir de su madre y abuelo.


    

    -¿Querida, ya decidiste como festejaremos el primer aniversario de vida de mi nieto?- Don Emilio se encontraba fascinado cumpliendo con su tarea diaria de todas las mañanas: Darle desayuno a su nieto, que mas escupía y manoteaba que otra cosa, haciendo muy divertida la tarea para ambos.


    

    -¿Qué te parece si le hacemos una piñata en el jardín trasero de la mansión? Con todos esos juegos mecánicos que le has comprado a Emilio, no creo que haya mejor lugar para festejar- Victoria no lograba que Don Emilio fuera mas mesurado para gastar en regalos a su nieto, parecía otro niño comprando todo lo que le parecía seguro y divertido.


    

    -¿Y la lista de invitados?- Ese era uno de los temas delicados a tratar.


    

    -No habrá, vendrán los amigos mas allegados y todos los empleados que atienden tu casa y la villa, con sus familias completas; así que habrá mas niños que en un kínder, ellos son los invitados especiales-.


    

    -Como siempre ¡Bien pensado hija!- Asunto resuelto, así era Victoria en todo, inteligente, practica y muy formal.


    

    -Emilio, te has quedado muy serio de repente ¿Por qué no me cuentas que pasa?-.


    

    -Estaba pensando en Vladimir y la curiosa, aunque forzada coincidencia del nacimiento del niño en el cumpleaños de él. Extraño mucho a ese calavera, ya se va a cumplir un año que no lo veo- Mucha tristeza había reflejada en el viejo pero atractivo rostro del abuelo.


    

    -Mi hijo y yo somos la causa de que Vladimir no venga a la ciudad y a verte- Ese era su karma, lo que no la dejaba ser completamente feliz; Don Emilio no veía a su hijo y ella tampoco.


    

    -Suponiendo que ese fuera el motivo, que no lo creo, ni por mi hijo cambiaria el hecho de estar contigo y con Emilito, que no te quede la menor duda, Victoria- A Don Emilio le horrorizaba pensar que Victoria decidiera irse algún día de su lado, llevándose a su nieto con ella.


    

    -Lo se, no te angusties querido, tu nieto y yo jamás nos iremos de tu lado, pase lo que pase ¿Qué te parece si festejamos el cumpleaños del niño dos semanas antes? Así puedo tomar unas cortas vacaciones después y con ese pretexto invitar a Vladimir a venir aquí; te puedo asegurar que si sabe que no estamos, el vendrá.


    

    -No esta mal la idea, pero me parte el corazón alejarme de mi nieto-.


    

    -Te prometo que en cuanto Vladimir se vaya, ese mismo día, estaremos de vuelta contigo-.


    

    -No me negare porque se que insistirás hasta salirte con la tuya; en un descuido te equivocas y Vladimir de todas formas no viene-.


    

    -Ya veras que si lo hará, ya lo veras…- Victoria se aseguraría que así fuera, le enviaría un e-mail a Vladimir, tan convincente, que lo lograría; no soportaba ver la pena de ese hombre maravilloso que era como un padre para ella.


    

     


    

     


    

    

  


  
    CAPITULO CUARENTA Y CINCO


     


    

    -¿Y bien amigo, cuando piensas bajarte?-.


    

    -¿Bajarme de donde?-.


    

    -De la rueda de la fortuna en la que estas subido-.


    

    -Tu y tus eufemismos compadre-.


    

    -¿Cuándo iras a ver a tu padre?-.


    

    -¡No se!-.


    

    -Ve ahora para tu cumpleaños-.


    

    -No quiero ver a Victoria-.


    

    -¿Por qué, si tomaste una decisión en relación a ella?-.


    

    -Es fácil cumplir si estoy lejos. Cuando admití mi error nunca dije que la creía inocente, sigo pensando que es una vividora y eso no lo puedo tolerar.


    

    -¿Entonces de por vida serás un alma atormentada por eso? No entiendo porque te afecta tanto… Y no trates de negarlo, no has vuelto a ser el mismo de antes; solo tu capacidad de hacer buenos negocios sigue intacta, pero lo que es tu vida privada es un desastre; de fiesta en fiesta, de cama en cama y consumiendo tanto alcohol que un día arderas tu solo con el genio que te cargas-.


    

    -Hugo, por si no lo recuerdas, estoy por cumplir treintaisiete años, ya estoy grandecito para que me digas lo que esta bien y lo que esta mal-.


    

    -Lo se amigo, pero me preocupas mucho-.


    

    -Mejor ocúpate de tus hombrecitos, en este momento deben estar tirando la casa y volviendo loca a mi novia-.


    

    -A propósito, Linda te espera a cenar esta noche, espero que no lo hayas olvidado, esta vez no te lo perdonara-.


    

    -Claro que no, ahí estaré más tarde-.


    

    -Vladimir… ¡Cuídate amigo!-.


    

    -¡Yo también te quiero mucho compadre! Y ya vete que tengo que revisar mi correo- ¡Que pesado…! Le recordaba a la amiga de alguien más.


    

     


    

    “Ignórame si eres tan cobarde”


    

    De: Victoria Márquez.


    

     


    

    Vaya con la Señora Márquez… ¡Que agallas de mujer! Leería su correo solo por salir de dudas si se trataba de la salud de su padre, no por otra cosa.


    

    Vladimir:


    

    Espero que al leer la presente te encuentres mucho mejor que tu padre, que no hace otra cosa que esperar el día en que te vuelva a ver. Con tu actitud de mantenerte alejado, estas lastimando mas a tu padre que a mi, si esa ha sido la intención; si me equivoco, te pido disculpas y te suplico vengas a pasar tu cumpleaños con él. No se me olvida que no soy nadie para requerírtelo, me atrevo por Don Emilio, el te extraña mucho. Vladimir ¡Por favor! no permitas que mi presencia te aleje de el. Para tu información, el día doce de diciembre a las diez de la mañana, salgo de viaje y estaré dos semanas fuera; no tendrás que vernos ni a mi hijo ni a mí. Aprovecha el tiempo, no lo eches todo a perder.


    

    P.d. Tu padre no sabe nada de este e-mail.


    

     


    

    -¡¡Maldita seas Victoria!!-.


    

     


    

     


    

    -¿Así que Victoria te pico la cresta Vladimir?-.


    

    -Nada de eso, solo digo que iré a ver a mi padre-.


    

    -¿No te hubiera gustado más que Victoria estuviera en casa para recibirte?-.


    

    -¿Qué insinúas Hugo?- Vladimir ya empezaba a ofuscarse con el tema de Victoria.


    

    -¡NO insinuó nada! Solo quiero que seas sincero contigo mismo y admitas que esa mujer te trae loco- Hugo no cedía ni un centímetro, haría que su amigo explotara con tal de enfrentarlo a su realidad.


    

    -¡Ya Hugo, deja a Vladimir en paz! Le hará daño la cena y luego me culpara a mí por eso- Linda entro al rescate con una broma para aligerar el momento. De suerte que el par de diablillos ya habían caído dormidos, si no, este lugar si que seria un manicomio listo para ingresar al desorientado amigo.


    

    -¡Gracias! “Que linda” ¡Nunca cambies!- Vladimir decidió seguirle el juego y terminar con el tema de Victoria.


    

    -¿Cuando regresas a Ciudad Marfil?-.


    

    -El doce por la tarde llego, estaré con mi padre hasta navidad y el veintiséis en la mañana regreso; así que mi querido amigo y compadre, no te libraras de mi este año nuevo-.


    

    -Más me vale, porque si no se me arma con Linda; tú eres el invitado especial esa noche. Amigo, disfruta de esos días con tu padre y sobre todo, procura no tocar temas escabrosos; toma en cuenta que tu padre es un hombre viejo y en cualquier momento ya no estará ahí esperando por ti-.


    

    -Te prometo que por mi, Victoria no estará en las conversaciones; no te puedo responder por mi padre-.


    

    -Entiendo, solo te aconsejo que no se vuelva motivo de pleito hablar de ella ¿Qué pasa compadre? Tienes cara de querer decirme algo y no animarte- Hugo, intuitivo como siempre, observaba a Vladimir ausente y pensativo.


    

    -Dime una cosa Hugo ¿Cuándo Linda ha estado embarazada, te has sentido atraído sexualmente por ella?-.


    

    -Como no tienes una idea; hacer el amor con mi chica embarazada es increíble, único, especial, diferente; es como si ella se convirtiera en una Diosa de la sensualidad ¿Por qué me lo preguntas?- Hugo tenia fuertes sospechas del por que, pero esperaba que Vladimir se abriera totalmente con él.


    

    -Por nada, solo tenía curiosidad de saber cómo serian esos momentos en las parejas- Haber hecho el amor con Victoria cuando estaba en cinta, fue el único suceso que no compartió con su amigo; aun no le encontraba ni pies ni cabeza a ese instante de locura vivida, que no lograba borrar de su memoria.


    

    -Vladimir ¿Sabes que puedes contra siempre conmigo, verdad?-.


    

    -Si hermano, igual tú. Ahora debo retirarme, iré a despedirme de Linda.


    

    -Te acompaño-.


    

    -¿Aun temes que te la robe?-.


    

    -SI-.


    

    A la par se escucharon las sonoras carcajadas de dos amigos que se querían y respetaban a morir.


    

     


    

    

  


  
    CAPITULO CUARENTA Y SEIS


     


    

    -Hijo querido, que sorpresa tan agradable me has dado, ya me había resignado a no verte en el día de tu cumpleaños-.


    

    Con la llegada intempestiva de Vladimir, llego el entendimiento al cerebro de Don Emilio; seguro Victoria había tomado cartas en el asunto para forzar a su hijo a venir y compartir con el estas fechas tan importantes; en los treintaisiete años de vida de Vladimir, jamás habían pasado los cumpleaños, fiestas navideñas y fines de año separados, este seria el primer año nuevo sin su hijo.


    

    -A mi también me da mucho gusto estar aquí contigo, papá, te he extrañado- Vladimir estaba conmovido por el aspecto algo frágil de su padre.


    

    -Te veo en excelente forma hijo y algo mas maduro ¿Sera que estas sentando cabeza?-.


    

    -Un poco de lo primero y unas pocas de canas en la sienes- La risa suave de Vladimir se hacia presente cuando deseaba cambio de tema en la conversación.


    

    -¿Qué te parece si nos bebemos unos whiskies mientras me pones al día de tus planes futuros?-.


    

    -Excelente idea papá, nada mejor que eso para relajarse después de un largo viaje-.


    

    Padre e hijo se dirigieron rumbo al estudio, abrazados cariñosamente mientras caminaban.


    

    Con desilusión, Don Emilio escucho a su hijo decir que seguiría viviendo en el exterior, dado que sus nuevos proyectos le demandaban su presencia constante; no así las Villas Santa Lucía, que tal como había vaticinado Victoria, se habían vendido en su totalidad a mediados de año.


    

    Era imposible que no saliera al tema Victoria, estaba presente hasta en el aire; Vladimir estuvo observando muebles y paredes tratando de localizar alguna foto del pequeño, pero curiosamente no encontró; lo que si vio por doquier fueron juguetes dentro y fuera de la mansión.


    

    -¿Y que tal Victoria y su hijo?- Si no preguntaba si asfixiaría.


    

    -Como ya debes de saber, se fue por dos semanas con su hijo y Rebeca. Hijo ¿Por qué no le das una verdadera oportunidad de conocerla? Te juro que te sorprenderás gratamente- Don Emilio había jurado que no revelaría mientras viviera, la verdad sobre Emilito, pero jamás prometió no tratar de acomodar las cosas como debían de ir.


    

    -Padre, ya una vez hablamos sobre el particular y no llegamos a ningún acuerdo ¿Qué te parece si dejamos las cosas como están?-.


    

    Con pena Don Emilio asintió, pero no se daría por vencido.


    

    -¿Cómo quieres que festejemos tu cumpleaños?-.


    

    -¿Por qué no nos vamos tu y yo solos de parranda por ahí? Hace rato que nos divertimos así- Extrañamente Vladimir no tenia ganas de festejar con sus amigos; no le apetecía atenderlos y responder a sus constantes preguntas sobre su trabajo y su vida personal.


    

    -Me parece una excelente idea, vayámonos por ahí de farra, a conquistar mujeres hermosas y beber alcohol hasta embriagarnos- Una carcajada divertida cimbro el cuerpo del anciano, sabia que no era lo mismo, Don Emilio…, que cinco años después.


    

    Los días de los dos De Santa Lucía adultos transcurrieron en abundante camaradería y actividad nocturna, con salidas al teatro, a diferentes restaurantes, al Gran Casino y a un que otro centro nocturno para caballeros de edad avanzada; Vladimir reconocía que la labor de cuidar de la salud de su padre por parte de Victoria, era real y efectiva y no echaría a perder el trabajo por no querer estar demasiado tiempo a solas con el; sabia de sobra que su padre intentaría hablar de Victoria de nuevo y esta ves ya no tendría la prudencia de no decir lo que pensaba de toda la situación, se sentía con todo el derecho a hacerlo, a fin de cuentas el desterrado era él.


    

     


    

    -Hijo, te juro que ya no puedo más, necesito un break- Don Emilio estaba realmente feliz y cansado, hacia tiempo que su hijo y el no se divertían tanto, solo que ahora ya no podía seguirle el paso.


    

    -Para serte sincero, también estoy agotado. Se me antoja que pasemos la cena de noche buena aquí en tu casa tu y yo solos ¿Qué te parece?-.


    

    -Me encanta la idea hijo, tu y yo solos como cuando eras un niño- Repentinamente cruzo una mirada de tristeza por los cansados ojos.


    

    -¿Todavía la extrañas, verdad?-.


    

    -Nunca he dejado de extrañarla; tu madre estará en mi mente y mi corazón hasta el día que muera-.


    

    -No nos pongamos melancólicos, seguimos de fiesta ¿Recuerdas?- Vladimir no quería que su padre se deprimiera, ya solo les quedaban tres días juntos y no se debían desperdiciar en tristezas.


    

    -Papá, descansa un rato mientras voy a hacer unas llamadas; en cuanto me desocupe, vengo para retarte en el ajedrez; quiero confirmar si sigues siendo un adversario peligroso- Vladimir sabia que ni su padre era inmune a su mirada picara y sonrisa traviesa, cuando se trataba de bromear.


    

    -Excelente idea hijo, una siesta es lo único que me hace falta para derrotarte en el juego; pero te advierto que habrá nuevas apuestas- Ahora era el padre el de la mirada y sonrisa divertidas.


    

    -¿A si? ¿Se puede saber de que se tratan?-.


    

    -Tendrás que esperar hasta el juego para enterarte hijo…-.


    

    -¡Mmmmm! No se porque creo que no me gustaran- Vladimir alcanzo a escuchar las carcajadas de su padre mientras se alejaba.


    

     


    

     


    

    Dos horas más tarde se enfrentaban un fresco Vladimir y un descansado Don Emilio, en medio del campo de batalla o más bien la salita de estar del progenitor.


    

    -Dime padre ¿Cuales son esas nuevas reglas?-.


    

    -La primera, el tiempo de respuesta para cada movimiento no debe exceder de un minuto y la segunda, el ganador se hace acreedor a un premio de su eleccion- Don Emilio sabía que su hijo como hombre inteligente, inmediatamente captaría la intensión, solo le faltaba saber de que tipo de madera estaba hecho.


    

    Por supuesto que Vladimir entendía el objetivo de su padre y el le ayudaría a conseguirlo.


    

    -Bien padre ¿Quién hará el primer movimiento?-.


    

    -Que la suerte decida hijo…- Don Emilio saco una moneda de su bolsillo y la echo al aire, mirando con atención el resultado- ¡Vaya hombre, estas empezando con el pie derecho!


    

    -Esperemos que eso me valga padre-.


    

     


    

     


    

    

  


  
    CAPITULO CUARENTA Y SIETE


     


    

    Media hora solo había transcurrido de juego y Vladimir veía con asombro como su padre estaba acabando con él; sabia lo que le esperaba y no estaba seguro de estar preparado aun.


    

    -Jaque Mate hijo- Don Emilio no ocultaba el gozo que le provocaba primero que nada vencer al listillo de su hijo y segundo tener una ventaja aunque fuera débil, de conocer si su nieto tendría alguna oportunidad de reunirse con su padre, un día.


    

    -¿Cuál premio has elegido papá?-.


    

    -Quiero una confesión- La respuesta rápida y directa no se dejo esperar por parte de Don Emilio -¿Qué sientes por Victoria?-.


    

    -Atracción y desprecio- De forma rotunda y precisa la respuesta de Vladimir a flor de labios.


    

    -Ahora inicio yo- Don Emilio no se permitió denunciar su sentir, era demasiado pronto para concluir algo.


    

    -Por supuesto padre- Vladimir no despegaba los ojos de su padre; sabia que no tendría pega alguna por llegar a donde quería, pero nunca se imagino que atacaría con todo el arsenal.


    

     


    

    Media hora después…


    

    -Padre, no niego que marcar un ritmo acelerado para el juego lo vuelva más interesante, pero me parece que solo yo seré el descuerado en esta contienda- Como un niño insatisfecho, Vladimir conservaba estacionado en su rostro un mohín de inconformidad y disgusto.


    

    -Todo parece indicar que si hijo… ¡Jaque Mate!- Don Emilio opto por poner cara seria, no fuera que su hijo hiciera berrinche y dejara el juego a medias de su investigación.


    

    -¿Qué sigue?-.


    

    -Otra confesión ¿Te has acostado con ella?- Seguía la artillería pesada…


    

    -Si-.


    

    ¡Dios mío! al paso que iban, terminarían a media noche calculaba Don Emilio y el ya estaba viejo para tanta tensión ¡Todo fuera por una buena causa…!


    

    -Me toca de nuevo el primer movimiento-.


    

    -Claro-.


    

     


    

    Por tercera ocasión Don Emilio resultaba Victorioso en el juego.


    

    -¿Has conocido alguna mujer que realmente te quite el aliento, una mujer que te haga recapacitar en tu forma de vida y te incite a cambiarla?- Don Emilio deseaba sinceramente dar con la pregunta que terminara por debilitar la coraza de mutismo de su hijo.


    

    -Si- Vladimir se levanto bruscamente de la mesa de juego, tirando unas piezas de ajedrez en el acto -Supongo que no pararas hasta que te cuente todo lo que tú crees que guardo celosamente para mí; pues bien, te confesare una experiencia que no creerás me haya pasado alguna vez. La noche de la fiesta anual celebrada aquí en Ciudad Marfil, conocí a la chica más bella, interesante y misteriosa que haya visto jamás; pase la noche más increíble e inolvidable de mi vida junto a ella. Yo juraba que esta mujer era una de tantas y que aparecería de nuevo mas adelante para perseguirme e intentar cazarme, pero me equivoque, nunca mas la volví a ver. Ella se ha vuelto una obsesión para mi, no hay chica que se le compare y me haga olvidarla excepto Victoria; no me preguntes detalles porque yo mismo no puedo explicármelo, pero el hecho de tener estos sentimientos encontrados, me hace poner tierra de por medio para evitar que ocurra otra desgracia como la de hace un año; se que todo paso por mi causa y si vivo aquí no puedo prometer que no sucederá de nuevo. Consciente o inconscientemente me siento ligado a Victoria de una forma incompresible y esto me provoca descontento y frustración; me hace ser una persona que no me gusta ser-.


    

    Si que Don Emilio había tenido suficiente con la confesión de Vladimir, estaba mudo de la impresión ¡Pobre hijo suyo! Torturado por su mente y su cuerpo; cada uno jalando en diferente dirección. Daria un brazo o una pierna por poder ayudarlo y despejar su confusión. Si Vladimir supiera que esas dos mujeres de las que hablaba eran la misma persona, se aclararía su vida entera, pero también se corría el riesgo de que se alejara por completo de ellos.


    

    -Ahora lo entiendo todo hijo, te prometo que nunca mas volveré a insistir con el tema de Victoria o de tu vida privada; se que eres un hombre bueno aunque algo caprichoso y voluntarioso. Quiero que sepas que por mas que me duela tenerte lejos de mi, estoy contigo; has lo que tengas que hacer para encontrar esa paz y equilibrio en tu existencia, tan necesarios para conseguir una vida plena.


    

    Padre e hijo, reconciliados completamente de corazón, se dieron un fuerte abrazo, volviendo de nuevo a compartir esa valiosa comunión y poco común semejanza de almas.


    

     


    

    La feliz convivencia llego a su fin y el hijo prodigo se alejo con la promesa de no tardar tanto en regresar. Era mas fácil decirlo que hacerlo; para Vladimir, Victoria siempre seria una fuerte tentación para desahogar sus frustraciones, para usarla y luego desecharla con total premeditación.


    

     


    

     


    

    

  


  
    CAPITULO CUARENTA Y OCHO


     


    

    Los días, los meses y lo años transcurrieron para los integrantes de la mansión De Santa Lucía, de forma por demás rápida, relativamente tranquila y llena de amor, pero con algo de melancolía por la silla que seguía sin ocuparse en el gran comedor familiar. Esos eran los pensamientos del feliz abuelo mientras miraba a su pequeña familia y amigos compartir la mesa, en la cuarta navidad de su adorado Emilio; el pequeño caprichoso digno hijo de su padre, ya no le permitía llamarlo de otra manera, porque el era ya un niño grande. A pesar de que las visitas de Vladimir se incrementaron a tres por año, Don Emilio, por mas esfuerzos que hacia, no había conseguido hasta la fecha reunirlos a todos, ya que Victoria se empeñaba en desaparecer con Emilito con cada aparecida de su hijo, y Vladimir, seguía negándose a pasar el mes de diciembre completo con la familia; pero no se daría por vencido, seguiría intentando reunir a esa pareja que estaba seguro había nacido para estar juntos.


    

     


    

    -¡¡FELIZ NAVIDAAADD…!! Todos hablando en coro.


    

    -Feliz Navidad mi querido Emilio, Dios te llene de bendiciones y te conserve bien sano para seguir disfrutando de tu amor, protección y guía por muchos años. Te quiero papá- Victoria abrazaba fuertemente al abuelo, cuando sintió que se les unía un vehemente jovencito que por poco los tira con su desmedido entusiasmo.


    

    -Yo también te quielo mucho abuelito- Emilito se encontraba abrazado a las piernas de su dos personas predilectas.


    

    -Y yo te quiero mas, mucho mas Emilio- Que orgullo brotaba de labios del abuelo mas cariñoso del mundo mientras se agachaba para acercar su rostro al del niño -¿Me das permiso de cargarte para darte un fuerte abrazo?-.


    

    -Si abuelo, vamos a apapachalnos; este día es como los cumpleaños, hay ablazos y legalos-.


    

    -Y no se te olvide que celebramos la llegada del niño Jesús- Hablaba el abuelo con paciencia y ternura inagotables.


    

    -Lo se abuelito, vamos con el para ablazalo también. Emilito, se colgaba hacia el frente, invitando al abuelo a acercarse al hermoso nacimiento al pie del árbol navideño.


    

    -Mamita… ¿Por qué dices que no puedo jugad con el niño Jesús si es como yo?- Emilito ya se había zafado del abrazo del abuelo para acuclillarse ante el nacimiento.


    

    -Porque el es frágil y se puede romper-.


    

    -¿Cuándo qdezca un poco más, pode jugad con él?-.


    

    -Estoy segura que a el le gustara mucho jugar contigo amor- Victoria admiraba la fuerza de carácter e inteligencia de su pequeño hijo, aunque era la viva imagen de Vladimir, había heredado de su abuelo la grandeza de espíritu y su personalidad encantadora.


    

    -Vengan para acá mis dos grandes amores, ha llegado la hora de dar los regalos- Don Emilio acomodo en el sillón más cercano a madre e hijo para después proceder a tomar de una mesita baja junto al árbol, decenas de regalos de todos tamaños y colores.


    

    Victoria alcanzo a ver en el rostro del abuelo, una fugas mueca de dolor al alcanzar el ultimo regalo de su nieto.


    

    -¡Emilio! ¿Te sientes mal? Te has puesto un poco pálido querido; ven, por favor siéntate mientras te acerco un vaso de agua y tu píldora- Victoria, siempre pendiente de Don Emilio, ya se encontraba de pie guiándolo hacia un cómodo sillón junto a la chimenea.


    

    -Mi corazón respinga porque no le cabe tanta dicha y felicidad mi niña. Victoria, tú y mi nieto han traído a mi vida tanta alegría que no termino de dar gracias a Dios por su regalo y bendiciones- Don Emilio ya estaba recuperando el color y su rítmica respiración, pero Victoria seguía observándolo atentamente y con preocupación.


    

    -Me gustaría llamar a tu cardiólogo para que te de una revisada-.


    

    -¡Pobre hombre, hija! Debe estar bien cómodo festejando esta noche en compañía de su familia; no me gustaría hacerlo venir por nada, te juro que me siento bien, solo fue un pequeño brinco de gozo de mi viejo corazón-.


    

    -¿Pasa algo?- Rebeca con su pequeña Esthela en brazos, se acerco a ellos al notar el rostro preocupado de su amiga.


    

    -¡Si!-.


    

    -¡No!-.


    

    -Esta bien ¡No pasa nada! Pero júrame que si llegaras a sentir la más leve molestia o malestar me lo harás saber de inmediato Emilio- El rostro serio de Victoria no dejaba espacio para bromas de momento.


    

    -Lo juro por mi nieto querida, créeme, que por nada del mundo me expondría a una enfermedad que me alejara de mi Emilito-.


    

    -Nada de Emilito abuelo, recuelda que ya soy glande. ¿Quiedes jugad conmigo?-.


    

    -Ahora no amor, el abuelo, tía Rebe y yo nos quedaremos un rato sentados observando tus obsequios ¿De acuerdo?-.


    

    -¿Pod qué mamita? ¿Se siente mal el abuelito?- La carita de Emilito compungida por su infantil preocupación.


    

    -Solo estoy un poco cansado, recuerda que ya soy viejo-.


    

    -Entonces tu quédate sentadito, mientas yo te enseño mis legalos-.


    

     


    

    La noche transcurrió sin más contratiempos, Don Emilio convenció a familiares y amigos que se encontraba de maravilla y lo demostró en las siguientes dos horas de convivencia. Ya para las dos de la mañana se retiraron todos los adultos a dormir; los niños ya tenían dos horas de profundo sueño en los sillones del salón; ambos se habían negado a ir a sus respectivas habitaciones a descansar.


    

    Victoria no se quedo tranquila hasta que dejo bien instalado en su habitación a Don Emilio.


    

    -Ya quita esa carita de preocupación mi niña, te prometo que me siento realmente bien; juro que de no ser así, seria el primero en llamar a Rafael- Don Emilio tenia entre sus manos el rostro afligido de Victoria.


    

    -Querido, si algo llegara a pasarte, yo me moriría-.


    

    -Nada me pasara, pequeña, seguiré aquí contigo y mi nieto-.


    

    -¿Es una promesa?- Victoria tenia el rostro brillante por las lágrimas derramadas y en los labios una suave sonrisa de confianza -Te quiero muchísimo Emilio- La chica no se cansaba de entregarle a Don Emilio muestras de su gran amor de hija.


    

    -Y yo te quiero mucho mas- El abuelo se daba por igual a madre y nieto.


    

    -Hasta mañana querido, que duermas bien-.


    

    -Hasta mañana pequeña, descansa.


    

     


    

    La mañana llego demasiado pronto, Victoria, que no estaba acostumbrada a desvelarse, se levanto hasta las siete de la mañana, cuando estaba acostumbrada a madrugar; Emilito naturalmente seguía dormido y Don Emilio en estos días y fines de semana se quedaba en cama hasta las nueve de la mañana, pero ella acudiría de una vez a su habitación para indagar sigilosamente como había pasado la noche.


    

    Victoria entreabrió la puerta de la habitación del abuelo y entro caminando de puntitas para no hacer ruido; la habitación era tan grande que desde la entrada no se alcanzaba apreciar claramente su cara.


    

    Conforme se iba acercando, Victoria fue distinguiendo el rostro sereno y con una sutil sonrisa ¡Se veía tan bello…! ¡Casi celestial!. Un mal presentimiento empezó a invadir el cuerpo de la chica, que con paso ligero acorto la distancia que la separaba de la cama para tocarlo, mientras lo llamaba.


    

    -Emilio, querido, despierta, he venido por ti para ir a desayunar; no se que me pasa esta mañana que tengo mucho apetito- Victoria acariciaba el rostro amado con ternura, notando un poco fría la piel; al no tener respuesta inmediata, Victoria se atrevió a sacudir suavemente sus hombros si tener de nuevo respuesta, terminando por llamarlo con voz fuerte y alterada por la angustia que se estaba apoderando de ella.


    

    -¡Emilio! ¡Emilio! ¡Emilio! ¡Por favor despierta!- Victoria corrió a la puerta de la habitación -Que alguien me ayude por favor, Don Emilio no me responde, alguien pida una ambulancia- De nuevo Victoria estaba junto a la cama llorando desconsolada mientras frotaba brazos y pecho de Don Emilio, rogando a Dios por que abriera los ojos.


    

     


    

    No hubo nada por hacer, Don Emilio había muerto mientras dormía; Don Rafael, su cardiólogo de cabecera, aseguraba que su muerte había sido tranquila y sin dolor, que no alcanzo siquiera a despertar de su sueño feliz que le había impreso una hermosa sonrisa en su rostro.


    

    Que dolor tan grande sentía Victoria, su pecho se estaba desgajando y desangrando por la perdida de su querido Don Emilio, su Ángel, su salvador, su guía, su amigo, su padre, su todo… Victoria hiso que Emilito se despidiera de su querido abuelo cuando se encontraba aun en su habitación, quería que conservara el recuerdo de un abuelo dormido plácidamente, a verlo metido en un estrecho y obscuro féretro; no sabría como explicarle eso.


    

    -Mamita ¿Porque mi abuelito no se despielta? Quiedo que se levante a jugad conmigo con los juguetes nuevos.


    

    ¿Como darle una explicación a su hijo cuando su garganta y su razón no la ayudaban en la difícil tarea? ¿Como consolar cuando ella misma no tenía consuelo?


    

    -A a m mor el abue e li t to a ce cerrado sus o ji tos para poder irse al cielo, Dios lo ha llamado para que lo a acompañe por que se sien te muy solito haya arri arriba. El nos se seguirá cuidando y a a amando mucho o de desde allá.


    

    -¿Eso quiede decid que no lo vedé más?-.


    

    -Cada vez que cierres tus ojos lo veras-.


    

    -Pero yo quiedo jugad con el mami…-.


    

    -Lo sé a amor, yo yo también.


    

     


    

    Fue la última vez que Emilito vio a su abuelo, Victoria le pidió a Rebeca que se lo llevara con ella a la ciudad; vendrían días muy difíciles y ella necesitaba de todas sus fuerzas y atención para enfrentarlos. El abogado de la familia había dado aviso a Vladimir y este ya venia en camino. Victoria, después de cuatro años volvería a ver al amor de su vida y aunque deseaba con todo su corazón el momento, estaba consiente de que se volverían a ver en las circunstancias mas terribles de sus vidas.


    

     


    

    

  


  
    CAPITULO CUARENTA Y NUEVE


     


    

    Victoria, con ayuda del fiel abogado de Don Emilio, fue adelantando los preparativos para el sepelio; él le comento que la ultima voluntad de su querido amigo era ser cremado y que sus cenizas fueran depositadas en la cripta donde descansaba su adorada Renata, ahí mismo, en el Campo Santo familiar, junto a la pequeña capilla. Para las siete de la noche que llego Vladimir a la mansión, ya estaba el cuerpo de su padre descansando en un féretro de hermosa y brillante madera de caoba en medio del salón principal; habían decidido no dar aviso aun de su muerte al público y medios, hasta que su hijo se despidiera en privado de su amado padre.


    

    -Quiero agradecer a Don Mario y Victoria los tramites realizados en mi ausencia y a todo el personal de la mansión que por tanto tiempo quiso y cuido fielmente de mi padre- Vladimir fuerte y férreo como un roble, no se dejaba doblegar por el dolor, se encontraba de pie junto a su padre observándolo; no podía creer que unos días antes había estado charlando y bromeando con el, se veía entonces muy bien, incluso ahora parecía un hermoso Dios perezoso en su siesta matinal. Aun a pesar de estar viendo su cuerpo sin vida, a Vladimir le costaba trabajo creer que ya no estaría nunca mas. Como extrañaría a ese gran hombre que fuera su padre; en su vida imagino que seria tan duro perderlo -Por mi parte creo que ha llegado la hora de informar a socios, empleados y amigos, de la muerte de Don Emilio De Santa Lucía; si me disculpan, debo hacer unas llamadas-.


    

    Vladimir camino con paso apresurado rumbo a su habitación; en el pasillo lo alcanzo Victoria.


    

    -Vladimir…- Solo eso, no pudo decir mas, su rostro lo decía todo.


    

    El hombre se detuvo, girándose para quedar de frente a su interceptora. Al ver el cuerpo frágil y desvalido de Victoria y su rostro afligido y bañado en llanto, se acomidió a recibirla en sus brazos para darse consuelo mutuo.


    

    -¡Cuánto siento esta perdida! ¡Daria lo que fuera por poder cambiar la triste realidad!- Victoria se había refugiado en los brazos de su amado, como un naufrago a su tabla de salvación; estaba prendida con puños a sus costados y su frente apoyada en la fuerte barbilla masculina.


    

    Estar abrazado a Victoria era como haber regresado a casa; seguía sin entender que tenía esta mujer sencilla y poco sofisticada que lograba confundir y neutralizar su razón, consiguiendo que solo su cuerpo atendiera a su llamado.


    

    Lentamente ambos rostros se fueron acercando hasta unir sus ansiosos labios en un beso ávido del único aliento capaz de apagar tanta sed del otro. Ambos cuerpos como el acero y el imán, tan opuestos si están alejados e inseparables cuando se encuentran juntos.


    

    Victoria estaba prácticamente colgada del cuello masculino mientras su mano libre acariciaba desesperadamente el rostro, pecho y cintura de Vladimir; aunque sentía que se ahogaba, no se atrevía a separar sus labios por temor a que la caricia terminara y su amado se alejara de ella. Como la mujer enamorada y tremendamente apasionada que era cuando estaba con su hombre, besaba con descaro y total entrega los bellos y apetitosos labios.


    

    Vladimir sujetaba las caderas de la chica para pegarla íntimamente a él, al tiempo que otra mano traviesa recorría su cuerpo desde su nuca hasta su estrecha cintura, sin descuidar sus bellos pechos voluptuosos e inflamados.


    

    Ambos seres parecían quererse devorar en ese enardecido beso; sus lenguas enredadas en una danza insaciable, sus dientes mordisqueando labios, cuellos, barbillas y de nuevo labios.


    

    -¡¡Madre de Dios!! ¡Cariño…! ¡Me has hecho mucha falta!-.


    

    -¿¿Perdón?? ¡Lo siento! Yo no quise que… ¡Lo siento mucho!- Victoria asustada se desprendió del magnético abrazo, caminando hacia atrás, antes de volverse para retirarse apresurada.


    

    Vladimir por su parte estaba asombrado de si mismo ¿Como era posible que hubiera dicho eso? ¡Pero es que los labios de Victoria, le recordaron a “Cariño”…! ¡Que error tan garrafal había cometido! De suerte que la chica puso las cosas de inmediato en su lugar.


    

     


    

    Victoria se encontraba refugiada en su habitación, con el corazón en la mano, temiendo que Vladimir fuera en su busca después de haberla descubierto. De la misma manera, Vladimir se encontraba en la suya, sentado en la cama todo desinflado y sin energía, totalmente contrariado; solo a el se le ocurría besar a la protegida de su padre en su propio funeral. De suerte que ya venia en camino su amigo Hugo, el siempre lograba mantenerlo a raya cuando hacia falta.


    

     


    

    Cuando Victoria entendió que Vladimir no iría a buscarla, se atrevió a salir de su habitación, tenia que enfrentarse a el y averiguar que pensaba hacer con su descubrimiento. De suerte que ya no tardaba en llegar Rebeca, ella siempre lograba animarla y fortalecerla en los momentos difíciles.


    

     


    

    En unas horas la mansión se lleno de personajes ilustres, amigos, empresarios y personas de la prensa; todos tristemente sorprendidos por tan mal acontecimiento. Victoria y Vladimir no habían coincidido de nuevo, estaban enfrascados en atender a las vistas, acompañados de sus respectivos incondicionales amigos y sus parejas.


    

    -Hola Victoria, me da gusto verte de nuevo- Hugo por fin había encontrado el momento de acercarse a la chica para saludarla.


    

    -Hola Hugo, me da gusto que estés con Vladimir en estos momentos- Ambos saludándose como los viejos conocidos que eran.


    

    -No podría ser de otra manera ¿Qué tal han estado tú y tu hijo? ¿Anda por aquí? Me gustaría mucho conocerlo-.


    

    -Estos cinco años junto a Emilio han sido los mejores de nuestras vidas. Ahora Emilito se encuentra en casa de Rebeca. No he querido que permanezca en la mansión por el momento; quiero que recuerde a su abuelo como lo conoció en vida, lleno de inagotable amor, paciencia y energía para él- Era inevitable que las lagrimas aparecieran cada vez que alguien le hiciera hablar de su querido Don Emilio, su padre adoptivo por propia elección.


    

    Hugo atendiendo a su naturaleza sobre protectora, abrazo a Victoria, consolándola con palmadas suaves y palabras reconfortantes; no dejo de observar que del otro lado de la habitación, un par de ojos negros no perdían detalle del encuentro.


    

     


    

    En cuanto Victoria se tranquilizo, Hugo la presento a Linda y también fueron presentados Rebeca y Marcos y por ultimo se agrego Vladimir a la pequeña reunión.


    

    -Es un gusto conocerte, solo lamento la ocasión ¿Sabes? Me han hablado mucho de ti- Linda tan amigable y sincera, de inmediato expreso su sentir.


    

    -El gusto es mío Linda- Victoria no se atrevió a hacer ningún comentario mas, sentía como Vladimir la taladraba con la mirada.


    

    -¿Te conozco de antes?- Vladimir se dirigía a Marcos con su pregunta.


    

    -Claro Licenciado; hasta hace dos años trabajaba en la empresa de su padre al igual que Rebeca; ahora me encuentro trabajando en una empresa de asesorías.


    

    -¿A qué ramo van dirigidas?-.


    

    -Al área inmobiliaria; no quiero pecar de impropio, pero le daré mi tarjeta para que pueda localizarnos en caso de necesitarlo; me gustaría mucho poder atenderlo y devolver un poco de lo mucho que nos dieron a Rebeca y a mí, las empresas Santa Lucía-.


    

    -Gracias Marcos, será un placer consultarlos alguna vez. Si me disculpan, tengo una conversación pendiente con el abogado de mi padre-.


    

    Victoria no hallaba si sentirse tranquila o entrar en crisis de histeria por la pasiva actitud de Vladimir. Solo había de dos sopas, o Vladimir seguía ignorando su doble identidad del pasado o estaba esperando el momento oportuno para despedazarla.


    

    Ya era cerca de la media noche; los planes eran que el cuerpo de Don Emilio permaneciera hasta las siete de la mañana siguiente en la mansión, para recibir una misa de cuerpo presente en la capilla familiar y después ser trasladado a las instalaciones funerarias para su cremación y deposito en su lugar de descanso final.


    

    Un grupo grande de personas se retiro para volver a la mañana siguiente a darle el último adiós al gran Don Emilio De Santa Lucía.


    

    -Amiga ¿Por qué no te vas a descansar un rato?-.


    

    -No puedo Rebeca, no podría dormir, quiero estar hasta el ultimo momento junto a Emilio, además me sigue torturando la idea de que tal ves debí insistir en llamar a Don Rafael, anoche que se sintió mal-.


    

    -Victoria no pienses en eso, hiciste lo que tenias que hacer, Don Emilio, al igual que en otras ocasiones, se compuso totalmente con su medicamento. Amiga, cuando Dios decide algo, nada puede cambiarlo.


    

    La chicas dieron un respingo de sorpresa al sentir a Vladimir pasar junto a ellas; estaban tan ensimismadas en la conversación que en ningún momento lo vieron acercarse.


    

     


    

     


    

    

  


  
    CAPITULO CINCUENTA


     


    

    La mañana llego y con ella la llegada de una multitud para dar el ultimo adiós al patrón, al amigo, al socio, al padre y al guía, confidente y padre adoptivo.


    

    La misa transcurrió en un respetuoso silencio, solo en momentos y a lo lejos se escuchaban los canticos y llantos quedos; las palabras del párroco y amigo fueron tan emotivas que no hubo persona alguna que no dejara escapar una lágrima sincera.


    

     


    

    Mas tarde, cuando la agencia funeraria regresara con la urna conteniendo las cenizas, solo Vladimir las recibió para acudir a la cripta familiar a depositar los restos de su padre junto a su madre. Al día siguiente y por solicitud de Don Emilio, Don Mario leería su testamento en presencia de Vladimir, Victoria, Andreita, Los esposos Alcántara, sus fieles sirvientes y Don Rafael.


    

     


    

    Ese mismo día por la tarde…


    

    -Ya todo termino amiga, me siento tan perdida… es como si me hubieran arrancado los brazos y las piernas; sin mi querido Emilio no se que hacer ni a donde ir- Un llanto desconsolado se apodero de Victoria; ahora que se encontraban a solas Rebeca y ella, era como si se estuviera dando permiso de desahogarse.


    

    -¡Llora amiga! Solo el llanto y el tiempo lograran aliviar este gran dolor que te embarga ahora-.


    

    Y así lo hizo, por más de una hora Victoria lloro y sollozo hasta que su cuerpo cansado se doblego, cayendo en un sueño intranquilo que no duro mucho.


    

     


    

    -¡Me quede dormida! Disculpa mi egoísmo, con lo cansada que debes sentirte…- Victoria ya se encontraba sentada en la cama lista para continuar con la vida.


    

    -Yo también descanse un poco, además tu no dormiste nada anoche ¿Recuerdas? Cambiando bruscamente de tema amiga, vino Vladimir a buscarte-.


    

    -¿Dijo que quería? ¿Lo notaste enfadado o molesto?- Victoria estaba que brincaba en la cama de ansiedad.


    

    -¡Calma Victoria! Te vas a enfermar si sigues tan aprensiva; necesitas relajarte, si no contagiaras a Emilito. Vladimir dijo que solo venia a ver como estabas y que se veían mañana en el estudio a las nueve para la lectura del testamento-.


    

    -Estoy muy preocupada Rebe, no entiendo por que debo estar presente mañana, si se supone que Emilio respeto mi voluntad de regresar toda la herencia a su único hijo. Tengo un mal presentimiento amiga…


    

     


    

     


    

    Victoria y Rebeca se despidieron de los aun presentes en la mansión De Santa Lucía, entre ellos Hugo y su familia, que dormirían ahí para acompañar a Vladimir. Aunque sonara tonto, Victoria se quedaba tranquila de saber que su adorado tormento no se quedaría solo; en momentos como estos, no era bueno para nadie estar sin compañía, ella por su parte, se iría con su hijito, seguro le esperaban muchas preguntas y lagrimas de su parte. Eran en estos momentos en los que deseaba con todo su corazón que hubiera un papa para ayudarla a sobrellevar la carga.


    

    Dicho y hecho, fueron horas muy difíciles con su pequeño hijo que lloro desconsolado entendiendo a la perfección la situación, a pesar de su corta edad; solo el agotamiento y sueño dieron descanso a los dos por esta vez.


    

     


    

    Eran la nueve de la mañana de un triste y gris veintisiete de diciembre en la mansión De Santa Lucía. Ya se encontraban reunidos en su totalidad los citados a la lectura del testamento.


    

    -Buenos días a todos, a continuación doy inicio al testamento... Don Mario leyó por treinta minutos, primero nombrando a los citados uno a uno, empezando por la servidumbre y siguiendo con los amigos, mencionando los más nobles pensamientos hacia ellos y su respectiva herencia, hasta llegar a Vladimir.


    

    -“A mi único y amado hijo le dejo la empresa Santa Lucía y todas las propiedades a mi nombre y a mi adorado nieto Emilio De Santa Lucía Márquez, le dejo la mansión De Santa Lucía y el dinero depositado en todas las cuentas bancarias; nombrando como su albacea hasta su mayoría de edad a la Señora Victoria Márquez”-.


    

    Conforme el abogado iba avanzando en la sección del testamento referente al hijo de Victoria, Vladimir se fue enderezando en su asiento hasta ponerse de pie, de tal forma que al terminar la lectura se retiro de la habitación sin hacer algún comentario o despedirse si quiera.


    

    Victoria estaba perpleja con semejante noticia; jamás imagino que su querido Emilio faltaría a su palabra y la dejaría con tamaña bronca para enfrentar con Vladimir; ella entendía porque el abuelo lo había hecho, era su manera de decirles todavía después de muerto lo mucho que los había amado y también porque quería dejar a su nieto lo que el decía, le correspondía por ley.


    

     


    

    Una ves que se retiraron las personas citadas y que no había mas que hacer en la mansión, Victoria se marcho a su Villita azul donde vivió tan feliz por cuatro años; ahora que ya no estaba Emilio, no tenia objeto permanecer ahí, mucho menos en la mansión; ella y su hijo se irían a la ciudad para empezar una nueva vida.


    

    Victoria estaba haciendo la última maleta donde guardaba los objetos personales, cuando de pronto tocaron a la puerta.


    

    -Vladimir… ¿Qué haces aquí?-.


    

    -No estoy seguro, otra ves me encuentro en una disyuntiva- Vladimir se adentro en el interior de la villa hasta quedar en medio de la sala, desde ahí pudo observar la fila de maletas listas para ser trasladadas -¡Si que eres rápida Victoria! Dime una cosa ¿Vas a permitir a mis amigos y a mi que nos quedemos un día mas en la mansión o pedirás que nos vayamos?- Vladimir se había vuelto de espaldas a la habitación pero de frente a Victoria; avanzando unos pasos más hasta quedar a un palmo de ella, clavando su negros ojos fríos y calculadores en el rostro pasmado de la chica -No se porque diablos estoy tan sorprendido ¿Será porque como un estúpido, todos estos años llegue a dudar de mi propio juicio? Pero hoy se te termino por caer la careta de hipócrita que tenias; por fin salieron a la luz tus intenciones; ya no me queda duda de que siempre tuve la razón. Solo me resta felicitarte por tu magistral jugada, conseguiste que mi padre adoptara a tu hijo para que quedara como su heredero con testamento o no; aunque no hubo necesidad de pelear ¿No es así Victoria? Mi padre lo incluyo, dejándote a ti su manejo. Me quito el sombrero ante ti, eres la mejor, la zorra más astuta del mundo y no sabes como te desprecio por eso-.


    

    Vladimir estaba por irse de la villa cuando lo detuvo la voz de Victoria.


    

     


    

    -Te equivocas de nuevo Vladimir, no tiene caso que entre en detalle de los acuerdos que tuve con tu padre, lo único que te puedo repetir es que nunca me intereso el dinero de él; jamás he aceptado nada de nadie sin ganármelo limpiamente y si mi hijo lleva el nombre de tu padre, fue porque el me lo pidió y es lo mínimo que yo podía concederle al hombre mas maravilloso del mundo- Victoria no se percato que en su angustia por ser escuchada y aceptada sujetaba las mangas de Vladimir, mientras lo miraba suplicante, sabia que era su ultima oportunidad.


    

    -¡Que conveniente para ti Victoria! ¡No te creo nada! Así que ni te sigas esforzando, los hechos hablan por si solos ¡Solo veo ante ti un Destino Millonario! Cinco años te tomo apoderarte de un nombre, un lugar y una herencia que no te corresponden -Con sumo desprecio Vladimir se sacudió de los puños de la chica, dejándola tambaleante en medio de la habitación -Casi siento que te admiro si no fuera por el odio que me inspiras. Dicen que no hay mal que por bien no venga, con la muerte de mi padre se acaba esta historia y ya no me veré obligado a seguirte viendo y saber mas de ti-.


    

    Vladimir de nuevo había puesto distancia entre ambos, sentía tanta furia hacia ella que temía hacer algo de lo que después se arrepintiera.


    

    -Por favor escúchame ¿Que quieres que haga para que me creas? Mi hijo y yo hemos amado a tu padre con todo el corazón y ahora ambos sufrimos mucho por su ausencia- Sin conciencia de lo que hacia, Victoria avanzaba hacia Vladimir los pasos que él se empeñaba en alejarse.


    

    -Muy bien ¿Quieres hablar? ¿Por qué no empiezas por decirme que fue lo que sucedió exactamente la noche del veinticuatro?- Vladimir estaba harto de Victoria, de una vez por todas pararía toda esta perorata y la mandaría al demonio.


    

    -¿Qué quieres decir con eso?- Victoria estaba confundida y cansada de luchar.


    

    -¿Por qué no llamaste a Rafael cuando mi padre se sintió mal?- Ahora era Vladimir el que había acortado la distancia, tomando a Victoria por los brazos para obligarla a mirarlo a los ojos.


    

    -Yo se lo sugerí, pero el insistió en que ya se encontraba perfectamente después de ingerir su medicamento; menciono que no era justo sacar a su médico de la casa en plena Noche Buena, sobre todo si se sentía perfectamente bien-.


    

    Vladimir sentía como se iban incrementando sus dudas y también su furia, podía asegurar que Victoria no era totalmente sincera y cabía la posibilidad de que su padre hubiera sido una victima de ella; ahora la creía capaz de todo.


    

    -Yo tenía solo cuatro días de haberlo dejado perfectamente bien de salud ¿No será que lo dejaste morir? O peor aun ¿No habrás provocado su recaída y muerte?- Vladimir tenia su rostro inclinado a centímetros del de Victoria, deseaba con el alma intimidarla lo suficiente para hacerla confesar su crimen.


    

    -Vladimir ¡Dime que solo lo dices para lastimarme! ¡Por favor dime que no es cierto que me crees capas de haber lastimado a Don Emilio! El fue como un padre para mí y un verdadero abuelo para mi hijo ¡Diosss! ¡Como me duele el alma! Nunca imagine que un gran acto de amor podía terminar enviándome al calvario y tal ves a la cárcel también. Vladimir, ya no tengo nada mas que decir, has lo que tengas que hacer; yo estaré en casa de Rebeca hasta mañana a las doce para lo que hayas resuelto-.


    

    Victoria ya no levanto mas la cabeza, sentía tanto dolor en el pecho que creía que le estallaría el corazón; si no fuera por su hijito que la esperaba, con gusto se dejaría morir para continuar junto a su protector y amigo hasta la eternidad, con el la vida había sido mas fácil.


    

    Vladimir observo como Victoria entraba en la habitación de las maletas, cerrando tras de si. En efecto, ya se habían dicho todo.


    

     


    

     


    

    

  


  
    CAPITULO CINCUENTA Y UNO


     


    

    Cuando más obscuro esta, sale el sol…


    

    Vladimir no podía irse de la ciudad sin hablar con Don Rafael primero; ya Hugo y su familia se habían marchado a su tierra temprano y no tubo oportunidad de contar la conversación que tuvo con Victoria y sus crecientes sospechas de la repentina muerte de su padre.


    

     


    

    -Pasa Vladimir, por favor cuéntame que te aqueja-.


    

    -Rafael iré directo al grano ¿Cómo pudo mi padre morir así, de repente, viéndose tan bien y estando fuerte aun?-.


    

    -Al contrario hijo, gracias a los cuidados y atenciones que le prodigaron Victoria y los Alcántara, es que tu padre duro vivo mucho más de lo que pronostique cuando tuvo el infarto hace casi cinco años…-.


    

    -¿De que me hablas? No estoy entendiendo nada Rafael ¿Que no se supone que fue conato de infarto lo que sufrió mi padre? Siempre supe que se recupero completamente con el tratamiento y reposo que le indicaste-.


    

    -No, tu padre me obligo a mentirles a todos, los resultados de los exámenes que le aplique demostraron que tu padre sufría de una grave lesión cardiaca imposible de curar; según mi experiencia en estos casos, Emilio viviría cuando mucho un año mas. Definitivamente fue la ilusión que le causaba Emilito y Victoria y ese gran amor que compartían, lo que logro lo que la ciencia no fue capaz de hacer. En nuestras reuniones de baraja y ajedrez fui testigo de lo mucho que fue feliz estos últimos años de su vida, así que te puedes sentir agradecido con Dios y estas personas que hicieron posible el milagro-.


    

    -¿Victoria tampoco sabia la gravedad de su estado?-.


    

    Justo cuando el medico se disponía a responder, sonó el teléfono móvil de Vladimir.


    

    -Hola hijo, necesito que vengas cuanto antes a mi despacho-.


    

    -¿Sucede algo Mario?-.


    

    -Si, pero no te lo puedo decir por teléfono-.


    

    -Esta bien, en media hora estoy contigo-.


    

    -¿Todo bien Vladimir?-.


    

    -Parece que no-.


    

    -Te decía que tu padre me rogo que Victoria menos que nadie debía enterarse de la situación-.


    

    -¿Por qué menos que nadie?-.


    

    -Hasta la fecha sigo sin entender lo que me respondió cuando le hice la misma pregunta; menciono algo de que no la quería poner sobre aviso y se soltó riendo como si se tratara de un chiste -¿Tu entiendes eso?-.


    

    -La verdad, no Rafael, gracias por tu tiempo, antes de irme de la ciudad pasare a despedirme-.


    

    Vladimir estrecho en un fuerte abrazo al frágil cuerpo del que fuera el primer mejor amigo de su padre y se dirigió rápidamente al despacho del segundo mejor amigo, Don Mario; presentía que el también le tenia grandes sorpresas.


    

     


    

    -Mejor siéntate Vladimir, que lo que te voy a entregar creo te sorprenderá tanto que no querrás estar de pie. Tu padre me hizo redactar una carta notariada para validar su autenticidad, si una de las clausulas de su testamento era revocado o se pretendía anular-.


    

    -Mario, por favor barájamela mas despacio, que no estoy entendiendo nada-.


    

    -Victoria vino ayer a hablar conmigo; se niega a aceptar la herencia de tu padre y me ha pedido que acuda a cualquier argumento legal para regresártela; gracias a eso debo entregarte una confesión notariada que te dejo tu padre en caso de que esto sucediera- Don Mario ignorando la cara de estupefacción de Vladimir, puso la carta en sus manos para que la leyera.


    

    -¿Supongo que tú conoces el contenido de la misma?- Vladimir no necesito mas que el asentimiento del abogado para empezar a leer el contenido.


    

     


    

    -Querido, testarudo, necio y ciego hijo mío, supongo que si estas leyendo mi carta es que no has sabido aprovechar ni mi muerte para descubrir la verdad de tus tormentos. En vida no pude ayudarte debido a una promesa hecha a Victoria, promesa que afortunadamente caduco con mi muerte. Perdona que aun sabiendo la verdad que te daría paz no te la haya confesado; como padre estaba obligado, pero como amigo deseaba de corazón que fueran tus valores lo que te llevaran a ella. Finalmente fue mi gran amor de abuelo lo que me ato a esa promesa. Ahora por fin soy libre para decirte que Victoria y Cariño son la misma persona y que ese bello niño que lleva mi nombre, lleva tu apellido, no el mío; es el hijo que engendraste sin desear, razón principal que te quito el derecho a saber de el y a conocerlo. Hijo, ahora que sabes la verdad te toca a ti cuidar de esa familia tan maravillosa; no eches por la borda mi trabajo de cinco años, ¡Dios…! ¡No sabes lo feliz que fui en su compañía! Vladimir; hijo, te auguro una vida plena, llena de amor, aventuras, calor de hogar y tantas cosas bellas que iras averiguando día con día. ¡Por favor no los pierdas! Mejor aun, no te pierdas de nada de esto porque te aseguro que no te alcanzara lo que te queda de vida para arrepentirte de ello; Ya te has perdido cuatro años, no dejes que pase mas tiempo.


    

    Atentamente tu padre.


    

     


    

    Vladimir se sentía aturdido con tanta información, como si su cuerpo no le perteneciera se levanto de la silla e inicio su partida sin atender si quiera el llamado Don Mario; salió sin rumbo fijo, solo quería espacio y tiempo para digerir su realidad. En cosa de horas había perdido un padre y ganado un hijo, si no fuera tan impactante podría hasta reír de felicidad o tal vez de locura. Por horas Vladimir camino y camino ordenando sus ideas; en definitiva, concluyo que la ultima mitad de su vida había sido un completo imbécil, solo así podía entender tanta ceguera y necedad, como decía su padre. Todo el tiempo estuvo la verdad frente a sus ojos y no la distinguió por cínico y falto de fe en la sabiduría de su padre y la humanidad; hubo tantas pistas y acertijos, sobretodo, cuatro años atrás, cuando hablaron por ultima vez Victoria y el en el hospital; lo peor de todo es que tenía que admitir que no tenia pretextos para ser la persona que era, su vida siempre había sido de lo más fácil, incluso ser exitoso en el peleado mundo de los negocios para el era sencillo y principalmente, siempre conto con un padre atento y amoroso; cuanto debió amarlo para tolerarle sus desplantes y perdonarle siempre sus errores, incluso para responsabilizare por sus fechorías, mientras el seguía haciendo de su vida un volantín.


    

    Bueno, basta de lamentaciones pensó Vladimir, ahora lo importante era hablar con Victoria cuanto antes, así que iría a buscarla a casa de su amiga Rebeca; en su departamento conservaba aun los papeles de su investigación donde venia anotada su dirección; eso le hacia recordar que necesitaba su auto, antes que nada debía recuperarlo donde lo dejo olvidado.


    

     


    

    -¡¡Me lleva la…!! ¿Cómo no se me ocurrió pensar que después de casarse, Rebeca ya no viviría en el mismo departamento? -¿Y ahora qué demonios hago para localizar a Victoria? Piensa…Piensa…- Vladimir se devanaba el cerebro y no le llegaba la inspiración, ya se estaba desesperando y eso no era buena señal; después de un rato callo en la cuenta que en la inmobiliaria de su padre era muy posible tuvieran los nuevos datos de la chica, pero eso tendría que esperar hasta la mañana siguiente. Esperaba no enloquecer de impaciencia mientras llegaba la hora.


    

     


    

    

  


  
    CAPITULO CINCUENTA Y DOS


     


    

    -¡Licenciado! ¿Le puedo ayudar en algo?- Rebeca no estaba del todo sorprendida con la presencia de Vladimir, no después de enterarse por la misma Victoria, de su terrible acusación, por lo que se coloco la mascara de sarcasmo y desprecio para atender a la vista.


    

    -Necesito hablar con Victoria- Aunque sabia que se merecía el recibimiento tan desagradable, no tenia humor de aguantar a la versión femenina de Hugo.


    

    -Siento decirle que ha llegado tarde, Victoria lo espero todo el día de ayer, hoy se fue temprano-.


    

    -¿A dónde?-.


    

    -Ni aunque lo supiera se lo diría Licenciado; ella se ha ido del país, pero no debe preocuparse por eso, la policía la encontrara en donde este para que la haga pagar por su crimen. Y ahora, si me disculpa, ya no tengo nada más que hablar con usted-.


    

    -Rebeca, humildemente le pido su ayuda; ya estoy enterado de toda la verdad, se quien es Victoria realmente, se que Emilito es mi hijo y se que ella quiso y cuido desinteresadamente a mi padre todo este tiempo- Vladimir en su vida había rogado a nadie, hasta ahora desconocía que supiera como hacerlo.


    

    -Le juro que no le miento, Victoria ha decidido iniciar una vida nueva en cualquier parte del mundo donde encuentre la paz para criar a su hijo dignamente, sin sobresaltos, amenazas, desprecios y maltratos- Rebeca estaba aprovechando la oportunidad de darle una cucharada de su propia medicina al insensible hombre frente a ella.


    

    -Rebeca, usted es la mejor amiga de Victoria ¿Como quiere que crea que no volverá a verla a ella y su ahijado?-.


    

    ¡Ahhhhh! Con que si sabia que era la madrina de Emilito…


    

    -Nunca he dicho que no nos volveremos a ver, Victoria me notificara su nueva dirección en cuanto estén bien establecidos, mientras tanto, estaremos en contacto por teléfono y correo electrónico- Ya le empezaba a dar pena la cara de desesperación del mayor cretino de la historia moderna.


    

    -No lograre nada de usted ¿No es así?-.


    

    -¡No! Usted ha sido el hombre mas inhumano, injusto, soberbio y prepotente que mi pobre amiga haya ama… ¡Conocido! Por nada del mundo le ayudare a poner en riesgo su vida-.


    

    -¿De que habla mujer…? Quiero encontrar a Victoria solo para hablar, necesito saber muchas cosas, quiero conocer a mi hijo, quiero ser parte de su vida también, tengo derecho Rebeca; comprenda que no toda la culpa ha sido mía, Victoria debió decirme quien era y que estaba esperando un hijo mío-.


    

    -Mi amiga no le conto la verdad porque sabia de sobra lo que pensaba acerca de la familia y los hijos, incluso vivía con el temor de que se enterara y la obligara a deshacerse del bebe- Rebeca fue testigo del impacto de sus palabras, repentinamente Vladimir perdió el color de su rostro y lentamente se recargo en el marco de la puerta de entrada.


    

    -Supongo que le di muchos motivos para pensar eso de mi, para serle sincero, no se como hubiera reaccionado entonces, partiendo de lo que creía acerca de ella-.


    

    Vladimir ya no veía lo duro si no lo tupido, sorpresa tras sorpresa, golpe tras golpe, era como si hasta ahora se conociera a si mismo y descubriera a su verdadero yo, mezquino y sin sentimientos, capaz de hacerle daño hasta al ser mas indefenso de la tierra, a un niño… Su propio niño. De repente se sintió cansado, abatido y sin fuerzas para seguir luchando por el día de hoy.


    

    -Licenciado, quiere sentarse un rato ¿Le puedo ofrecer algo de tomar?-.


    

    -No gracias, ahora voy a retirarme, pero seguiré buscando a Victoria y a mi hijo hasta que los encuentre, con su ayuda o sin ella. Rebeca se que he estado muy equivocado todos estos años, pero todo mundo merece una segunda oportunidad, de hecho no considero que haya tenido si quiera una primera; el que haya vivido entre mentiras no ha sido del todo justo para mi tampoco. Le juro por el recuerdo de mi padre que nunca mas seré una amenaza para Victoria, solo quiero que Emilio tenga un padre; estoy consiente que no se como serlo, pero aprenderé por el.


    

     


    

    ¡Diossss! Que hombre tan increíble, hasta abatido era imponente, con razón su amiga estaba perdida de amor por el.


    

    Analizando las cosas y tratando realmente de ser imparcial y justa, Rebeca pensaba que Vladimir tenía algo de razón, ya que Victoria nunca se enfrento de lleno a las consecuencias de sus actos, escudada en su miedo y en la incondicional protección de Don Emilio. Aun y con todo eso, ella no ayudaría a Vladimir, Victoria no se lo perdonaría jamás si lo hacia.


    

     


    

    Vladimir decidió por lo pronto irse a su departamento a descansar un poco, el no haber dormido nada la noche anterior, no le estaba ayudando a razonar asertivamente; para mañana recobraría las fuerzas necesarias para planear sus siguientes pasos.


    

     


    

    Vladimir contrato a cinco compañías de investigación para que buscaran a Victoria y Emilio por toda Europa; presentía que seguían en el continente; no la creía capaz de aventurarse más lejos, con un niño pequeño que proteger ella sola. Tenia claro que cuando los encontrara trataría de cumplir con el encargo de su padre, pero aun no lograba acomodar sus sentimientos en relación a ellos. Estaba viviendo una situación tan fuerte, tan intensa y tan desconocida… Eran muchas cosas las que debía asimilar simultáneamente; Victoria, la chica inquietante y que creía una oportunista, era Cariño, su mujer misteriosa, la mujer que se quedo marcada en su cuerpo y su mente como un tatuaje y que para colmo de las complicaciones, quedo preñada de el aquella maravillosa y mágica noche, dándole un hijo que su padre crio por el en sus primeros cuatro años de vida y que el ignoraba que existiera.


    

     


    

    Y así se dio inicio a la búsqueda de su familia… “SU FAMILIA”; que palabra tan importante y única; a sus cuarenta años resulto que tenia una familia, momentáneamente perdida, pero era su familia; definitivamente le empezaba a gustar esto de ser padre.


    

    -Licenciado, lo busca el detective Molina y también ha llegado ya el detective Navarro-.


    

    -Que pase Molina por favor Roció- Vladimir se moría de la impaciencia. Era la cita mensual de los detectives por quinto mes consecutivo; esperaba con el alma que ahora si hubiera novedades sobre el paradero de su familia.


    

    -Lo siento Licenciado, la Señora Márquez es una mujer muy lista o esta muy bien asesorada; ha sabido tapar su huellas muy bien. Estoy seguro que la encontraremos Señor, pero necesitamos más tiempo.


    

    Vladimir tuvo que escuchar de los otros cuatro hombres la misma respuesta, era inconcebible que no dieran con Victoria y Emilito los disque profesionales de la investigación. Le daban unas ganas enormes de mandar mucho a la mierda a todos estos malditos ineptos.


    

     


    

    -¿Por tu mal genio veo que no ha habido buenas noticias de nuevo, amigo?- Hugo sentía impotencia y pena por no poder ayudar a Vladimir.


    

    -¡Nada! ¡Nada! ¡Me está cargando el diablo! No sé que mas hacer para dar con ellos- Vladimir se mesaba una y otra vez el cabello, tratando de calmar su furia que amenazaba con desbordarse -Hasta me he convertido en un delincuente solicitando hackear la cuenta de correo electrónico de Rebeca para dar con Victoria, pero la muy maldita ha sabido proteger hasta ahora su privacidad y por medio del teléfono, definitivamente no hay manera.


    

    -Vladimir, disculpa que insista, “Roma no se hizo en un día”, tienes que armarte de paciencia, ellos aparecerán en cualquier momento, pero me preocupa tu cordura; lo que menos necesitas es estar medio loco o en la cárcel cuando esto suceda ¿No crees hermano?-.


    

    -Lo se Hugo, estoy desesperado, impaciente; casi no duermo y como solo por obligación, mi vida es un desorden y ya esta afectando en mi trabajo; estoy considerando contratar a una compañía asesora para que me ayude a hacer la tarea que solía hacer sin esfuerzo alguno-.


    

    -Lo siento mucho amigo, solo me consuela saber que lo que ahora te esta haciendo sufrir, también te esta fortaleciendo para convertirte en el hombre que debes ser.


    

    -Espero que tengas toda la razón amigo; tengo claro que esto apenas es el principio de mi escarmiento. Hugo seré sincero contigo, temo al juicio final y la sentencia, llegado el momento; puede que sea demasiado tarde para mí-.


    

    -El hombre que habla no es mi amigo Vladimir ¿Qué hiciste con el? De ninguna manera acepto que te estés dando por vencido cuando aun no empiezas- Hugo zarandeaba de los hombros a su amigo para sacudirle las telarañas de la cabeza.


    

    -Tienes razón compadre, debo estar cansado; hoy me iré a casa temprano. Mañana debo recibir a la última compañía asesora que viene a presentarme a su equipo y sistema de trabajo-.


    

     


    

     


    

    

  


  
    CAPITULO CINCUENTA Y TRES


     


    

    -Marcos Cifuentes, adelante por favor-.


    

    -Licenciado De Santa Lucía, estamos gratamente sorprendidos por su decisión de contratarnos, le aseguro que no se arrepentirá -.


    

    -Marcos, nos conocemos de mucho tiempo atrás ¿Qué te parece si dejamos los formalismos y nos tuteamos? Para empezar ahorraremos tiempo sin mencionamos estos apellidos tan largos que nos toco por suerte tener.


    

    -Gracias por el honor Vladimir; trabajar para ti no es nada fácil de conseguir-.


    

    -No les hago ningún favor Marcos, ustedes se lo ganaron-.


    

    Vladimir por supuesto que se empeño en comunicar que su decisión fue difícil de tomar, no quería poner sobre aviso a Rebeca al contratar a la compañía para la que trabajaba su marido; pretendía matar dos pájaros de una pedrada, por un lado la asesoría que necesitaba de una compañía bien capacitada y por el otro, conseguir no sabia como, el paradero de Victoria y Emilio.


    

    -Cuéntame amor ¿Cómo te esta yendo con el demonio De Santa Lucía?-.


    

    -Es un tipo estupendo y de una inteligencia aguda y eso que esta pasando por un bache mental que le esta bloqueando el ingenio…-.


    

    -¿A si? ¿Y a que dice que se debe su problema?-.


    

    -No lo se amor, no hablamos de temas personales-.


    

    -¿A poco en un mes que tienes viéndolo de diario no te ha preguntado nada acerca de Victoria?-.


    

    -Rebeca, diario me haces la misma pregunta y diario te respondo lo mismo… ¡No cariño!-.


    

    -Esta bien Marcos, te creo; solo me preocupa el bienestar de Victoria y el niño-.


    

    -Y a mi también; pero para serte franco, me da pena el hombre; si lo que le pasa es a causa de Victoria y su hijo, lo esta pagando con creces.


    

    -¿No te estarás ablandando, Marcos?-.


    

    -Si lo que quieres saber es si le confesare a Vladimir la dirección de Victoria, puedes estar bien tranquila, por mi nunca lo sabrá.


    

     


    

    Marcos llego cinco minutos antes a la reunión con Vladimir; la secretaria aun no llegaba, pero al asomarse a la puerta entreabierta vio a Vladimir al teléfono, el también lo miro y le hizo señas de que pasara al interior de la oficina y se sentara.


    

    -No tengo nada de ganas compadre, creo que me estoy haciendo viejo- -Si Hugo, llevas mejor la cuenta que yo, seis meses y nada ¿Sabes que creo que debería hacer? Cerrar la empresa y buscarlos por mi cuenta, ya estoy harto de tanta ineptitud- -¡No puedo calmarme amigo! Últimamente los únicos sentimientos que conozco son la desesperación y la impotencia; creo que me volveré loco- -Gracias por escucharme compadre, saludos a Linda y besos a los traviesos-.


    

     


    

    Vladimir se meso el cabello varias veces antes de recordar la presencia de Marcos, que discretamente se mantuvo a distancia hasta que lo saludo.


    

    -Disculpa la espera Marcos ¿Traes contigo la propuesta para el nuevo proyecto?-.


    

    -¿Te sientes con ánimo de escucharme?-.


    

    -Si, el trabajo es lo único que me distrae de mis preocupaciones y me mantiene cuerdo. Gracias por preguntar-.


    

     


    

    Vladimir se sentía realmente cómodo con Marcos, en este mes que llevaban tratándose sentía que se estaba dando una buena amistad; en un descuido se atrevería a preguntarle por Victoria directamente y sin ambages, pero eso lo dejaría para mañana, ahora debía atender su trabajo como mínima cortesía.


    

     


    

    Dos horas mas tarde terminaron el análisis y juntaron la documentación.


    

    -Para el lunes te daré una respuesta, pero de antemano te digo que la adición de casinos en los hoteles seleccionados, es la propuesta que mas me late; me tomare todo el fin de semana para revisar las cifras que me estas presentando.


    

    -Vladimir, el próximo miércoles habrá una celebración internacional de Colegios de Asesores Inmobiliarios en la Toscana, para ser precisos, en Florencia; como siempre, están invitadas las empresas de mas prestigio en el ramo y me gustaría mucho que nos acompañaras; no te imaginas la cantidad de personas conocidas que te encontraras. Créeme cuando te digo que será un evento inolvidable- Marcos capto de inmediato el rechazo en el rostro de Vladimir –No me respondas ahora, el lunes te preguntare que has decidido, solo piénsalo amigo.


    

    -¿Mañana tenemos reunión?-.


    

    -Si, pero si no te importa, debo posponerla para el lunes. Mañana debo llevar a Rebeca al aeropuerto; ella también va a Florencia, pero se me adelantara para estar más tiempo con sus amistades-.


    

    -Claro que no me importa, con lo que me has traído hoy tengo bastante para entretenerme hasta el lunes- Vladimir al escuchar a su asesor, intuía más que asegurar, que Marcos le estaba mandando mensajes ocultos. Ya había decidido que acudiría a esa celebración aunque se equivocara en sus deducciones. Tenia mucho que ganar y poco que perder; como mínimo se distraería un poco, que buena falta le hacia.


    

     


    

    Marcos por su parte se sentía en paz consigo por ayudar a la causa sin fallar a su palabra, no podía hacer más que dejar señales y esperaba sinceramente que estas cayeran en tierra fértil; tenia la certeza que estaba haciendo lo correcto, como también sabia que estaba firmando su sentencia de muerte, porque luego que Rebeca sumara dos mas dos, lo asesinaría con sus propias manos y después echaría su cadáver a los lobos.


    

     


    

    El fin de semana Vladimir estuvo la mitad del tiempo leyendo las propuestas de Marcos y el resto del tiempo tratando de entenderlas. La verdad de las cosas es que no lograba concentrarse dándole vueltas al asunto de la invitación ¿Realmente había un mensaje implícito o solo era su imaginación que le jugaba una broma pesada?


    

    Una vez que Vladimir calmo sus nervios, reafirmo su plan de asistir a la celebración para ver que le deparaba el destino; hasta entonces logro la paz necesaria para estudiar la información y tomar una buena decisión al respecto.


    

     


    

    Lunes por la mañana…


    

    -Marcos, que bueno que llegas; he resuelto echar a andar dos de tus propuestas, los casinos y el club de retiro para personas de la tercera edad- Vladimir decidió probar a Marcos con el siguiente comentario –Con tu invitación a la Toscana, lograste inyectarme esperanza por encontrar lo que tanto anhelo y eso regresó mi entusiasmo e inspiración por mi trabajo-.


    

    -Te puedo asegurar que así será hermano- Una risa suave y cómplice brillo en el rostro del nuevo amigo de Vladimir.


    

    -Gracias Marcos; nos vemos el miércoles por la noche en la celebración y a nuestro regreso continuaremos con los proyectos. Ahora debo retirarme para organizar algunas cosas de suma importancia antes del viaje; cuídate viejo y gracias de nuevo-.


    

     


    

    

  


  
    CAPITULO CINCUENTA Y CUATRO


     


    

    Miércoles por la noche; todo el glamur internacional reunido en el salón de eventos de uno de los hoteles más bellos y antiguos de Florencia, pero a Vladimir solo le importaba una persona, Victoria; encontrarla era como buscar una aguja en un pajar, pero no se iría de ahí sin verla y hablar con ella.


    

    Tal como vaticinara Marcos, cientos de caras conocidas deambulaban de un lado para otro y entre ellas algunos antiguos amores.


    

    -¿Pero que ven mis ojos? No recuerdo haber comprado boleto de la lotería… ¡Porque coincidir contigo es como haberse sacado el premio mayor papito!-.


    

    -A mi también me da mucho gusto verte Amanda ¿Cómo has estado?-.


    

    -Después de que me abandonaste muy mal tesoro, pero ya empiezo a sentirme mejor- La risa siempre seductora de la despampanante rubia era embriagante, pero no para Vladimir que ya tenía muy bien definido su gusto y era una belleza morena.


    

    -¡Vaya…Vaya…! Si me hubieran dicho que vendrías no lo hubiera creído viejo ¡Cuánto tiempo si verte!-.


    

    Un gigante pelirrojo y fortachón estaba estrujando en un fuerte abrazo al sorprendido de Vladimir, que no vio llegar a la mole de músculos.


    

    -¡Armand! ¡Por favor! ¡Ya deja de ir al gimnasio! Un día de estos vas a matar a alguien con un apretón, si es que no lo has hecho ya- Amanda entro al rescate de Vladimir antes de que muriera asfixiado en manos del tosco bonachón escocés.


    

    -Lo que pida la princesa, aunque tal vez debiera de una vez acabar con la competencia; Vladimir como siempre, tiene a las mejores chicas- La risotada de Armand cimbro el lugar al tiempo que soltaba a su amigo.


    

    -Seguro piensas que Amanda no sabe que te has casado maldito sinvergüenza-.


    

    -¿Cómo te has enterado solterón empedernido?-.


    

    -Las malas noticias vuelan amigo- Ahora le toco a Vladimir doblarse de la riza al ver la cara de niño regañado de su gigante amigo.


    

    -¡Oh! ¿Pero como sucedió eso Armand? Si tú eras el segundo de mi lista cariño…- Ahora Amanda era la que se burlaba del pobre hombre.


    

     


    

    Vladimir se la estaba pasando realmente bien, como hacia mucho que no pasaba o ¿Realmente se debía a la emoción que le ofrecía la perspectiva de encontrarse con Victoria?


    

    Fuera lo que fuera era hora de movilizarse un poco, caminaría por todo el salón para localizar al tormento de sus últimos cinco años.


    

     


    

    -¡Vladimir De Santa Lucía!-.


    

    -¡Esteban Villaseñor!-.


    

    -Que sorpresa encontrarte aquí, si mal no recuerdo no te encanta asistir a estos eventos-.


    

    -Tienes razón Esteban, me mueven otros intereses-.


    

    -Hermano, tengo que hacerte una reclamación por no contratar a mi compañía para asesorarte, a no ser que la bella propietaria de V&M Asesores, sea el motivo de tu elección-.


    

    -Pues tendrás que perdonarme hermano porque a la propietaria de la empresa ni la conozco- Cuando Vladimir quería ser sarcástico, se ganaba las palmas.


    

    -Pues a eso le pondremos remedio de inmediato; acompáñame Vladimir, quiero presentarte a la “Doble I” como ya la llaman en el medio, La incansable e inalcanzable. La acabo de ver entrar al salón privado; estoy seguro de que ahora mismo esta haciendo negocios, esa mujer no desaprovecha ninguna oportunidad-.


    

    -Mira, parece que la invoque; en este momento esta saliendo acompañada del presidente de Condominios David y de Roseti, bueno este no es cliente, es su abogado, el que la asesora en la cama y fuera de ella.


    

    Con cada paso que avanzaban hacia el trió, Vladimir sentía como iba en aumento su ritmo cardiaco, algo en esa tal “Doble I” le estaba despertando la lívido, que hasta el día de hoy había tenido medio adormecida y es que la chica estaba para comérsela; ella se encontraba de espaldas, pero eso no impedía apreciar sus tremendas curvas y su postura naturalmente elegante.


    

    -Buenas noches a todos- Saludó Esteban interrumpiendo la reunión y obligando a los aludidos a mirar a los recién llegados, incluyendo la chica, que giro su rostro, desinteresada.


    

     


    

    Vladimir se había preparado sicológicamente para ver de nuevo a Victoria, para lo que nunca se preparo fue para ver a Cariño; también enterarse de esa forma que era la dueña de la empresa asesora que había contratado era inconcebible y además, verla acompañada de un muñeco de aparador que se creía su dueño era el colmo de los colmos; el muy cretino la tenia rodeada por la cintura como marcando su territorio.


    

     


    

    Para Victoria también fue una sorpresa inesperada ver de nuevo y en ese lugar a su Dios Griego, más hermoso que nunca. ¡¡Máma mía!! Siempre que lo veía se ponía en trance, su cuerpo no atinaba a responder a sus cinco sentidos, solo la vista y el olfato trabajaban y hasta se olvidaba de respirar y es que se veía tan bello con esas canas en las sienes y enfundado en ese smoking blanco que le quedaba como guante. Si solo pudiera cerrar la boca podría salvar algo del amor propio que estaba derramando a raudales.


    

    El primeo en reaccionar fue Vladimir que de inmediato se hizo dueño de la situación.


    

    -Victoria… Cariño, que sorpresa tan grata…


    

     


    

    -¡Ah! Pero entonces ya se conocen…- Esteban todo curioso interrumpió a Vladimir sin dejar de mirar a una y a otro; también Roseti estaba muy interesado en escuchar lo que se tuvieran que decir esos dos.


    

     


    

    -En efecto amigo- Vladimir se daba perfecta cuenta de la atención que estaban despertando y que no estaba dispuesto a alimentar; aprovechando que Victoria estaba como en shock, el se hizo cargo.


    

     


    

    -Victoria, necesito que hablemos en privado ahora mismo- Para hacer más hincapié, Vladimir la tomo del codo para zafarla del abrazo del estúpido Italiano.


    

     


    

    -Me temo que eso no podrá ser ahora Vladimir; si no te importa, tendrás que esperar otro momento - Por fin Victoria estaba volviendo en si.


    

     


    

    -El caso es que si me importa; quiero que hablemos en este instante, a solas, pero si a ti no te importa que nuestros amigos estén presentes, a mi tampoco; de hecho quiero preguntarte donde esta nuestro…-.


    

     


    

    -¡¡YA ENTENDI!! Pasemos a salón privado. André, querido, en un momento estoy de regreso contigo, debo atender al caballero- Victoria miraba toda melosa a su acompañante; tenia ganas de borrarle la sonrisita al cretino de Vladimir y esta era muy buena forma.


    

     


    

    -¿Estas segura que no prefieres que te acompañe?- Victoria negó con la cabeza al tiempo que rodeaba la cintura de su abogado.


    

    André no necesitaba de dos invitaciones para aceptar los coqueteos de la chica que lo traía de un ala.


    

     


    

    -No te tardes preciosa- Mientras retaba con la mirada a Vladimir, André roso los labios de Victoria en un breve beso de despedida.


    

     


    

    Vladimir sentía ganas de machacar al mentado Roseti, pero haría algo mucho mejor que eso, le robaría a la chica por esta noche y por todas las que venían.


    

     


    

    Victoria estaba toda furiosa, ya no era la chica de antes que se dejaba amedrentar y dominar por todo el mundo; atendería al “Todo poderoso” para ver que pretendía y luego lo mandaría al demonio.


    

     


    

    -Y bien… ¿Que deseas?- La altanería de Victoria era producto del nuevo mundo en que se movía; poder, solvencia y dominio eran sus principios básicos.


    

     


    

    

  


  
    CAPITULO CINCUENTA Y CINCO


     


    

    -A ti Cariño o Victoria o como quieras que te llame-.


    

    Vladimir aprisiono es sus brazos de acero el cuerpo sensual de la desprevenida Victoria; acto seguido, busco sus labios para apoderarse de ellos en un beso frenético lleno de deseo ardiente.


    

    -¡Suéltame! ¡Maldito cretino! ¿Cómo te atreves a tratarme así payaso, fanfarrón?- Con una fuerza que ignoraba que tenia logro soltarse de los brazos de Vladimir, con sus ojos de gata echando fuego.


    

    -¿Y tu como te atreves a hablarle así al padre de tu hijo señora boquifloja? Te mereces una buena tunda por majadera.


    

    -¡No me digas…! ¿Y tu me la vas a dar, No?- Alguna ves escucho que la mejor defensa era el ataque y primero muerta que sometida.


    

    -Si sigues en ese plan, seguro que así será- Vladimir avanzo los pasos que había desandado Victoria.


    

    Su Dios Griego se estaba enojando y eso la seguía asustando; normalmente su estatura y corpulencia la intimidaban, pero agregarle la actitud de fiera en caza, la aterrorizaba.


    

    -De acuerdo, di lo que tengas que decir y terminemos con esto cuanto antes- De nuevo Victoria camino dos pasos para atrás.


    

    -No tengas tanto apuro cariño, que a partir de hoy me veras muy seguido…- De nuevo la amenaza velada de un resuelto Vladimir.


    

    -Ya lo veremos Vladimir ¿De que se trata todo este teatro?-.


    

    -Ningún teatro Victoria, esta es una historia muy real; es la historia de un hombre engañado que ignoraba tener un hijo y que además sigue siendo engañado ¿Por qué diablos Marcos no me dijo que era a ti a quien contrate para la asesoría?-.


    

    -Marcos ni si quiera me consulto que estaba concursando para que V&M Asesores, te atendiera; el decidió que de ganar, seria muy conveniente para la proyección de nuestra compañía; la verdad, yo hubiera preferido tardar un año mas en expandir nuestros horizontes que en darte el servicio- Sin pelos en la lengua y con una valentía desconocida para el, Victoria lo puso en su lugar.


    

    -Pues ni remedio Victoria, ahora tendrás que atenderme hasta que concluya el plazo y para eso faltan once meses… También te informo, para que te vayas haciendo a la idea, que lo harás tú personalmente, por lo que tendrás que viajar a Ciudad Marfil para eso. No pierdas tiempo alegando que no es tu obligación porque si mal no recuerdo, el contrato maneja una clausula acerca de ello. Así que ve recogiendo tus cosas para que se trasladen tú y mi hijo a la mansión De Santa Lucía; de no ser así, demandare a tu compañía y te meteré a la cárcel y nuestro hijo quedara bajo mi custodia. Y para terminar de una buena vez, como dices tú, te veo en una semana en mi oficina a las nueve horas en punto- Vladimir se dirigió hacia la puerta de salida sin mirar mas a Victoria, de haber sido así, era posible que se quedara hasta verla recuperar su color.


    

    Victoria toda desolada y aun pálida salió cinco minutos después que su verdugo; pretendía con eso recuperar la compostura pero era magia lo que requería, solo con eso lograría volver el alma a su cuerpo. No tenia opción, tendría que irse a vivir a Ciudad Marfil los próximos once meses y de remate debía vivir en la Mansión… ¿Cómo le haría para sobrevivir todo ese tiempo? Y mas importante aun ¿Qué pretendía Vladimir con obligarla a convivir con el? ¡Dios! ¡Como le hacia falta su querido Don Emilio, su protector y amigo!


    

    -Preciosa ¿Te sientes bien? Te veo muy pálida-.


    

    -Estoy bien André, gracias; solo estoy algo cansada. Quisiera retirarme si no te importa-.


    

    -Claro que no linda, tus deseos son órdenes. A todo esto ¿Quien es ese tal Vladimir?- André ya le colocaba a Victoria el chal sobre los hombros.


    

    -Su nombre es Vladimir De Santa Lucía; el es el padre de mi hijo y mi cliente-.


    

    -¡Guau! ¡Que noticia…! ¿Me quieres contar a que ha venido?-.


    

    -Quiere que me traslade a Ciudad Marfil para atenderlo personalmente-.


    

    -Por la maldita clausula en tus contratos ¿Verdad?- André espero la repuesta de Victoria para hablar de nuevo -Déjame anular el efecto ¿En cuanto tiempo te espera allá?-.


    

    -En una semana-.


    

    -Tiempo suficiente para mi preciosa-.


    

    -Me temo que no es así de fácil André; hay una gran parte de la historia que desconoces y que me obliga a actuar cautelosamente; camino a casa te la contare. Tal vez, profesionalmente hablando, no puedas ayudarme, pero podrás contactarme con alguien de confianza que se encargue de defender mis derechos de madre sobre mi hijo, puede ser que llegue a necesitarlo.


    

     


    

    -¡Maldito imbécil! Ya me encargare de ti mas adelante- Vladimir estaba que trinaba de furia al ver como salían abrazados Victoria y André; era evidente que esos dos sostenían una relación mas que de trabajo.


    

    Vladimir conocía lo suficiente a Victoria para saber que se retiraría de la reunión luego de que hablaron, así que se quedo a esperar su salida para seguirla y saber donde vivían ella y su hijo; esperaba no equivocarse y que el par de tortolitos se dirigieran a otro lado, porque no sabia de lo que seria capaz si se daba el caso.


    

    La persecución término en un hotel a las afueras de la ciudad, no era un hotel de esos de pasada, así que todo parecía indicar que Victoria también había viajado para llegar al evento. Vladimir nunca pensó hacerle al detective; caminaba a cierta distancia de la pareja que subía al tercer nivel por el elevador, mientras el lo hacia por las escaleras, a toda velocidad para no perderlos de vista a la hora de entrar a la habitación.


    

    Que sorpresa fue para Vladimir cuando descubrió que Victoria despedía al mequetrefe de Roseti en la puerta de su habitación, aunque no le hizo mucha gracia el beso de despedida que compartieron; lo que le hizo recordar que el suyo fue rechazado sin ninguna piedad.


    

    Hasta ahí termino su odisea; Vladimir esperaba en el hotel a que llegara la persona que se haría cargo desde ahora, de seguir a Victoria hasta el momento de verla embarcarse en el vuelo que la llevaría de vuelta a él.


    

     


    

    Por si hacía falta, Vladimir continuaría en La Toscana, ahora que todo iba viento en popa se daría los mismos días del ultimátum de Victoria para descansar; sabia que ahora si lo haría a sus anchas ya que tenia control absoluto de la situación.


    

     


    

    Victoria regresó a Lucca, donde la esperaba su hijo, Rebeca y familia; necesitaba urgentemente a sus amigos, el único consuelo que le quedaba era que estarían juntos de nuevo y que André la acompañaría hasta Ciudad Marfil para ayudarla a establecerse y a contactarla con Ángelo Morelli, su amigo de la facultad que se encontraba trabajando en una firma de abogados, especializados en asuntos relacionados con la paternidad.


    

     


    

    Una vez que Marcos y Victoria lograron calmar a Rebeca, que no hacia otra cosa que culpar a su marido de la situación en que se encontraba su amiga, decidieron irse todos a dormir. El día de mañana estaría aun más difícil para Victoria, ya que pensaba hablar con su hijo y contarle toda la verdad, o casi toda.


    

     


    

    Victoria despertó tarde a la mañana siguiente, la mayor parte de la noche estuvo despierta dándose cientos de respuestas acerca de los motivos reales de Vladimir para obligarla a regresar; lo que mas le angustiaba era la idea de que se quisiera vengar quitándole a su hijo, porque aunque la ley pudiera estar de su parte por ser la madre, no podía ignorar que el padre era un hombre muy poderoso y rico y que tenia a su favor que Emilito estaba registrado como hijo suyo, gracias a la insistencia del abuelo.


    

     


    

     


    

    

  


  
    CAPITULO CINCUENTA Y SEIS


     


    

    -¡¡Yupiiiiii!! ¡Volvedemos a mi casita azul…! Pero mami, mi abuelito ya no estadá ahí espedándonos-.


    

    -Lo se amor, pero el abuelo dejo a cargo a alguien muy importante que conocerás a nuestra llegada a la ciudad- Victoria no se atrevía a prometerle a su hijo que su padre seria como el abuelo, pero mas joven; no conocía la intenciones de Vladimir pero rezaba porque en relación a su hijo, se comportara como un verdadero hombre.


    

    -¿Quién es? ¿Cómo se llama, mami?- Emilio tenia sujeta la cara de su madre de manera ansiosa.


    

    -No te puedo decir porque es una sorpresa- Solo quería ganar tiempo hasta saber a que atenerse.


    

    -¿Se padece a mi abuelito?- Emilio no desmentía su origen; de carácter fuerte como su padre y su abuelo.


    

    -Si y no diré mas por el momento, así que deberás esperar hasta que estemos allá ¿De acuerdo amor?- Ahora era Victoria quien tenia sujeta la carita del pequeño para obligarlo a enfrentar sus miradas.


    

    -Esta bien- Su expresión toda enfurruñada no concordaba con su respuesta.


    

    -Ven mi vida, dame un abrazo de oso- Acto seguido, Emilio era sometido a una sesión de cosquillas que lo hacían olvidar sus frustraciones de momento.


    

    -Te quiedo con todo mi codazón-.


    

    -Yo te quiero más-.


    

     


    

     


    

    -¿Sigues en La Toscana?-.


    

    -Definitivamente si, estoy en Pietrasanta-.


    

    -Necesitamos hablar-.


    

    -Te habías tardado en pedírmelo ¿Dónde y a que hora?-.


    

    -¿Qué te parece a las cinco de la tarde aquí en Lucca, en la plaza del mercado?-.


    

    -Ahí estaré- Vladimir sabia que a estas alturas Marcos ya estaba enterado de su proceder y ahora le tocaba a el explicar sus motivos; solo esperaba tener todas las repuestas a las dudas de su nuevo amigo.


    

     


    

    A pesar del gentío, Vladimir encontró a Marcos sentado en un pequeño y colorido café; desde lejos podía observar su preocupación.


    

    -Hola amigo ¿Cómo va todo?-.


    

    -¿Te refieres a la mudanza de Victoria y mi ahijado?-.


    

    -Si y no. Marcos, es necesario que sepas que la amenaza hecha a Victoria era necesaria, de otro forma me seguirá dejando fuera de su vida y de la de mi hijo. Victoria tiene derecho a rechazarme pero no puede impedir que sea parte de la vida de Emilio; tú eres padre y me puedes entender. Necesito de esos once meses para que nos conozcamos el niño y yo- Vladimir, a la vez que buscaba comprensión y solidaridad, mostraba sus cartas abiertamente, estaba decidido a ejecutar su jugada y ganar la partida.


    

    -Júrame que no lastimaras mas a Victoria, no hagas que me arrepienta de haberte facilitado las cosas-.


    

    -Jamás te fallaría Marcos. De antemano te aseguro que saldrán chispas entre Victoria y yo; acabamos de iniciar una guerra de poderes y confió que la buena voluntad de ella salga a relucir para que esto no llegue a mayores ¿Cómo te esta yendo en casa con esta situación?-.


    

    -Por supuesto que de la patada, Rebeca no me habla desde anoche-.


    

    -Amigo, te prometo que hare hasta lo imposible porque esto valga la pena; espero que algún día podamos reírnos de todo este lio.


    

    -¿Permanecerás en la zona?-.


    

    -¿Tu que crees amigo?-.


    

    -Si… Pregunta obvia ¿Que te hace pensar que ahora mismo Victoria no esta huyendo con tu hijo al fin del mundo?-.


    

    -Las cuatro personas que siguen sus pasos las veinticuatro horas del día viejo- Vladimir dejo escapar una atronadora y liberadora carcajada, había sufrido tanta tensión en los últimos meses que realmente estaba disfrutando de la broma.


    

    -¡Si serás…! La verdad es que con las mujeres no se puede menos- Marcos mostro una amplia sonrisa, también estaba disfrutando el momento.


    

    -Y más si se trata de Victoria-.


    

    -Se ve que la conoces bien-.


    

    -Ahora si que no es la cantidad si no la calidad de nuestros encuentros los que me ilustran hermano; Victoria y yo hemos compartido momentos muy fuertes que nos han mostrado tal como somos, sin falsas posturas ni actuaciones.


    

    -¿La amas?- Marcos soltó la pregunta sin mas, desde su punto de vista, estaba mas que autorizado para saber la respuesta.


    

    -Nunca he estado enamorado, no se como se siente eso; lo que si te puedo asegurar es que Victoria es diferente a todas las mujeres que he conocido, es inquietante, inteligente, madura, elegante y tiene un hijo mío-.


    

    Marcos observaba atentamente a Vladimir mientras hablaba, tenía los ojos entrecerrados y la mirada perdida en el horizonte; de momento se advertía que su conciencia había abandonado su cuerpo y estaba junto a Victoria. Si eso no era amor, quien sabe como se llamaba…


    

    Después de beberse un par de cafés, Marcos y Vladimir se despidieron con un fuerte apretón de manos; ambos sabían que podían confiar el uno en el otro, ahora más que nunca.


    

    Los dos hombres partieron para su infierno particular, a Marcos, lo esperaba la batalla campal con Rebeca y a Vladimir su propia batalla personal; moría de ganas de ir a buscar a Victoria y conocer de una vez a Emilio, tenia tantos sentimientos encontrados que sabia requería de tiempo para acomodarlos, así que calmaría su ansiedad trabajando y vería a su hijo y a su madre cinco días mas, en Ciudad Marfil.


    

     


    

    

  


  
    CAPITULO CINCUENTA Y SIETE


     


    

    -¡Todo sedia pedfecto si estuvieda el abuelo aquí con nosotos!- Por la carita triste de Emilito rodaron dos lagrimas solitarias mientras se abrazaba a la fotografía de un abuelo amoroso y lleno de vida.


    

    -¡Lo sé, mi niño querido!- Victoria no encontraba palabras para consolar a su pequeño hijo; ya se las pagaría el padre por hacerlos padecer tanto dolor de nuevo; no es que estando lejos no recordaran al abuelo, pero no era lo mismo vivir entre sus cosas que todavía olían a el. Ya mañana se verían las caras de nuevo ella y Vladimir; a pesar de que se moría de ganas de tenerlo cerca porque seguía siendo su delirio, como alguna vez lo nombrara Rebeca, temía sobremanera su proceder en relación a Emilito, no tenia la menor idea de cuales eran sus intenciones.


    

     


    

    Puntual a las nueve horas se encontraba Victoria esperando ser recibida por Vladimir en su empresa; estaba que se la comían los nervios por terminar de una buena vez con este episodio de película de suspenso que la estaba martirizando.


    

    -Ingeniera Márquez, por favor, acompáñeme- Una guapa asistente la hizo pasar a la sala de estar de la oficina privada de Vladimir.


    

    Victoria, acomodada en un sillón, se alisaba la falda por cuarta vez cuando de pronto se abrió una puerta tras ella, no fue necesario que volteara, la piel erizada de su nuca le indico de quien se trataba la presencia en la sala.


    

    -Hola Victoria ¿Cómo encontraste la mansión?- Vladimir seguía a espaldas de Victoria, con su cabeza inclinada y sus labios casi rosando su cabello.


    

    Victoria dio un brinco involuntario al escuchar la vos profunda tan cerca de ella.


    

    -No lo se, Emilio y yo nos hemos instalado en la Villa Azul- Al tiempo que terminaba de hablar era izada bruscamente por un molesto Vladimir.


    

    -¿No te quedo claro que quiero a mi hijo y a ti instalados en la mansión?- Las manos masculinas sujetaban los delicados brazos con una fuerza desmedida, producto de la furia contenida.


    

    -Por supuesto que me ha quedado claro, lo que no sabes ni entiendes es que para mi hijo y para mi es demasiado sufrimiento estar en esa inmensa casa sin la presencia de tu padre; Emilito no se encuentra bien y paso una noche infernal llorando y gimiendo por su abuelo; no creo necesario ni justo que tenga que pasar por esto de nuevo.


    

    -Siento oír eso Victoria; según he leído, los niños de su edad son muy pequeños para entender una pérdida como esta- Vladimir, con la misma inconsciencia que antes la presionara de los brazos, ahora le paseaba suavemente las manos de arriba abajo.


    

    Victoria no era inmune a las caricias de Vladimir, ya fueran fraternales o no.


    

    -Yo… yo supongo que con ni niños tan inteligentes y sensibles como Eeemilio, la situación se torna diferente, aademás, tu padre y el prácticamente convivieron veinticuatro horas al día por cuatro años continuos; la dependencia que había entre ambos era increíble. El niño guarda in intactos los recuerdos vividos con suu abuelo- No aguantando por más tiempo la tortura de las manos fuertes y cálidas sobre su cuerpo, Victoria se zafo con el pretexto de sentarse de nuevo.


    

    -Es evidente que no se nada de mi hijo, así que para entrar en materia te comento que la idea de traerlos junto a mi, es que Emilio y yo nos conozcamos; que el me vea como lo que soy, su padre, con todas las responsabilidades y derechos que implica la relación y así, poder cumplir la ultima voluntad de mi padre- Vladimir ya estaba sentado muy cerca de Victoria, no sabia que le pasaba, solo respondía a la necesidad intensa de estar junto a ella.


    

    -¿Así que fue mi querido Don Emilio el que te conto toda la verdad? ¿Desde cuando lo sabes?- Victoria tenia dibujado en el rostro un terrible sentimiento de desengaño que no podía ocultar ni a un ciego.


    

    -Prefiero que las palabras de mi padre hablen por mi- Vladimir estaba tendiendo a Victoria la carta que le dejara Don Emilio al morir; con esto resguardaba el buen recuerdo de ella hacia él.


    

     


    

    Las lagrimas de Victoria fueron la clara replica de lo que sentía su corazón.


    

    -Que egoísta fui con mi pobre y querido Emilio, que equivocada estuve siempre al pensar que tenia derecho a hacer lo que hacia; ni oyendo los consejos de Rebeca entendí el tamaño de mi error ¡Dios! ¿Cómo es posible que queriendo como decía querer a tu padre lo haya hecho pasar por este sufrimiento? ¡Perdóname querido Emilio! ¡Perdóname!- Victoria lloraba desconsolada, con la cara entre sus manos y los codos apoyados en sus rodillas.


    

    Vladimir sentía en carne propia la pena de la chica; halándola de los hombros la apoyo en su pecho para consolarla con palabras suaves y el calor de su cuerpo.


    

    Así transcurrieron varios minutos; no era la primera ves que sucedía algo parecido entre los dos, pero si era la primera vez que sus corazones latían al unísono.


    

     


    

    Cuando Victoria se sintió menos vulnerable, se separo lo suficiente del abrazo de Vladimir para levantar la vista y mirarlo a los ojos al hablar.


    

    -Quiero que sepas que estas en todo tu derecho para convivir con Emilio y aunque se que todo esto lo haces por que tu padre te lo pidió, lo entiendo perfectamente y te prometo apoyo incondicional de mi parte- Victoria expresaba sus ideas con delicadeza mientras sus manos estaban íntimamente apoyadas en el fuerte pecho, con sus ojos clavados en la enigmática mirada.


    

    -Victoria, seria tonto de mi parte pretender que creas que amo a Emilito como tú lo amas, pero es importante que sepas que aun si mi padre no me lo hubiera pedido, yo habría hecho lo que estoy haciendo ahora. Tenemos muchas cosas que aclarar, pero lo que ahora me apremia es ver a mi hijo- La mirada de Vladimir a la expectativa de la reacción de Victoria; esta no se hizo mucho esperar.


    

    -Te ruego me permitas hablar con mi hijo primero, no quise aventurarme a contarle de tu existencia hasta saber tus pretensiones. Perdona si te ofende mi proceder, pero todo lo he hecho por el niño- Había una inminente suplica en la mirada de la madre al sentir el aumento en la presión de las manos masculinas sobre sus hombros.


    

    -Lo entiendo, ve a casa y habla con Emilio; más tarde iré a visitarlos y seguiremos hablando-.


    

    Vladimir se puso en pie trayéndose con él, el ligero cuerpo de Victoria, que seguía con sus pequeñas manos apoyadas en su pecho.


    

    -Gracias, si gustas, mi hijo y yo te esperamos para comer…- Esta ves Victoria camino hacia atrás, hasta dejar caer sus manos vacías a los lados; en el aire las atrapo Vladimir, al darse cuenta que no le gustaba perder el tibio contacto.


    

    -De acuerdo, estaré en la Villa alrededor de las dos de la tarde- Vladimir se llevo las manos de Victoria a los labios para rosarlas con un suave beso, como lo hiciera años atrás, para conseguir como entonces, ver mas allá de la miel de sus ojos.


    

     


    

    ¡¡Madre de Dios!! Que episodio tan agotador, sus nervios estaban a punto de estallar; Victoria no podía creer que todo hubiera terminado tan bien ¿O era solamente el principio…?


    

     


    

    -¡Mamita! ¡Que plonto volviste! ¿Ya me taes mi sodpesa?


    

    -Ya casi amor de mis amores; la sorpresa vendrá a comer con nosotros mas tarde, pero antes yo te contare de quien se trata; ven mi niño, acércate- Victoria sentó al niño en su regazo y lo abrazo fuertemente, a pesar de haber hablado ya con Vladimir, tenia temor de que ocultara otra verdad.


    

    -La persona que tu abuelo Emilio ha dejado a cargo para cuidar de ti es Vladimir De Santa Lucía, tu padre- Victoria pudo observar el cambio de la mirada curiosa de su hijo a una de gran sorpresa.


    

    -¿Tengo un papá como mis amigos de la escuelita y como mi pimita Esthela?- El asombro del pequeño se estaba convirtiendo en fascinación.


    

    -Si hijo- Victoria ya venia venir el torrente de preguntas.


    

    -¿Por qué no vive con nosotos?-.


    

    -Porque nosotros estábamos muy lejos de él-.


    

    -¿No me quiede?-.


    

    Era en momentos como estos cuando Victoria resentía la sorprendente inteligencia y precoz madurez de su pequeño niño.


    

    -Todos los padres aman a sus hijos- A Victoria no se le ocurrió mejor respuesta que esta.


    

    Por horas, Emilio torturo a su madre con preguntas de su padre y ella.


    

    -Emilio, si te cuento todo, cuando llegue papá ya no tendrá nada mas que decirte ¿Qué te parece si te das un buen baño para que te pongas muy guapo? Ya casi es hora de la comida-.


    

    Para suerte de Victoria, el pequeño accedió emocionado de nuevo por el increíble acontecimiento.


    

     


    

    

  


  
    CAPITULO CINCUENTA Y OCHO


     


    

    Dos en punto de la tarde y el timbre de la puerta avisando la llegada del invitado. Victoria, enfundada en un sencillo y entallado vestido beige, sin cuello y sin mangas y calzando unas preciosas sandalias de tiras y gran tacón, acudió a abrir la puerta.


    

    -Buenas tardes Victoria ¡Estas preciosa!- Vladimir se quedaba corto con el piropo, Victoria era poseedora de la poco común belleza clásica y etérea, que inspirara a grandes pintores como Leonardo Da´Vinci; era una pena que esto lo hubiera apreciado tal ves demasiado tarde.


    

    -Tú también estas muy guapo- Victoria sabia que Vladimir no necesitaba de mucho para verse siempre impactante; ahora vestía de manera informal, pero siempre con la apariencia de un modelo escapado de una revista famosa.


    

    -Pasa por favor ¿Te importa si hablamos cinco minutos antes de llamar a Emilio?-.


    

    -No ¿Pasa algo?-.


    

    -Solo quiero ponerte en antecedentes de la conversación que tuve con el niño esta mañana; a decir verdad, hasta hace solo una hora cesaron las preguntas sobre tu y yo- Mientas hablaba, Victoria conducía a Vladimir a la sala y lo invitaba a sentar -¿Gustas algo de beber antes de la comida?- Le urgía que el fabuloso Dios griego se sentara, porque de pie era demasiado intimidante.


    

    -Se que es demasiado temprano para un whisky, pero ¿Me creerías si te digo que estoy algo inquieto?- Vladimir no tenia ningún problema en abrirse de capa con Victoria, con ella siempre había sido él.


    

    -Te creo, yo también me he sentido muy ansiosa- Victoria sirvió una generosa porción de whisky que entrego en manos de Vladimir y otra mas pequeña para ella; no pudo evitar un estremecimiento cuando sus manos se rosaron; alejándose unos pasos procedió a narrarle la conversación que tuvo con Emilito, con la intención de que ambos sostuvieran la misma versión.


    

    -Me dejas impresionado con lo que me cuentas, no conozco mucho de niños, de hecho solo he tratado a los hijos de Hugo y la verdad no se parecen nada a lo que me cuentas de Emilio; ellos parecen como mas niños…- Vladimir no encontraba las palabras para explicar lo que percibía de la situación, pero si entendía que las cosas no serian nada fáciles para él.


    

    -Comprendo lo que dices. Emilio es un niño muy maduro; mientras otros niños se pasan la vida jugando, el prefiere andar investigando lo que se le pone en su camino; tal ves esto se deba a que pasa mas tiempo con adultos que con niños. En Lucca, estuvo asistiendo a un colegio en el que le hicieron algunos estudios sobre su coeficiente intelectual y su personalidad y me advirtieron que Emilio era bastante inteligente y precoz para su edad.


    

     


    

    -Mami, mamiii ¿Dónde te escondes? ¿Qué me has dicho acedca de la puntualidad…?-.


    

    -Hablando del Rey de Roma…-


    

    -¡Guauuu! ¡Que mamá tan linda tengo! ¿Pod qué no ha llegado…?- De repente Emilito guardo silencio, se había percatado de la presencia de un hombre en la sala que seguro era el invitado sorpresa y aunque ya sabía de quien se trataba, seguía siendo una sorpresa para él.


    

    -¡Hola Emilio! Mucho gusto en conocerte- Vladimir se encontraba de pie junto a la pareja y estiraba una mano al pequeño que estaba abrazado a las piernas de su madre.


    

    -Amor… ¿No vas a responder?


    

    -Hola- Tímidamente el pequeño Emilio soltó una de sus manitas para extenderla al visitante. No separaba sus ojos de hombre que le parecía un Abuelo muy joven o un Emilito muy grande.


    

    -Ya sabes quien soy ¿No es así?- Vladimir se sentía maravillado ante la visión de su hijo, era hermoso, con los mismos ojos miel de su madre, aunque veía muchos rasgos familiares también.


    

    -Edes mi papá-.


    

    -¿Te gustaría que fuéramos un rato al jardín antes de comer?- De inmediato Vladimir capto el intercambio de miradas de hijo y madre y el sutil asentimiento de Victoria.


    

    -Si-.


    

    -¿Me muestras donde es? No recuerdo muy bien como llegar, desde pequeño no había vuelto aquí- Vladimir estiraba su mano para invitar a su hijo a tomarla y guiarlo al lugar.


    

    -¡Clado! ¡Yo sé muy bien como llegad!- Emilito como buen líder que era, de inmediato se hizo cargo de la situación con gran entusiasmo; tomando de la mano a su padre, prácticamente lo arrastro afuera.


    

    Vladimir cruzo miradas con Victoria, esta no pudo menos que sonreír por su astucia; si alguna duda le quedaba, ya tenia claro de donde venia tan brillante chispa del menor de los De Santa Lucía


    

    Por alrededor de una hora permanecieron en el jardín padre e hijo, desde la cocina Victoria alcanzaba a escuchar las carcajadas de Emilito y la risa ronca y afable del papá.


    

     


    

    -¡Uiiiiiiiii, que hambre tengo! ¿Cómo andas tu?- Vladimir se encontraba fascinado con su hijo; era un niño muy listo e ingenioso y tenia un carácter fuerte pero bien encausado, se notaba la mano de Victoria en ello.


    

    -¡Yo también tengo mucha hambe!- La cara llena de gozo del pequeño, cambio a una de repentino sufrimiento, mientras se tallaba su barriga.


    

    Vladimir dejo escapar una sonora carcajada; que alucinante estaba descubriendo que era tratar con su pequeño yo, aunque tenia que admitir que esta versión estaba corregida y aumentada.


    

    -Emilio, creo que primero debemos lavarnos las manos- Vladimir mostraba sus palmas y esperaba que su hijo hiciera lo mismo.


    

    -¡Cuanta mugde papá! Si mamá la ve nos jalada las odejas- Con paso apresurado Emilio llevo de la mano a su padre a lavar.


    

    Vladimir estaba a punto de las lagrimas por escuchar a su hijo llamarlo papá por primera ves ¡Que experiencia tan increíble y única! Por fin entendía de lo que siempre le hablaba Hugo.


    

    Vladimir estaba viviendo sorpresa tras sorpresa, tal como se lo vaticinara su padre; ahora se trataba de la deliciosa comida que cocinara Victoria para ellos, definitivamente, ella era un estuche de monerías.


    

    Cuando estaban pasando a la sala para que los adultos bebieran café y el pequeño tomara chocolate, sonó el timbre de la puerta anunciando una nueva visita.


    

    -¿Quién podrá ser? No espero a nadie…-.


    

    -¡Máma mía…! ¡Que mujer mas linda me he encontrado! Debo andar de suerte, Jajajajaja- André ya se encontraba abrazando y besando apasionadamente a la sorprendida Victoria que nunca lo había visto así, demasiado elocuente y parlanchín.


    

    Desde la posición en la que se encontraba de pie Vladimir, veía perfectamente la puerta de acceso principal y lo que pasaba en ella. También sentía como los músculos de su cara se contraían, apretando diente contra diente, haciendo peligrar el perfecto engarce de su bella dentadura. Hasta que sintió la tibieza de una manita en su puño apretado, se dio cuenta que Emilio le hablaba.


    

    -Papá, mientas mama atiende a Andé ¿Me acompañas a mi cuadto pada mostadte mis juguetes?- La sonrisa coqueta del niño lo traslado años atrás con su propio padre.


    

    -No hay nada en el mundo que quiera hacer mas que acompañarte a conocer tus juguetes hijo- Estuvo a punto de echar a perder el sublime momento con Emilito por culpa del entrometido e inoportuno italianucho; ya lo pondría en su lugar en otro momento.


    

    Que sonrisa tan maravillosa le regalaron a Vladimir a cambio de hacer bien su deber. Esto de ser papá le estaba gustando muchísimo y ahora mismo, estaba tomando la seria decisión de que esto no lo cambiaria por nada, ante si mismo y ante Dios.


    

    Casi una hora tardo Victoria en despedir a André, dado su estado de ánimo festivo, se tomaba todo a juego retrasando la despedida. Por enésima vez, André le pidió que se casara con el, solo que en esta ocasión pensó que no seria buena estrategia rechazarlo si quería que se marchara pronto. La verdad, Victoria temía la reacción de Vladimir ante la presencia de su amigo, el ya había dado claras muestras que no le simpatizaba y no entendía el por que, si André le caía bien a todo el mundo.


    

    -¡Hola! ¿Se divierten?-.


    

    -¡Claro que si mamita! Papito sabe demasiado de juegos de niños, dice que el jugaba mucho con el abuelo cuando eda pequeño, que al igual que yo, fue hijo único y no tenia con quien jugad cuando estaba en casa-.


    

    Victoria estaba anonadada con la conducta de su hijo, era un niño extrovertido, pero en cuestión de dar su confianza era muy selectivo, aunque en lo concerniente a Vladimir estaba rompiendo con todos sus esquemas para darle acceso directo y sin escalas a su mundo, que también era el suyo.


    

    -Me da gusto oír eso amor- Victoria se obligo a mirar su reloj, de repente se sentía agotada y con unas ganas enormes de terminar el día tan extenuante y lleno de la perturbadora presencia de Vladimir -¡Dios! ¡Pero si ya es tardísimo y tenemos que madrugar…! ¿Recuerda que mañana empiezas a ir a tu nueva escuela, hijo?-.


    

    -Sí, pedo pefiedo estad más tiempo con mi papá, mamita-.


    

    -Pero si ya hay un compromiso con tu nueva escuela, no puedes fallar en tu primer día, además yo vendré diario a verte para ayudarte con tus tareas y jugar y los fines de semana, saldremos a visitar lugares divertidos- Vladimir se atrevió a abrazar al pequeño mientras le hablaba, quería reafirmar su apoyo y presencia constante a partir de ahora.


    

    -¡Yupiiiiii! ¡Mi papito vendá todos los días…! ¡Papaaaaa! Se me ha ocudido una gdan idea ¿Por qué no vienes a vivid con mami y conmigo? Así nos cuidas por las noches podque estamos muy solitos- Emilito tenia sujeto de las manos a su padre, tratando de acaparar su atención.


    

    Vladimir y Victoria automáticamente si miraron a los ojos al escuchar la inocente propuesta de Emilito, que exigiendo una respuesta rápida, inicio una especie de baile salvaje.


    

    -Es una excelente idea hijo; solo que papá tiene su departamento en la ciudad para estar mas cerca de su oficina-.


    

    -Entonces nosotdos vamos a vivid a la ciudad, como tía Lebeca y tío Madcos-.


    

    -Hijo, me encanta la idea de vivir juntos; mamá y yo hablaremos sobre eso mas tarde, pero ahora tú irás a la cama a descansar- La instrucción de Vladimir no admitía discusión.


    

    -¡Esta bien!- Emilito tenia la cara enfurruñada por la decepción.


    

    -¿Te puedo contar una historia de tu abuelo y mía?-.


    

    -¿Cómo si me fuedas a contad un cuento antes de dodmid?-.


    

    -Exactamente, campeón-.


    

    -¿Podemos mamita?- De nuevo la carita llena de regocijo del pequeño por la expectativa de pasar más tiempo con el padre en una nueva experiencia.


    

    Vladimir conto al niño las aventuras vividas con sus padres, en algunos de los viajes que lograran hacer, antes de la muerte repentina de su madre. El niño se retorció de risa por las graciosas anécdotas y gestos de su padre, aunque mostro mucha pena por la abuela que nunca llego a conocer. Poco a poco se abrió campo el cansancio y logro vencer al pequeño torbellino de enormes ojos color miel. Vladimir se quedo por largo tiempo mirando el milagro de Dios hecho persona, mitad Victoria, mitad él; sentía que no le cavia el corazón en el pecho de tanta emoción.


    

     


    

     


    

    

  


  
    CAPITULO CINCUENTA Y NUEVE


     


    

    -Por fin se quedo dormido ¿Podemos hablar un momento?- Vladimir tenia que averiguar lo planes de Victoria, especialmente tratándose del maldito Roseti.


    

    -Claro ¿Gustas un café o algo mas fuerte?- De nuevo Victoria se encaminaba a la acogedora salita que apaciguaba sus ansias, con sus colores tenues de muros y muebles.


    

    -Un café suena bien- Vladimir se sentó donde le indico Victoria y se dedico a observar sus elegantes movimientos al servir los cafés. También observo como ella se sentó lo más alejada de él.


    

    -Primero que nada te quiero agradecer la invitación a comer, hace años que no probaba comida tan deliciosa y normal; creo que fue desde que mi madre vivía. También te quiero felicitar por el extraordinario trabajo que has hecho con la educación de nuestro hijo; el es un niño formidable- Vladimir hizo una pausa para beber café y mirar a sus anchas a Victoria; se daba perfecta cuenta de su gran inquietud y se moría de la curiosidad por averiguar si era él, el que se la ocasionaba.


    

    -Tu padre me ayudo mucho a forjar el carácter de Emilito; el era un hombre muy sabio- ¡Dios! Que lindo se escuchaba de labios de Vladimir la expresión de “Nuestro hijo”; si solo las cosas se hubieran dado de manera distinta…


    

    -Ya lo creo, el era un gran tipo. Victoria, aun hay muchas dudas en esta historia, pero no te inquietes, no pretendo obtener todas las respuestas ahora. Esta noche me conformare con saber si quieres casarte conmigo- Vladimir dejo caer la pregunta a raja tabla; se puso de pie y camino rumbo a Victoria, retirando la tasa de café de sus manos y poniéndola en pie muy cerquita de él.


    

    Victoria como autómata se dejo hacer; se encontraba tan aturdida con las palabras de Vladimir que había perdido su capacidad de razonar y hablar; lo que nunca le fallaba era su capacidad de sentir y ¡Si que estaba sintiendo! Las manos de Vladimir habían abandonado las suyas, para iniciar una suave caricia de arriba a abajo por su espalda; dos minutos después se habían unido a la acción los atrevidos labios del experto seductor, que se encontraban rompiendo barreras de resistencia en el hueco del cuello femenino; casi al instante, los labios de Vladimir se deslizaron por su rostro hasta los labios; estos se encontraban entreabiertos esperando la dulce caricia.


    

    -Victoria, Cariño, cuanto he anhelado el momento de volver a tenerte entre mis brazos y hacerte el amor con locura- Vladimir tenia la voz enronquecida por la pasión y su viril masculinidad presionando las caderas de la chica, tratando de aliviar un poco su impaciente sexualidad.


    

    Los deseos contenidos estallaron cual fuegos artificiales en un cielo que lucía pequeño para dar cabida a tanto erotismo liberado. Labios, lenguas y dientes comiéndose a besos; brazos, manos y dedos en un intercambio insaciable de caricias, tratando de apagar los deseos propios y ajenos. Cuando Vladimir, cual fortaleza viviente, no pudo mas seguir retando a la fuerza de gravedad, tomo en peso a Victoria y la acomodo recostada en el sillón mas próximo; el apoyó suavemente su peso sobre ella y continuó el asalto a los sentidos femeninos, para no dar tregua ni salida que no fuera la que innegablemente, ambos necesitaban con desesperación.


    

    Victoria solo deseaba que su Dios Griego la amara como lo prometía en estos momentos. Tantos años de quererlo y desearlo sin esperanzas le desquiciaban la razón; su cuerpo estaba apoderado de la situación y exigía satisfacción inmediata; en este momento los sentimientos del alma estaban apabullados por el apetito casi animal.


    

    -Vladimir ¡Tómame ahora! No creo soportar mucho tiempo más. Te deseo con desesperación… ¡¡Ámame ya!!-.


    

    A Vladimir siempre lo había trastornado la abierta sinceridad de Victoria, se entregaba sin velos ni restricciones; la chica extremadamente seria y formal se convertía en lava ardiendo entre sus brazos.


    

     


    

    -Yo también te deseo con locura, sueño con sentirme de nuevo dentro de tu cuerpo y que tu cálida humedad me envuelva y apriete mientras gimes pidiéndome que termine en ti-.


    

     


    

    Victoria y Vladimir luchaban con telas y cierres que aun les impedían materializar la acción; no había tiempo para mas caricias y besos, solo la posesión tenia cabida en la tormentosa situación.


    

    Por fin, liberados y expuestos, los amantes se encontraban listos para compartir la erótica danza del amor, antes que sus cuerpos los sorprendieran, anticipándose a la unión.


    

     


    

    -Mamaaaa, tengo sed ¿Me sidves agua podfavod?-.


    

    -¡¡¡Diablos!!!- Vladimir casi se cae del sillón en su apuro por ponerse en pie y acomodarse el pantalón.


    

    -Papá ¿Me sidves agua? queo que mama se quedo dodmidita ¿Le contaste histodias como a mi?- Emilito se encontraba justo junto a ellos, tomando una de las manos de su padre, misma que antes serbia de escudo para su entrepierna.


    

    Todo había sucedido tan rápido, que Victoria apenas alcanzo a bajarse el vestido y seguir recostada en el sillón fingiendo estar dormida; en cuanto padre e hijo desaparecieron de su vista pudo enderezarse hasta quedar sentada y soltarse a llorar desconsolada, por tan frustrante situación.


    

    Diez minutos después apareció Vladimir en escena, se veía tremendamente tenso y desaliñado y muy sorprendido por encontrar hecha un mar de lágrimas a su antes apasionada y muy dispuesta amante.


    

    -¿Qué pasa Victoria?- De inmediato se sentó a su lado y la atrajo hacia el en un abrazo cálido y reconfortante.


    

    -Todo pasa Vladimir; se me ha olvidado el respeto que debo a esta casa y a mi hijo y me he dejado llevar por la lujuria- El llanto de la joven tomaba fuerza mientras hablaba.


    

    -No es tan terrible como lo ves cariño; además, Emilito solo ha visto a sus padres haciendo… De hecho ni si quiera se ha dado cuenta real de la situación- Vladimir estaba luchando con sus ansias de terminar lo que había empezado minutos antes con la maltrecha mujer; el solo hecho de abrazarla y aspirar su aroma lo excitaba inevitablemente.


    

    -Unos segundo mas y nos hubiera encontrado en una posición vergonzosa ¿Qué explicación le hubiera dado a mi hijo?- Que reto para su resistencia era alejarse del hermoso cuerpo que daba calor, consuelo, ternura, además de ser el único capas de prodigar la medicina para su cordura mental.


    

    -No te tortures mas, que no ha pasado nada; te prometo que la próxima ves seremos mas cuidadosos- Vladimir no permitiría que Victoria pusiera distancia entre ellos, en este momento crucial para los dos; la tenia sujeta de las manos y su mirada se encontraba fija en su mirada.


    

    -No habrá una próxima ves Vladimir; no permitiré que esto vuelva a suceder- La actitud decidida de Victoria encaraba a un atento Vladimir.


    

    -Tu me deseas tanto como yo a ti, eso no lo puedes negar ni ocultar- La presión en las manos de Vladimir denotaba su molestia que iba en aumento.


    

    -Seria estúpido de mi parte negarlo; para acabar pronto, desde que te conozco te… ¡Me gustas! Por esa razón ahora estamos donde estamos; pero eso no significa que voy a revolcarme contigo cada ves que haya oportunidad- Victoria se había zafado violentamente del amarre de Vladimir y estaba caminando al centro de la habitación.


    

    -No veo por que no; entre los dos hay muy buena química, suficiente razón para tener una vida en pareja y ofrecerle una familia como es debido a nuestro hijo- Vladimir se encontraba a espaldas de Victoria, con sus manos apoyadas en sus hombros y su cabeza inclinada rozando su cuello con su tibio aliento.


    

    Victoria bruscamente de nuevo se zafo del contacto de Vladimir y se giro para mirarlo con ojos llameantes de digno enojo.


    

    -Jamás participare en un matrimonio sin amor; amo demasiado a mi hijo para ofrecerle una familia de oropel. Yo sueño con un matrimonio como el de tus padres, lleno de amor y pasión compartidos por igual.


    

    Quedaba claro para Vladimir que Victoria no lo amaba; tal ves estaba enamorada del maldito abogadillo.


    

    -¿Pero con el imbécil de Roseti se te casarías, no es así? Jamás consentiré que otro hombre crie a mi hijo, así que ve pensando cómo le vas a hacer si aceptas casarte con el papanatas ese- La manos de Vladimir de nuevo estaban sobre los hombros de Victoria, solo que esta vez no acariciaban suavemente; apretaban y sacudían con furia creciente.


    

    -No me presiones Vladimir, no tomo buenas decisiones así; no vaya a terminar aceptando mañana mismo la oferta de André- Definitivamente Victoria hablaba si pensar, desafiar a Vladimir nunca le había dado buenos resultados, pero el placer de provocarlo nadie se lo quitaba.


    

    -Si que eres osada “Cariño” Te recomiendo que no sigas por ese camino, no vaya a ser que seas tu quien termine yendo a mi casa para ver a nuestro hijo- A estas alturas, ya Vladimir estaba fuera de si, utilizando las amenazas verbales y físicas para someter a la altanera mujercita.


    

    -No te atrevas a amenazarme con quitarme a Emilito ¡Maldito cretino!-.


    

    Victoria forcejeaba para desprenderse de las enormes manos que magullaban sus hombros, con sus ojos encendidos y brillantes por las lágrimas contenidas y sus manos empujando el férreo pecho.


    

    Dos lágrimas silenciosas corrieron por el afligido rostro femenino; fue entonces que Vladimir salió del trance demoníaco del que solo Victoria tenía la llave para dejarlo entrar y salir.


    

    -Sera mejor que consultes muy bien con la almohada mi propuesta; cualquier otra decisión que tomes nos complicara la vida enormemente- Vladimir soltó a Victoria, arrepentido por su exabrupto -Te espero mañana a las nueve en mi oficina; tenemos mucho trabajo por delante y también mucho que hablar aun.


    

    Vladimir, mitad Dios, mitad demonio, partió de su lado dejando claro antes de esto, que la batalla estaba por comenzar, no terminada, como ingenuamente había pensado Victoria.


    

     


    

    

  


  
    CAPITULO SESENTA


     


    

    -Ya sé que es muy temprano para llamarte, pero no pude dormir anoche pensando como te fue con el bombón-.


    

    Rebeca no daba tregua, Victoria apenas acababa de levantarse después de una larga noche de insomnio y ya estaba exigiendo respuestas.


    

    -Amiga, en resumidas cuentas te diré que Emilito ha cambiado de bando y Vladimir me ha pedido matrimonio; no pienso decirte nada mas por ahora, se me esta haciendo tarde para la escuela de mi hijo y para iniciar labores en la oficina del papá. Cuando vaya por el niño te platicare con lujo de detalles los últimos acontecimientos.


    

     


    

    Ya desayunados, madre e hijo partieron primero a dejar a este último en su nueva escuela, para posteriormente dirigirse al campo de batalla con Vladimir.


    

     


    

    -Buenos días Vladimir- Victoria había recibido instrucciones del mismo Vladimir, de dirigirse directamente a su oficina sin más preámbulos y avisos.


    

    -Buenos días Victoria ¿Pasaste buena noche?- Vladimir, impecablemente vestido y bien portado, se había puesto de pie para saludar a la recién llegada.


    

    -La verdad no ¿Y tú?- La chica reafirmando sus palabras, miraba a Vladimir con grandes sombras bajo sus amielados ojos.


    

    -Definitivamente tampoco y en vista de que nuestras calamidades van con el tema, insistire que si fuéramos amantes, dormiríamos como bebes-.


    

    A pesar de que Vladimir se encontraba de pie detrás de su escritorio, Victoria sentía a flor de piel su cuerpo sobre el suyo; era increíble que él lograra con solo su presencia y su voz alterar su vida, claro que el “tema” del que hablaba, no era menos inquietante.


    

    Vladimir presencio la fascinante experiencia de ver de nuevo el sonrojo en el rostro de Victoria; era la única mujer capaz de mostrar bochorno en situaciones similares.


    

    -¿Qué me ofreces Vladimir? ¿Noches de pasión avasalladora y de sueño profundo y días de guerra sin fin? Ya sabes mi respuesta, no hay matrimonio sin amor y por supuesto, no hay sexo sin matrimonio; además, sabes de sobra que yo no soy tu tipo de mujer y que pasado un tiempo la novedad del buen sexo, como tú le llamas, terminara por aburrirte y emigraras a otras camas a mas tardar en seis meses, como ha sido tu costumbre hasta ahora- Se le partía el corazón solo de imaginarse viviendo un infierno como el que acababa de describir.


    

    -Ya lo veremos Victoria. Dejaremos esta conversación para más tarde; ahora quiero ponerte en antecedentes de los avances con Marcos, para que me des tu opinión profesional y así poder avanzar- Vladimir estaba demostrando ser muy parecido a su padre cuando se trataba de imponer su autoridad.


    

     


    

    Victoria y Vladimir trabajaron en armoniosa camaradería hasta las dos de la tarde, en que el hambre los hizo salir del mundo de los negocios para atender las simples necesidades corporales.


    

    -Si no fuera porque yo si soy, solo, un simple mortal, tú seguirías de frente sin comer ¿Verdad?- Vladimir se sentía gratamente sorprendido por la faceta de mujer profesional y exitosa que estaba conociendo de Victoria.


    

    -Me fascina lo que hago y a veces me absorbe el tiempo sin darme cuenta- Convivir con Vladimir de te a te, estaba resultando de lo más entretenido y estimulante para Victoria, nunca había tratado con un cliente o patrón que fuera tan inteligente, creativo, elocuente y ameno (claro esta, sin contar a su querido Don Emilio). Victoria tenía ante sus ojos un letrero de PELIGRO, escrito con letras mayúsculas.


    

    -Entiendo, en ocasiones me sucede lo mismo. Bueno…ya para concluir ¿Que opinas de la decisión tomada?- Vladimir estaba impaciente por escuchar la opinión de su experta; porque aunque Victoria todavía no lo aceptara, ella le pertenecía, era de él y para él.


    

    -Ambas decisiones son excelentes, solo sugeriría tratar de forma muy independiente y particular cada sitio, analizar con mas detenimiento todos los factores que intervienen en estos proyectos; como el tipo de huéspedes que visita los hoteles, ya sea de la localidad o foráneos, el tiempo de hospedaje, la recurrencia, sus edades, profesiones, costumbres, gustos, necesidades, creencias, etc. para dirigir exactamente a ellos el espacio que les asegure experimentar suficiente emoción y mucha acción. En cuanto al centro de retiro para personas de la tercera edad, creo que es una excelente innovación para tu compañía y por lo mismo, debemos poner absoluto cuidado en este proyecto; elegir el lugar con mucho detenimiento, definir claramente al cliente que quieres atender y sus capacidades, etc. En definitiva, tener bien estudiado y establecido lo que ofrecerás a tus huéspedes para cautivarlos- Victoria se encontraba de nuevo inmersa en su trabajo.


    

    Que extraño y a la vez interesante le parecía a Vladimir encontrarse con la horma femenina de su zapato, en relación a los negocios. Era evidente que Victoria al igual que él, se relajaba totalmente cuando de trabajo se hablaba; hasta parecía que había olvidado con quien estaba tratando. Lucia cómoda, relajada y en total dominio de la situación; esta posición para Vladimir estaba resultando muy excitante y conveniente.


    

    -Victoria, se me ocurre que dada la delicadeza de los proyectos, primero hagamos un estudio intensivo de escritorio y posteriormente realicemos una inspección de campo a los sitios seleccionados y confirmemos personalmente, tú y yo, las decisiones tomadas con sus pros y sus contras; también deberemos analizar físicamente el lugar propuesto para la ampliación. En lo referente al centro de retiro, he decidido que una ves tengamos los sitios factibles para su construcción, le pidamos a los viejos amigos de mi padre que nos acompañen y nos aporten su sabia decisión como clientes potenciales- Vladimir rogaba al cielo por ser lo suficientemente congruente para que el plan que se le acababa de ocurrir, fuera bien recibido por Victoria; tenia la certeza de que eso le ayudaría a convencerla de que aceptara ser su esposa, pero sobre todo, alejaría la mala influencia del mequetrefe de su abogado.


    

    -Parece una excelente idea, solo que yo no podre acompañarte por la escuela del niño; Marcos estará más que dispuesto para hacerlo- Victoria se sentía muy satisfecha por haber puesto solución inmediata a la amenaza velada, de Vladimir veinticuatro horas al día.


    

    -Por eso no te preocupes; por supuesto que nuestro hijo nos acompañara y agendaremos las visitas en días festivos, fines de semana largos y vacaciones de Emilito, para que no falle a la escuela- Ahora era Vladimir el de la cara de inocente satisfacción.


    

    De donde sacaba Victoria que podría contra la agilidad y agudeza mental de Vladimir; el muy bandido ya tenía todo resuelto y ella carecía de excusas profesionales para combatir su propuesta, que sabia bien, traía algo oculto.


    

    -Esta bien, a partir de mañana iniciare las investigaciones correspondientes; necesitare me proporciones una área para acomodar a tres elementos que me ayudaran en esta etapa de los proyectos- De nuevo se sobreponía la Victoria profesional ante las vicisitudes del destino.


    

    -Cuenta con ello ¿A que hora tienes que recoger a nuestro hijo?-.


    

    -A las cinco de la tarde termina el turno de la nana en casa de Rebeca-.


    

    -Me comentaste que Emilio quedo inscrito en el mismo colegio que su hija ¿Estoy en lo correcto?-.


    

    -Si, el camión de la escuela los deja a las dos de la tarde en casa de Rebeca y de dos a cinco los cuida la nana, bajo la estricta supervisión de mi obsesiva amiga-.


    

    -La formidable Rebeca…- Vladimir, muy pensativo había hablado casi para él.


    

    -Aunque lo digas de broma, Rebeca…-


    

    -Nada de bromas, son muy sinceras mis palabras; admiro y aprecio a Rebeca más de lo que te imaginas- Vladimir sabia que la leal mujer quería sinceramente a Victoria y a su hijo y eso lo valoraba profundamente.


    

    Victoria se quedo muda con la confesión de Vladimir; lo empezaba a ver con ojos diferentes.


    

     


    

    Vladimir quería aprovechar las casi tres horas libres con Victoria para charlar del pasado, a ver si lograba entendimiento y paz enterándose de los motivos de la chica para acercarse a él y después sacarlo de la jugada. El lugar que escogió para comer era un encantador y sencillo restaurante a las afueras de la ciudad; escogió una mesa en la terraza, muy apartada del resto de los comensales; un sitio muy apropiado para las parejas que buscan intimidad. Ambos se decidieron por crema de espárragos, asado de res y ensalada verde para comer y un sabroso vino tinto para acompañar los platillos.


    

    Por un rato Victoria y Vladimir charlaron de cosas sin trascendencia hasta el final de la comida.


    

    

  


  
    CAPITULO SESENTA Y UNO


     


    

    -Ven conmigo Victoria, acompáñame a caminar; ese sendero lleva a una precioso lago de agua dulce- Vladimir le ofrecía la mano a Victoria para ayudarla a pararse, solo que después de eso ya no la soltó mas.


    

    Victoria se sentía flotar, todo parecía indicar que había bebido de más o tal ves eran las sensaciones que le despertaban las manos unidas y el roce de sus cuerpos al caminar.


    

    Vladimir se detuvo en un frondoso árbol frente al lago, apoyando su amplia espalda y un pie en el tronco, mientras arrastraba con él a Victoria, que quedo acomodada a todo lo largo del costado del fornido cuerpo masculino.


    

    -Que hermoso lugar ¿Cómo lo descubriste?-.


    

    -Mis negocios me obligan a andar de un lado para otro y siempre atento a cualquier nuevo lugar que se abre o se cierra; todo influye en ellos- Vladimir estaba gozando de la paz del lugar y del abandono del tibio cuerpo junto al suyo.


    

    -Victoria, dime exactamente que paso en la fiesta de aniversario de la empresa, en que tú y yo estuvimos juntos toda la noche- Con su mano libre, Vladimir sujetaba la barbilla femenina para hacer coincidir las miradas.


    

    El momento había llegado, el pasado siempre te alcanza y Victoria seguía sin estar preparada para enfrentarlo.


    

    -Háblame Victoria, necesito saber la verdad- Vladimir decía con la mirada que no descansaría hasta que ella se sincerara con él.


    

    -Yo yo solo me deje llevar por la situación- Victoria se estaba ruborizando de nuevo, no encontraba la forma de decir la verdad sin delatar su patético amor.


    

    -Eso quiere decir que de llegar junto a ti, otro hombre con las mismas intenciones que las mías ¿Te hubieras marchado de igual forma con él?- Vladimir sentía como su cuerpo se tensaba a voluntad propia ¿Por qué le molestaba tanto pensar que Victoria solo quiso retozar con un hombre, esa noche?


    

    Como decirle a Vladimir que solo con el pasó lo que pasó, sin contarle que el era su amor imposible, su único amor.


    

    -No precisamente, tu siempre me habías gustado y de repente estabas ahí acuclillado ante mi, todo bello y sugestivo; no me quedo más que aprovechar el momento e ir a donde quisiera llevarme- Victoria veía incredulidad y dudas en la mirada de Vladimir; lentamente la había girado para quedar apoyada de frente a el, mientras la sujetaba fuertemente por la cintura y la nuca.


    

    -¿Por qué debo de creerte si deliberadamente me mentiste cuando te pregunte si estabas protegida antes de hacer el amor?-.


    

    -Nunca te engañe; me molesta enormemente que insinúes que te tendí una trampa para atraparte- Los ojos de Victoria ya estaban echando chispas de indignación y forcejeaba insistentemente por tratar de zafarse de los brazos de acero.


    

    -No insinuó nada, estoy estableciendo un hecho contundente; a fin de cuentas quedaste embarazada de mi esa noche- Vladimir tendía a la crueldad invariablemente con Victoria, no soportaba que ella tratara de engañarlo.


    

    -Yo no planeé nada- Victoria estaba alzando inconscientemente la voz de pura impotencia por no poder liberarse de la jaula de músculos y acusaciones injustas -Sépase señor mío, que cuando tu me preguntaste si me cuidaba, yo tontamente pensé que hablabas de promiscuidad y enfermedades de transmisión sexual, por eso te respondí que si; yo no acostumbraba los anticonceptivos por que no tenia vida sexual y se suponía que no podía quedar embarazada- En un ultimo intento, Victoria se jaloneo hasta conseguir alejarse del fuerte amarre.


    

    Vladimir estaba boquiabierto de la impresión, claramente sintió como se le caía la venda de los ojos al tiempo que se escapaba Victoria de sus brazos.


    

    -¿Por eso te abandono tu novio de la facultad? ¿Porque no podías tener hijos?- En su intento por hacer embonar las piezas del rompecabezas, Vladimir utilizo una información que se suponía era desconocida para él.


    

    -¿Cómo sabes eso? ¿Quién te lo conto?- Lentamente Victoria empezó a entender muchas cosas –Me mandaste a investigar… Por eso sabias tantas cosas de mi, por eso me acusabas de querer apoderarme de la fortuna de tu padre; recuerdo muy bien tus palabras de entonces: “Mi miseria y hambre de todo”; me juzgaste y condenaste por ser de origen humilde, por no haber nacido en cuna de oro como tu. Yo que te admiraba por creerte más haya de los prejuicios de la sociedad; llegue a pensar que el trato sin distinciones de rango, sexo y nivel económico era sincero hacia tus empleados, creí el cuento del ambiente familiar que tú propiciabas y pregonabas en tus empresas. Todo siempre ha sido una mentira ¡Tú eres una mentira!- Victoria se encontraba fuera de si, su risa histérica estremecía su frágil cuerpo; tenia frio y empezaba a sentir nauseas, solo quería estar de vuelta en casa, a solas con su pequeño hijo.


    

    -Victoria ¿Te sientes bien? Te has puesto muy pálida- Vladimir la sujeto de un brazo cuando vio que trastabillaba hacia atrás, fue entonces que vio su rostro perlado en sudor y su cuerpo sacudirse sin control.


    

    -¡NO! ¡Me siento asqueada de todo y de ti!- Justo al terminar de hablar, Victoria volteo el estomago copiosamente hasta quedar débil, sin fuerzas ya para luchar.


    

    -Ven preciosa, vayamos a casa- Vladimir tomo en brazos a Victoria y la llevo al auto; por el camino se quedo profundamente dormida y repentinamente despertó cuando se detuvieron en casa de Rebeca.


    

    -Mi auto Vladimir, lo necesitare mañana para llevar a Emilio a la escuela y para ir a tu oficina-.


    

    -Nada de eso, hablare a la oficina para que hoy mismo lo entreguen a la agencia de rentas. El sábado te enviare un auto de la compañía para que lo utilices en tu estadía en la ciudad. Mañana quiero que te quedes en casa descansando y yo llevare y recogeré a Emilio en el colegio- Dicho esto, Vladimir se bajo, para ir personalmente por su hijo.


    

     


    

    Rebeca no pudo disimular la cara de sorpresa al ver al Satélite de su amiga a la puerta de su casa, todo domesticado.


    

    -Hola Licenciado, no sabía que usted vendría por Emilio-.


    

    -De hecho no estaba planeado así; Victoria se ha quedado en el auto, no se siente muy bien- Vladimir se quedo pacientemente a la espera de la explosión de Rebeca.


    

    -¿Que le pasa? ¿Tiene algo que ver usted en esto?-.


    

    -Primero que nada Rebeca, por favor tuteémonos; segundo, llama a mi hijo y mientras sale podrás acercarte al auto para hablar con Victoria, ella misma te puede contar lo que le sucede-.


    

    Rebeca no tuvo mas remedio que obedecer, claramente entendió que los ánimos no estaban para contradecir instrucciones.


    

     


    

    -Amiga, estas hecha un desastre ¿Cómo te sientes?- Rebeca había hecho exactamente lo que le propusiera Vladimir.


    

    -Gracias y mejor ahora-.


    

    -¿Qué te paso?-.


    

    -Bebí de más y vomite en el restaurante- Victoria no comentaría por nada del mundo el enfrentamiento que tuvo con Vladimir, era complicar las cosas antes de tiempo.


    

    -Menos mal que fue eso, ya pensaba yo que era alguna fechoría del bombón-.


    

    -Para nada amiga, gracias por cuidar de Emilio, mañana lo recogerá Vladimir en el colegio para llevarlo directo a casa- Rebeca escuchaba a medias a su amiga, no podía creer lo que veían sus ojos; el pequeño heredero abrazaba a su recién descubierto progenitor con un gusto innegable, como si fueran inseparables y lo increíble del caso, es que los sentimientos eran recíprocos, Vladimir también se veía feliz de ver a su hijo.


    

     


    

    Por todo el camino de vuelta a la Villa, el niño no paro de hablar, fascinado con la sorpresa de que su padre fuera por el hoy y mas contento aun por que la historia se repetiría al día siguiente; solo lo puso levemente preocupado que su madre estuviera enfermita, pero luego de ella insistir que estaba mucho mejor, volvió a la algarabía de antes.


    

     


    

    -Quiero que te vayas a descansar, yo atenderé a nuestro hijo, solo necesito que me indiques la rutina de las tardes para guiarme. Más tarde iremos a tu habitación a llevarte algo ligero de cenar- Vladimir tenia sujeta a Victoria suavemente de los hombros, mientras la miraba con ojos de ¡Por favor no discutas!


    

    Victoria entendía que la estaban invitando a fumar la pipa de la paz y por esta ves consentiría en todo, solo para ver como se las arreglaban padre e hijo sin ella.


    

    Después de un baño tibio y tranquilizante, Victoria realmente se sintió cansada; ya estaba haciendo mella en ella tantas noches de insomnio esperando que llegara justo este día, que resulto peor de lo que pensaba. Mientras se cerraban sus ojos, alcanzo a escuchar risas, porras, gritos; sus dos amores tenían una gran fiesta en la cocina. Era extrañamente reconfortante descansar sus deberes en unos hombros mucho más fuertes y amplios y a pesar de todas las diferencias entre ellos, estos hombros eran muy confiables.


    

    Ya había anochecido cuando la despertaron unas risitas contenidas junto a su cama. Lentamente abrió los ojos y encontró a un empijamado Emilito y un desfajado, despeinado y hermoso Vladimir, sonreírles contentos.


    

    -¡¡Sodpesa!! Despiedtate dodmilona, papá y yo te hemos pdepadado una suculenta cena de de de…-.


    

    -De rechupete-.


    

    -Eso mismo mamita-.


    

    -No se hubieran molestado, si ya me siento perfectamente bien- Rápidamente Victoria se enderezo en la cama para demostrar lo que decía ¿Y cuál fue su sorpresa? Que el mundo empezó a darle vueltas.


    

    -Tranquila cariño, espera que yo te ayude- Vladimir había dejado la bandeja en la mesita de noche para sujetar casi en vilo el cuerpo abandonado de Victoria, que solo atino a tomarse fuertemente la cabeza intentando parar el movimiento.


    

    ¿Por qué ahora que se encontraba tan susceptible y sensible, Vladimir tenia que estar tan cerca de ella?


    

    -Hijo, alcánzame la cena de mamá- El fuerte pecho masculino estaba sirviendo de respaldo a Victoria, con una mano apoyada íntimamente en su talle, justo rozando el borde bajo de su pecho y la otra ofreciéndole tostadas con mantequilla y mermelada y un rico chocolate caliente.


    

    -Creo que ya puedo sola Vladimir-.


    

    -Anda mamita, deja que papá te ayude pada que te alivies pdonto- La carita de preocupación de su hijo fue motivo suficiente para hacer su deber y terminar cuanto antes con esta tortura.


    

    Para sorpresa de Victoria, Vladimir y Emilito se encargaron de amenizarle la cena de tal forma, que esta transcurrió tan entretenida que hasta pudo relajarse.


    

    -Muy bien campeón, ha llegado la hora de ir a la cama por que mañana hay escuela ¿Pero que crees hijo? Después de mañana es sábado y es día de ir a pasear, así que iremos al zoológico primero y después de día de campo-.


    

    -¡¡Yupiiiiiiii!! Papá ¿Sabes si ese zoológico tiene jirafas?...-.


    

    Poco a poco Victoria dejo que sus ojos se cerraran de nuevo, escuchando a lo lejos las preguntas insaciables de su hijo y las repuestas certeras y pacientes del padre. De nuevo Vladimir la había sorprendido con su inteligencia; manejaba a Emilito con gran ingenio y firmeza, como todo un padre experimentado.


    

    Una hora después, unos movimientos en la cama la despertaron de nuevo.


    

    -Soy yo cariño, solo vengo a despedirme, mañana estaré temprano para preparar a Emilio para el colegio, tu no te preocupes por nada- Vladimir estaba sentado junto a Victoria y se inclinaba para darle un beso de despedida en la frente.


    

    -No te vayas, no me dejes sola, quédate conmigo y duerme a mi lado- Victoria palmeaba el lado libre de la cama mientras tomaba una mano de Vladimir y la acurrucaba en su cuello.


    

    -¿Estas segura cariño? Tal ves no sea conveniente que yo me quede, puede pasar algo de lo después te…-.


    

    -¡Por favor! ¡Duerme conmigo! ¡Abrázame muy fuerte!- Victoria hablaba mas dormida que despierta, estaba claro que solo lo estaba invitando a dormir, como lo hiciera casi seis años atrás; Así que se portaría como todo un machito y haría lo que ella le esta pidiendo sin chistar, ni intentar nada mas, así se pasara toda la noche en vela


    

     


    

     


    

    

  


  
    CAPITULO SESENTA Y DOS


     


    

    El despertador de su reloj de muñeca le indicaba las seis de la mañana, hora de levantarse para llevar a su hijo al colegio; menos mal que se había enterado con tiempo de la dirección. Lo primero que haría seria ir a la mansión por ropa para darse un buen baño y terminar de despertarse. Vladimir no podía creer lo bien que había dormido, si mal no recordaba, la ultima ves que durmió tan profundamente, fue cuando hizo el amor a Victoria embarazada de su hijo. Esta ves no hicieron el amor, solo durmieron abrazados el uno al otro, como una vieja pareja de enamorados.


    

    Vladimir se sentía confundido, su experiencia de la vida y su inteligencia no le alcanzaban para comprender su enorme sentimiento de confort y felicidad con su nueva vida, sencilla y común, que siempre repudio. El contraste en el ayer y en el hoy era como el blanco y el negro, como el odio y el amor, como el bien y el mal. Esto era de lo que siempre le hablaba su padre; Hugo también se lo había tratado de explicar e incluso Marcos, hasta le ayudo a conseguirla, a pesar de encontrarse del otro lado del equipo.


    

     


    

    El viernes fue muy ajetreado para Vladimir, entre atender los pendientes urgentes de la oficina, a Victoria y Emilio, se le fue el día volando.


    

     


    

    -¿Así que vas a llevar a Emilito al zoológico y al campo?- Victoria ya se encontraba francamente recuperada del episodio del día anterior, su mal dormir y el stress provocado por la reaparición de Vladimir en sus vidas.


    

    -Vamos a ir Victoria, tu también vienes- Vladimir se encontraba plácidamente sentado en la sala de la Villa, tomándose un whisky, después de haber sometido al ciclón De Santa Lucía que se negaba a dormirse temprano porque mañana no había escuela.


    

    -Tal ves seria mejor si yo no…-.


    

    -Ni pensarlo, serán muchas horas sin ti y el niño se puede poner inquieto; después de todo, soy bastante nuevo en su vida ¿No crees?-.


    

    -Puede ser que tengas razón. Vladimir…- De repente Victoria cayo, dudaba seguir o no hablando.


    

    -Dime, no te detengas, te prometo que dominare mi genio- Que aventurado prometer algo tan difícil, si para empezar tenia ganas de saltar encima de Victoria, se veía tan linda y provocativa con esa blusita que apenas cubría su pecho y talle y esa minifalda que dejaba ver las piernas mas preciosas del mundo.


    

    -Solo te quiero preguntar como te sientes en relación a Emilio-.


    

    -Me siento increíblemente bien- Vladimir tenia una sonrisa dibujada de oreja a oreja.


    

    -¿Te has puesto a pensar que tal ves sea la novedad lo que te tiene interesado?- Victoria sabia que se estaba metiendo en terrenos peligrosos, pero se trataba del bienestar de su hijo.


    

    -Si. Victoria, tu y yo hemos compartido por años una relación tormentosa y quiero que sepas que equivocado o no, siempre he sido totalmente sincero contigo; de igual forma lo seré ahora. Nunca te mentí diciéndote que fue mi instinto paternal lo que al principio me movió a buscarlos; sabes de sobra que en primera instancia me motivo la carta de mi padre y ¿Por qué negarlo? También cumplir con la responsabilidad del compromiso adquirido- Vladimir se había sentado junto a Victoria, seguía sintiendo esa inexplicable, pero agradable necesidad, de estar físicamente cerca de ella.


    

    -¿Qué hubiera pasado si te enteras de esto casi seis años atrás?- Victoria también pensaba sincerarse, pero primero debía saber que tanto se equivoco o no en la decisión que tomo años atrás, de ocultarle a su hijo.


    

    -Es una pregunta muy difícil. Hace seis años yo era un “Play boy” empedernido y después de conocerte, parece que se agrego el cinismo a mi repertorio. Indudablemente, al enterarme de tu embarazo, primero te habría acusado de mentir y afirmaría sin dudarlo que no era mío el bebe que esperabas y después de eso habría hecho lo imposible para que mi padre te echara de la empresa. Por supuesto que mi padre te habría protegido tal como lo hizo y seguramente al nacer el niño me habría enterado de la increíble verdad y estaría más furioso aun. También sin ningún reparo, te habría acusado de tenderme una trampa, tal como lo hice ayer. Tampoco he ocultado que en mis planes no estaba el casarme y formar una familia; todo eso me parecía una complicación que no quería en mi mundo; la forma de vida que llevaba entonces me satisfacía total y absolutamente- Vladimir tenia sujeta de las manos a Victoria y sus oscuros ojos estaban fijos en los acongojados ojos color miel.


    

    -Ese fue el motivo por el cual oculte a todo mundo incluyendo tu padre, que el hijo que esperaba era tuyo- Ahora le toco a Victoria ver la mirada de asombro de Vladimir -Sabia perfectamente que tu no deseabas una familia; cuando Don Emilio me ofreció su protección, yo la acepte porque tenia la certeza que ambos nos necesitábamos; aun así decidí no revelarme mi secreto, no quería que el se sintiera comprometido y obligado a aceptarme como parte de su familia. Te preguntaras ¿Por qué no decidí simplemente irme? No lo hice porque realmente amaba y necesitaba a tu padre y sabia que el me amaba a mi y al hijo que esperaba, sincera y limpiamente. La verdad se descubrió ante tu padre cuando el bebe nació; era imposible negar el parentesco con aquel parecido increíble entre tú y el niño; Don Emilio solo tuvo que mirar su carita para saber que era un De Santa Lucía y sabia perfectamente que él no era el padre-.


    

    -Victoria, cuanto me arrepiento de haberte juzgado mal, de haberte lastimado física y verbalmente cada ves que tuve oportunidad; te juro que el hombre que he sido contigo me es desconocido, me he comportado como un ser ruin, perverso, manipulador y definitivamente estúpido y ciego. Hasta ahora no entiendo ese afán mío de pensar lo peor de ti y de castigarte por eso; tal vez fuera que realmente creía que te estabas burlando de mi padre y de paso de mí; también sentía celos del amor que te tenia; hubo momentos, que me sentí desplazado y saqueado de mi propia casa y herencia. Hay una pieza perdida en mi rompecabezas particular, esa pieza faltante me impide terminar de acomodar mis ideas. Sabes Victoria, los últimos acontecimientos me han enseñado que nunca eres lo suficientemente grande para recibir y asimilar los consejos de la gente que te ama; mi padre no se cansaba de repetirme que debía sentar cabeza, que algún día la vida me cobraría el egoísmo en el que estaba sumergido; gracias a ti, por el hijo que me diste, no viviré eso, no envejeceré solo rodeado del vacío; gracias a ti, mi padre pudo conocer y gozar lo que mas anhelaba en la vida, a su nieto, antes de partir. Victoria te pido humildemente que creas en mi sincero arrepentimiento y gratitud y deseo realmente que seas mi esposa; en verdad creo que juntos le daremos el hogar que se merece a nuestro hijo-.


    

     


    

    Victoria desde hacia tiempo había perdido las esperanzas de escuchar semejantes palabras de Vladimir, le parecía increíble estar viendo al hombre siempre fuerte y seguro confesar que se equivoco, pedir perdón y dar gracias; esto lo hacia verse aun mas grande e inalcanzable, como la estrella que era. Vladimir estaba sacando la casta, la pureza de sangre, los sentimientos y valores; todo eso que ella pudo conocer y aprender a amar día con día, a través de la ventana indiscreta de aquella pequeña oficina. Ahora menos que nunca Victoria podía aceptar casarse con el; no podía permitir que Vladimir se envileciera de nuevo, viviendo atado a una mujer que no amaba, por puro compromiso.


    

    -Vladimir, siempre he estado consiente que de no haberme inmiscuido en tu vida y la de tu padre, todo hubiera sido distinto; no te puedo decir que si pudiera cambiaria el pasado, gracias a mis errores tengo ahora conmigo al ser que mas amo en la vida y eso no lo cambiaria por nada. No justifico tu proceder ni el mío, pero creo que ahora que hemos aclarado las cosas podemos entendernos mejor y perdonarnos también-.


    

    Ambos seguían con las manos entrelazadas, cada quien inmerso en sus propios pensamientos, deseos y miedos.


    

    ¡Dios! ¡Daría mi vida por ser el amor de Vladimir! Por poder aceptar su propuesta de matrimonio y convertirme en una mujer libre; libre para gritar el inmenso amor que le tenía, libre para dormir en su cama y amarlo diariamente con locura, libre para cuidarlo y adorarlo y poder envejecer a su lado.


    

    Vladimir veía tantas cosas en los ojos de Victoria; mensajes ocultos queriendo salir a la luz; la bella Victoria seguía siendo su mujer misteriosa.


    

     


    

    -Creo que debo marcharme, mañana será un día lleno de actividades y no me gustaría ser yo el que finalmente no pudiera con el paquete- La gran sonrisa genuina y traviesa apareció en labios de Vladimir.


    

     


    

    Victoria adoraba esa sonrisa. Sabía que estaría bendecida eternamente por el cielo, porque aunque nunca pudiera hacer vida con Vladimir, siempre estaría muy cerca de ella; en la sonrisa de su hijo, en su rostro hermoso, en su coqueto lunar, en su carácter fuerte y dominante, en su forma de caminar y en tantas cosas que había heredado de él.


    

    -No te preocupes, que yo estaré ahí para ayudarte- Esas palabras tenían mucho más de fondo y Vladimir, lo entendió así.


    

     


    

    -¡Solo uno Victoria…!- Sin poder contenerse más, Vladimir tomo el rostro de Victoria con ambas manos, mientras sus labios sedientos le robaban uno, y después otro y otro beso; con desesperación, con furia y con una pasión desbordada; su cuerpo, su piel, su razón le pedían eso y más - ¡Victoria… te necesito! ¡Por favor no me rechaces!-.


    

    ¿Que podía responder Victoria si su cuerpo le pedía exactamente lo mismo? Se declaraba perdidamente adicta a el; en sus brazos se convertía en una mujer sin voluntad, su cuerpo solo reconocía las ansias locas de estar llena de él.


    

    -¡¡Mmmm!! Vladimir…- Victoria se proclamaba vencida; que su Dios Griego hiciera lo que quisiera con ella, ya no tenia fuerzas para seguirse negando a amarlo.


    

     


    

    Los insistentes toquidos en la puerta lograron lo que la voluntad de Victoria no. Muy a su pesar, la afanosa pareja tuvo que separarse y recomponerse para atender al intruso impertinente que rompiera violentamente el hechizo de amor.


    

    -Amiga ¿Que le pasa a tu bendito teléfono? ¡¡Llevo horas y horas llamándote y nada!! Creo que le comprare un teléfono móvil a mi ahijado y me dejare de problemas contigo ¡Ten piedad de mi estado por favor!- Rebeca cruzo frente a Victoria como un furioso tornado, sin darle tiempo si quiera a responderle algo; detrás de ella iba un apenado Marcos que no tuvo más remedio que acompañar a su embarazada mujer para que pudiera constatar que todo estaba bien con su amiga.


    

    Victoria, antes de decir nada, levanto el aparato mas cercano a ella y pudo percatarse que efectivamente, algo pasaba con el, sencillamente estaba muerto.


    

    -Lo siento Rebeca, no pensé que el teléfono….-.


    

    -Esa es la cuestión ¡Nunca piensas! Ya va siendo hora…-.


    

    -Hola Rebeca ¿Que tal Marcos? Buenas noches- A pesar de la frustrante situación, Vladimir no podía estar menos que divertido por la apariencia de Rebeca; estaba embutida en una especie de mameluco (pantalón con peto) que la hacia ver como una canguro gigante.


    

    -¡Si, ríanse! ¡Malvados! ¡Cretinos! ¡De todas maneras me da mucho gusto que ya estés mejor amiga…!- La furia se había convertido en un mar de llanto mientras abrazaba como podía a Victoria, la enorme panza no daba oportunidad de un mayor acercamiento.


    

    -Perdóname por ser tan desconsiderada contigo Rebe, te prometo que nunca más volverá a suceder- Victoria consolaba a su llorona amiga al tiempo que la conducía a la visitada salita, a sentarse y descansar.


    

    -Y yo te prometo que a partir de mañana, Victoria utilizara un teléfono móvil que no podrá votar en ningún lado, ya que su cliente numero uno requiere que este accesible las veinticuatro horas del día- Vladimir lo decía de broma solo a medias, también recordaba en el pasado haber sufrido las consecuencias por el capricho de Victoria de no llevar teléfono celular.


    

    Cuando lo hombres vieron que las chicas se enfrascaron en su conversación, decidieron dejarlas solas y marcharse a la cocina a preparar algo para endulzar el mal momento vivido.


    

     


    

    -Ahora si me vas a decir de una vez por todas que es lo que esta pasando entre el bombón y tu; no te vayas a creer que por estar preocupada por ti no me di cuenta de la facha con la que abriste la puerta y para colmo, el bombón aparece en escena sin saludar de mano, con tal de no moverlas de su entrepierna- Las inevitables carcajadas ya estaban retumbando el lugar.


    

     


    

    

  


  
    CAPITULO SESENTA Y TRES


     


    

    -Muy bien sabelotodo, si no fuera por tu interferencia, en este instante Vladimir y yo estaríamos haciendo el amor como dementes en este mismo sillón donde estamos sentadas ahora- Ahora fue Victoria a quien le toco burlarse de su amiga, al verla brincar del sillón, tan ligera como una pluma en el aire, como si no trajera diez kilos encima- No seas tonta y siéntate. La verdad amiga, tengo que agradecerte tu llegada; no puedo ni debo caer en la tentación de nuevo-.


    

    -No te entiendo amiga, ahora es cuando puedes hacer realidad tu sueño; el es el hombre de tu vida ¿Por qué no aceptas casarte con el y viven felices para siempre?- Rebeca tenia tomada de las manos a su amiga, sabia que estaba necesitando justo ahora de su consuelo.


    

    -¡Ojala y fuera como en los cuentos de Hadas! Vladimir me ha pedido matrimonio solo por Emilito, para darle un hogar al niño y tiene la errónea idea de que la atracción sexual es una buena base para vivir en pareja. Pero yo se que eso no funciona así, menos con Vladimir que nunca ha permanecido mas de seis meses con una misma mujer. Imagínate lo que seria nuestras vidas si llegado el momento el se aburre y empieza a lamentar no ser libre, o peor aun, que siga con su vida licenciosa de siempre. Tengo el compromiso moral de demostrarle a Vladimir, que ambos podemos llegar a ser unos buenos padres para Emilito, aunque no vivamos juntos; que podemos lograr hacer de nuestro hijo un niño feliz y un hombre de bien, completo y exitoso- Lágrimas de renunciación corrían silenciosas por el rostro aniñado e inmensamente triste de Victoria.


    

    -¡Hay amiga! Esa otra manía tuya de practicar esos principios tan obsoletos ¿Por qué no ignoras a tu razón y por una vez en la vida haces lo que te indica tu pobre corazón? Anda, date el gusto Victoria-.


    

    -Nunca le haría eso al amor de mi vida; por que lo amo renuncio a él. No quiero que un día Vladimir se despierte conmigo en su cama y maldiga ese día en que me invito a compartirla. Tú mejor que nadie sabes que los matrimonios solo sobreviven a las crisis gracias principalmente al amor y respeto que se profesan las parejas y sin esos dos ingredientes no hay esperanza para la familia. Prefiero ver a Vladimir ajeno pero feliz, que junto a mí y lleno de amargura- Las lágrimas se convirtieron en llanto; con manos temblorosas la angustiada mujer cubrió su cara mientras se dejaba confortar por la querida Rebe.


    

    Así fue como Marcos y Vladimir encontraron a las amigas, abrazadas y llorando inconsolables, por lo que nunca podría ser.


    

    -¿Todo bien? Pregunta tonta ¿Verdad?-.


    

    Las dos llorosas chicas si miraron a los ojos y soltaron una sonora carcajada. Risa y lágrimas era una combinación que solo las mujeres podían compartir y practicar.


    

    -¡Tonto, pero adorable!- Y seguía la risa contagiosa de Rebeca llenando el lugar de energía positiva y cálida.


    

    -¿Nos vamos amor? Temo que la nana se canse de esperarnos y deje a mi princesa, sola, de casera-.


    

    -Si amor ¡Mañana será otro día! Te quiero Vicky, trata de ser feliz- Rebeca daba un abrazo de despedida a su ya mas animada amiga.


    

    -Yo también te quiero mucho Rebe. Cuida esa barriga que ya falta muy poco, y tu Marcos, por favor, no dejes que haga más locuras-.


    

    -Tratare jefa, tratare-.


    

    Victoria y Vladimir se encontraban juntos en la puerta despidiendo a la pareja como un par de amantes esposos; de repente la magia se desvaneció cuando Vladimir hablo.


    

    -Creo que yo también debo despedirme, ya es tarde. Victoria…- De pronto las palabras se le atoraron en la garganta; no sabía como expresarle su sentir por los últimos momentos, de hecho ni el mismo entendía esa mezcla extraña de querer solo abrazarla y protegerla toda la noche y al mismo tiempo hacerle el amor una y otra ves hasta que les diera la luz del sol -Hasta mañana, descansa-.


    

    Victoria comprendió al verlo partir, que estaba reafirmando la decisión de dejarlo ir.


    

     


    

    El fin de semana y los siguientes días fueron perfectos; padre e hijo avanzaban con pasos agigantados en el arte de conocerse, habituarse el uno al otro y amarse y Victoria se encontraba muy feliz por ambos. Cada día que transcurría era una fuente inagotable de momentos nuevos y maravillosos para todos y cada noche era resanar las grietas de su alma que sangraban cuando se despedían para continuar con sus vidas separadas; Victoria rogaba al cielo que algún día pudiera acostumbrarse a todo esto, sin sufrir tanto.


    

    Vladimir sabía perfectamente lo que estaba haciendo Victoria; tanto en la oficina como en la Villa, de día como de noche, se esmeraba por no permanecer a solas con él. De todas formas ya había decidido no presionarla más por el momento, se esperaría a que el “Plan B” iniciara, para él, empezar a actuar.


    

     


    

    -Haber amigo, cuéntamelo todo-.


    

    -Que te puedo decir Hugo… para empezar tenían razón mi padre y tú. Ahora soy otro hombre; desde que convivo con mi hijo me siento grandioso, como si fuera un súper héroe capaz de lograr todo lo que se propone. Aunque de serte sincero, con Victoria no funciona igual; le he pedido que se cace conmigo y me ha rechazado tajantemente, argumentando que nunca participara en un matrimonio sin amor y para colmo, no consigo meterme en su cama y eso me esta desquiciando hermano; nunca había deseado tanto a una mujer…- El gesto amargo de Vladimir denotaba la gran frustración que estaba viviendo.


    

    -¿Y que piensas hacer?-.


    

    -En quince días vamos a viajar a algunos lugares propuestos para la construcción de los casinos y es entonces cuando aprovechare cada minuto junto a ella y mi hijo para convencerla o comprometerla, lo que suceda primero, de que acepte mi propuesta de matrimonio; echare mano del refrán que dice que “En la guerra y en el amor todo se vale”-.


    

    -Entonces estas en guerra con Victoria, porque hasta donde yo entiendo tu no estas enamorado de ella…-.


    

    -Es solo una forma de hablar Hugo; se que no estoy enamorado de Victoria pero las ganas que tengo de ella no se me acabaran ni en mil años y me consta que a ella no le soy indiferente; estoy seguro que eso basta para establecer un buen matrimonio y un buen hogar para Emilito.


    

    -Te aseguro que te equivocas de nuevo Vladimir y mientras tú andas dando palos de ciego, Roseti la esta enamorando en forma y es muy posible que te la gane; con tanta ventaja que le llevas, seria una lastima que se quedara con la chica-.


    

    -¿A que ventaja te refieres?-.


    

    -Creí que realmente te había caído el veinte hermano; Tú eres el padre de su hijo, Victoria primero que nada es madre y hará lo que sea necesario para tener feliz a su hijo-.


    

    -Creo que ahí te equivocas Hugo, si es así como lo planteas, entonces ¿Porque no ha aceptado mi oferta de matrimonio?-.


    

    -¡Hay hermano! Que no te gane la soberbia ¿Estas completamente seguro que Roseti no les gusta a Victoria y Emilio, mas como papá?-.


    

    -Me importa un comino, jamás permitiré que ese remedo de hombre funja como padre de mi hijo-.


    

    -Estoy seguro que legalmente nunca lo será, pero sentimentalmente no lo puedes evitar. A lo que quiero llegar Vladimir, es que entiendas que ser papá implica mucha mas presencia tuya en la vida del niño; seguramente el italiano te lleva años de ventaja en la tarea. Te aconsejo que lo que quiera que hagas, lo hagas con amor, dedicación, integridad y mucha constancia; no des por sentado tan rápidamente, que ya estas en control de la situación. Afortunadamente en relación al niño, estas muy a tiempo de aprender a ser su padre y que el te ame como un hijo; si con Victoria las cosas no salen como quisieras, aprende a aceptarlo y sobre todo no la pierdas como aliada en la relación con Emilito.


    

     


    

    Vladimir apreciaba enormemente los consejos de Hugo, su amigo era muy inteligente y sensato y gozaba de un mejor enfoque de su situación; solo que a Vladimir se le antojaba mas eficaz aplastar a ese maldito gusano y quitarlo definitivamente de su camino; literalmente hablando no podía hacerlo, pero ya encontraría la manera de conseguir de otra forma el mismo resultado. Como no era hombre de darle muchas vueltas a los problemas, Vladimir consiguió los datos de Roseti y lo cito en su oficina después de la hora en que solía marcharse Victoria y su equipo.


    

     


    

    -Buenas tardes De Santa Lucía- André se presento puntual a la cita.


    

    -Buenas tardes Roseti, hazme el favor de sentarte. Me imagino que sabes de quien quiero hablarte-.


    

    -Perfectamente ¿Que es lo que quieres De Santa Lucía?- André no gozaba de la estatura y estructura muscular de Vladimir, pero era un hombre atractivo y refinado y con muy buena fortuna para no sentirse amedrentado por nadie.


    

    -Quiero que te alejes de mi familia-.


    

    -Definitivamente no; amo profundamente a Victoria y a su hijo y seguiré insistiendo hasta que me acepte legalmente en sus vidas- André miraba fijamente a su adversario, sabia perfectamente de lo que era capaz, pero no daría marcha atrás.


    

    -Te advierto que no permitiré que tu ni nadie me quiten a mi mujer y mi hijo. Si quieres guerra Roseti, guerra tendrás- Vladimir había permanecido sentado tras su escritorio, pero ya empezaba a ponerse en pie por el enfado creciente.


    

    -No quiero guerra; lo que quiero es a Victoria, pero si tengo que pelear por ella, así lo hare. Buenas tardes De Santa Lucía- André también se encontraba de pie y dispuesto ya a retirarse, no era su estilo los pleitos de machos, pero tampoco quedaría como un cobarde.


    

    -Espera un momento; me gusta tu postura Roseti, así no quedare como un abusivo luego que te muela a golpes, la próxima ves que te vuelva a ver en casa de Victoria. Vladimir tenia tomado de las solapas del traje a André y casi lo hacia despegar la punta de sus pies de la alfombra.


    

    Si La oficina fuera un rin de boxeo, definitivamente los contrincantes no estarían autorizados a pelear, por no corresponder a la misma categoría; Vladimir esperaba que Roseti entendiera eso y se retirara de una vez de la contienda.


    

    -Por la propia boca de Victoria se que no tiene ningún compromiso ni contigo ni con nadie, así es que solo con ella tratare este asunto de nuestra relación; en cuanto a Emilito, yo seré para el lo que el quiera que sea- Acomodándose las solapas, André salió muy digno de la oficina, dejando muy pensativo a su oponente en amores.


    

    ¿Tendría razón su amigo Hugo y este debilucho se encontraba ya, bien posicionado ante los ojos de Victoria y su hijo?


    

    -¡¡Me rellevan los mil demonios!!- Vladimir estaba mas sorprendido que molesto, en su vida había tenido que pelear por una mujer, era algo totalmente nuevo para él -Me late que esto se va a poner muy interesante…- De forma intermitente aparecía en su rostro una sonrisa juguetona y en el siguiente segundo, un gesto de incredulidad. ¡Que cosas tenia la vida! Hasta ahora estaba cayendo en cuenta porque se solía decir “Una nueva vida” Y es que en realidad, era nuevo en todo lo que estaba viviendo.


    

     


    

    

  


  
    CAPITULO SESENTA Y CUATRO


     


    

    -¡Vladimir! No puedo creer que te hayas atrevido a tanto…- Victoria estaba por retirarse de la oficina, cuando entro muy campante, el mencionado hombre.


    

    -¿A que te refieres cariño?- Si que sabia de que hablaba, pero gozaba sobre manera los pleitos con la chica.


    

    -¡Hay! ¡Ya deja de llamarme así! ¿Cómo te atreves a amenazar a André, si va por mi casa? ¡No tienes ningún derecho a hacerlo!- En cosa de segundos, Victoria estaba como un volcán en erupción, le salía fuego por los ojos y humo por la nariz y orejas.


    

    -¡Vaya con la niña…! ¿Así que te fue con el chisme?- Si que se equivoco Vladimir con André, lo creyó mas hombrecito. El que Victoria supiera de su conversación con él, no le perjudicaba en lo mas mínimo, al contrario, le hacia concluir que el también puso a pensar al debilucho de Roseti.


    

    -Para que te lo sepas, ni si quiera lo he visto ni he hablado con él; otra persona fue la que me informo de tus fechorías- Victoria señalaba con el dedo índice al objeto de su gran indignación y enojo.


    

    -¡Que linda te ves enojada! Me haces recordar nuestros viejos tiempos- Vladimir había apresado con una mano el dedo acusador y con la otra rodeaba la cintura de Victoria.


    

    -Y yo trato de olvidarlos- Victoria solo quería molestar a Vladimir, ciertamente no borraría de su memoria ningún momento vivido con el; los buenos momentos la hicieron inmensamente feliz y los malos la hicieron crecer.


    

    -Touché- El rostro masculino dejo ver un destello de dolor -Victoria, te propongo que creemos nuevos recuerdos, tu, nuestro hijo y yo. Volvamos a empezar cariño, te prometo que no te arrepentirás- Como todo el experto seductor que era, Vladimir ya tenía tambaleante la voluntad femenina con sus caricias.


    

    Sin darse plena razón, Victoria era trasladada en los fuertes brazos masculinos a la oficina de Vladimir; lentamente fue depositada en un largo y cómodo sillón diseñado para practicar el amor... ¿Para practicar el amor? Una alarma se activo en el cerebro adormecido de la chica.


    

     


    

    -¡Basta Vladimir! Siempre te sales con la tuya y termino acostada en los sillones. Hablé en serio cuando te dije que no seré tu amante, ni tu esposa.


    

    Vladimir aun estaba tendido sobre Victoria escuchando de su boca desmentir lo que le decía su cuerpo que aun palpitaba bajo el suyo.


    

    -Victoria, ¡No puedes negar que me deseas tanto como yo a ti!- Acto seguido, Vladimir empezó a asaltar el cuello de la joven con besos apasionados, mientras sus manos sujetaban las femeninas por arriba de su cabeza.


    

    -Y no lo pienso hacer; como tampoco me revolcare contigo por pura calentura- Victoria giraba su cabeza de un lado al otro tratando de esquivar la boca de Vladimir; solo necesitaba de un beso suyo para perder la voluntad y la razón y definitivamente no estaba dispuesta a convertirse en su esclava mientras le duraba la novedad; ya no era la Victoria de antes que se conformaba con una noche mágica, ahora quería magia para el resto de su vida y si no podía ser así mejor prefería ¡Nada!.


    

     


    

    -¿Pero con el maldito de Roseti si, Victoria? ¿Por el es que no me aceptas en tu vida y en tu cama? Anda ¿Por qué no confiesas de una ves que planes tienen tu y el? -Vladimir se había enderezado en el sillón, de forma que quedo montado sobre Victoria; con una rodilla apoyada en un costado de su cadera y el pie derecho descansando en la alfombra.


    

    Desde la perspectiva en que se encontraba Victoria, no se decidía si sentir miedo o fascinación por la visión ante sus ojos; Vladimir se veía imponente con la camisa desfajada y entreabierta hasta la cintura, el cabello alborotado y la cara fiera como un león salvaje sometiendo a su cena; continuaba aun sujetando fuertemente sus manos, por lo que no le permitía oportunidad alguna de liberarse de la trampa de su hermoso cuerpo.


    

    -Muy bien Vladimir, hablemos, pero ¿Por qué no nos sentamos cómodamente primero?- En el pasado, el ganar tiempo la ayudaba a poner orden a sus ideas.


    

    -De eso nada, yo me siento muy cómodo así-.


    

    -¡Pero yo no…-


    

    -En este momento me importa un comino como te sientes Victoria; solo me importa como me siento yo y ¿Que crees? De nuevo me siento engañado. Ya te he dado muchas oportunidades de que me hables sinceramente y ahora lo harás, cómoda o no-.


    

    -¡Esto es ridículo! No hablare de mi futuro en esta posición absurda, parecemos dos animales apareándose- Los ojos de Victoria eran dos llamas encendidas, se encontraba realmente molesta y con los nervios a flor de piel.


    

    -Pues volvamos a la idea original…- Automáticamente Vladimir se tendió de nuevo sobre Victoria y en esta ocasión encontró sus labios en su camino, apoderándose de ellos con un beso salvaje y exigente que no daba tregua a nada que no fuera responder en el mismo tono y color -Dime cariño ¿Acaso el imbécil de Roseti te hace sentir como yo lo hago? Si cuando estas en mis brazos eres fuego puro y pasión salvaje. Tú y yo somos iguales Victoria, hemos coincidido en este mundo para permanecer unidos; date cuenta cariño, queremos lo mismo de la vida, nuestro hijo, nuestro trabajo y una misma cama ¿Porque te esfuerzas en negarlo? A lo largo de estos años nos hemos empeñado en separarnos y el destino en reunirnos y por si quedara alguna duda esta Emilito, que es un lazo indisoluble entre los dos- Vladimir volvía al ataque con sus labios y sus manos, esta ves no permitiría que nada ni nadie le impidiera hacer suya a Victoria.


    

     


    

    Victoria estaba perdiendo la batalla de supervivencia, no era posible seguir haciendo frente a tremendo ataque a sus sentidos sin entregarse entera ¿Qué posibilidad tenia su cuerpo, si su alma y corazón hacia años que eran de Vladimir? Ya perdida en la vorágine de la sensualidad y el deseo, Victoria dejo de ser una resignada receptora y se dispuso a participar con cada poro y fibra de su piel en la contienda sexual. ¡¡Que ganas de decir te amo!! ¡¡Que ganas de escuchar te amo…!!


    

     


    

    -¡Dios…! ¡Como te deseo!- Vladimir se había montado de nuevo en Victoria para desvestir rápidamente a ambos, era tal su urgencia y necesidad que por él se hubieran quedado vestidos, pero sabia de sobra que para Victoria no seria igual -He esperado por años para tenerte de nuevo, bajo mi cuerpo, desnuda, desbordada de pasión por mi y para mi-.


    

    Cuando Vladimir tubo la visión completa del cuerpo desnudo de Victoria y su rostro expresando “tómame ya”, sin pensarlo un segundo si quiera, levanto su cadera y penetro la suavidad de Victoria lentamente, saboreando cada centímetro de la cálida humedad; era tal su deleite que todo hablaba de el, sus ojos cerrados, su media sonrisa, su cuerpo suspendido en el aire en perfecto equilibrio y armonía de piel, músculos y huesos; solo haciendo contacto su viril hombría.


    

     


    

    ¡Amor, como te he extrañado! ¡Que duro es vivir sin ti, sin tu cuerpo, tu piel, tu aroma, tu mirada a veces ardiente y a veces fría; tus labios que intoxican, tu aliento que envenena, tus dientes que torturan, tus manos que me estrujan, tu lunar que me embelesa, tu todo que enamora, enamora, enamora…


    

     


    

    -Victoria ¡Que hermosa eres! ¡Te deseo de todas las formas posibles! ¡Te quiero en mi cama por siempre! Con nadie me siento igual que contigo, tú me motivas, me llenas, me satisfaces- Vladimir sintió las manos de la chica sobre sus nalgas apremiándolo a acelerar mas el ritmo, justo en el momento que sentía que su resistencia llegaba a su fin; su miembro se encontraba duro como roca y muy inflamado, a punto de estallar.


    

    -¡Vladimir…!- Victoria había soltado una de las manos que seguía apoyada en su trasero, para deslizarla por su propia cara y pecho y pedirle jadeante, mas -¡Bésame, tócame, muérdeme! ¡Te necesito ahora! ¡VEN CONMIGO YA!-.


    

    Atendiendo veloz a las demandas de la ardiente mujer, Vladimir estampo un beso en los labios suplicantes, dejando que su lengua jugara con la suya, para después con sus dientes y labios morder y chupar todo a su paso, hasta llegar a los pechos erguidos y honrar a las bellas y sonrosadas aureolas. El grito ahogado y jadeante de Victoria y el aumento de la palpitante presión de su femineidad, fue el detonante para la explosión de sensaciones masculinas; provocando con ello roncos jadeos y violentas sacudidas, mientras dejaba correr lava ardiente en el suave y apretado interior.


    

     


    

    Aun estremecido por el increíble placer, Vladimir salió del interior de Victoria atrayéndola consigo sobre su pecho, para retenerla en la cárcel de sus brazos y no dejarla ir.


    

     


    

    Victoria se encontraba otra vez en el cielo, Vladimir había reactivado su sensualidad y su cuerpo ahora le exigiría más y más; era como empezar de cero, empezar de nuevo a controlar sus sentidos, su sed y deseo inagotable y su inmenso amor por ese hombre que no había nacido para ella.


    

    Vladimir totalmente ajeno a los pensamientos de Victoria, sentía como su sexo empezaba a estimularse de nuevo en cosa de minutos; solo con ella su cuerpo regresaba a los veintes; el solo pensarla entregándose a el ya era motivo de excitación; admirarla, tocarla, olerla, acariciarla y hacerla suya era comprar boleto de ida y vuelta al cielo, dejarla ir, era regresar al mismísimo infierno.


    

     


    

    -¿Te das cuenta de lo que te hablo? Nuestra relación sexual es perfecta; aunque nunca me digas como te sientes, tu rostro y tu cuerpo me dan las respuestas.


    

     


    

    Lágrimas silenciosas corrían por el rostro de niña, desazón y dolor inundaban el pecho de Victoria; no importaba el tiempo transcurrido, la riqueza acumulada, el grado de sofisticación alcanzado, ella nunca estaría a la altura de su estrella inalcanzable para conseguir que la amara con el cuerpo y con el corazón, por el resto de sus días.


    

     


    

     


    

     


    

    

  


  
    CAPITULO SESENTA Y CINCO


     


    

    -Vladimir, debo ir por Emilio- Ciertamente hacia rato de eso, pero principalmente, Victoria necesitaba escapar de él y el cumulo de emociones que le había despertado y amenazaban con ahogarla.


    

    -¿Porque no hablas a Rebeca y le dices que tardaras un poco mas? Luego juntos recogemos a nuestro hijo- Vladimir paseaba sus manos inquietas desde el trasero hasta la nuca de la chica y su boca regaba una lluvia de pequeños besos por todo su rostro.


    

    -No…nooo me gussstaarialle llegar muyyytatarde- A Victoria siempre se le dificultaba hilar ideas y palabras cuando Vladimir la acariciaba.


    

    -Te prometo que no tardaremos mucho- Una gran sonrisa traviesa acompaño el comentario.


    

    Ese gesto hermoso y clásico de Vladimir, termino por derrumbar el pequeño muro de protección que apenas empezaba a levantar para alejarlo de su dominio sexual.


    

     


    

    Victoria no opuso resistencia, ya estaba metida hasta el cuello en su enredo emocional, así que se dedicaría a gozar el momento y después averiguaría como componerlo.


    

     


    

    Vladimir también tenía planes para el resto de la tarde, hacer el amor una y otra ves con Victoria hasta agotar sus cuerpos y de paso, tratar de sacarle una promesa de aceptación definitiva.


    

     


    

    -Ven para acá princesa, que yo recuerdo que esto se te da muy bien- Vladimir tomo casi en vilo a Victoria, sentándose en el sillón, con ella en su regazo.


    

    Victoria toda cohibida bajó la mirada y cubrió sus pechos con sus manos; nunca lo hubiera hecho, el espectáculo desde ahí era impresionante, Vladimir estaba totalmente excitado, luciendo un miembro de proporciones increíbles y a pesar que en el pasado estuvo “Realmente cerca de él” era la primera vez que lo observaba con luz y en todo su esplendor. La chica, literalmente hablando, se encontraba con la boca abierta, lentamente levanto su rostro y miro la cara divertida de su Dios griego.


    

     


    

    -¿Te gusta lo que ves?- Vladimir ahora con cara seria miraba a Victoria, mientras ésta solo atinaba a asentir con la cabeza -¡Todo esto es solo para ti cariño! ¡Has lo que quieras conmigo! No tengo otra cosa en mente que satisfacerte; quiero amarte con locura hasta que me digas que no puedes más…-.


    

     


    

    Vladimir había retirado las manos femeninas del pecho, para posicionar las suyas; lentamente y sin retirar sus ojos de la miel de sus ojos, empezó un suave y erótico masaje, dejando a sus dedos deleitarse con los botones erguidos mientras su oído se regocijaba con la agitada respiración y suaves jadeos que salían de su fina garganta.


    

     


    

    Victoria estaba sujeta de los fuertes hombros disfrutando la promesa recibida, al tiempo que su cuerpo se movía en un incitante vaivén sensual sobre el sexo masculino.


    

    -¡Vladimir…! ¡Bésame…! ¡Muérdeme…! ¡Tócame…!- Esta ves Victoria actuó al tiempo que pedía; arremetiendo con un beso apasionado a los carnosos labios, al tiempo que bajaba una mano masculina a su húmeda entrepierna; entre ambos se había desatado una guerra de labios, dientes y lengua, Victoria necesitaba entregar su vida con sus besos, adorar a Vladimir hasta que no quedara una gota de amor para dar, quería entregarle todo esta noche, hasta quedarse vacía para no sentir mas, para no sufrir mas. Ahora las manos de Victoria guiaban la cabeza de Vladimir para aplastar sus labios en los pechos sedientos de el.


    

     


    

    -¡¡Dios!! Victoria… ¡Me vuelves loco! ¡Que hermosa eres!- Vladimir horadaba los bellos y sonrosados pezones y sus manos sujetaban fuertemente la suave curva de sus caderas.


    

    -¡Vladimir…! - Resuelta, Victoria elevo sus caderas para dejarse penetrar suavemente y sentir a Vladimir en toda su extensión -Mi vida ¡Que sabroso te siento! ¡Me llenas por completo!- Los suaves movimientos fueron aumentando de ritmo hasta convertirse en una cabalgata veloz en busca de la liberación mas maravillosa que se pueda experimentar.


    

    Esta vez ambos alargaron el momento, era tal el torrente de sensaciones que estaban disfrutando, que ninguno de los dos quería que llegara a su fin; cada caricia, cada roce de piel, cada mirada, cada beso, eran notas de la danza erótica y sensual mas increíble que hubieran vivido jamás.


    

     


    

    Cuando se acercaba el momento del clímax, Victoria perdió toda noción del tiempo y el espacio; era como si su espíritu se hubiera escapado de su cuerpo, ya no era ella misma si no la princesa de sus sueños, desinhibida, sin complejos ni miedos, que con todo su ser solo quería gritar el inmenso y maravilloso amor que sentía por Vladimir.


    

     


    

    Vladimir tenía ante si a la Diosa del amor, sudorosa y voluptuosa, con el rostro arrebolado por la erótica actividad, el cabello revuelto y la mirada turbia por la intensa pasión.


    

     


    

    -¡¡Ya no aguanto mas!! ¡¡Ven conmigo cariño!! ¡Siénteme como estoy por ti!- Vladimir respiraba muy agitado por la excitación y el esfuerzo; totalmente rígido e inflamado, estaba a punto de desbordar su ser completo dentro de Victoria.


    

    Victoria oprimía con fuerza los hombros musculosos, sentía cerca su momento y el de Vladimir.


    

    -¡Vladimir!…¡Vladimir!- Gemidos lánguidos y jadeos, acompañaban los salvajes movimientos de Victoria -¡Te amooo…!- Apenas audible, ahí estaba, su secreto tan celosamente guardado revelado sin tapujos y cortapisas por la otra, la princesa; justo en el momento de alcanzar el monumental clímax.


    

    Vladimir, ensordecido por la presión de la descomunal explosión orgásmica, creyó escuchar un “Te amo” de Victoria; abrió los ojos para buscar los de ella y el descubrimiento fue maravillosa, fue como ver a un ángel celestial flotando sobre el; su rostro estaba bañado de luz, belleza y paz, una paz que lo alcanzó también a él, convirtiendo la ocasión en el momento mas puro e inolvidable de su vida.


    

    Ambos cuerpos, cansados de tanto desfogue de energía, fueron relajando sus cuerpos hasta tenderse recostados uno en brazos del otro, quedándose dormidos.


    

     


    

    El frio de la noche despertó a Victoria, antes de que la conciencia llegara a su cerebro, su vista recorrió el escenario; ella totalmente desnuda recostada de lado sobre Vladimir, el totalmente desnudo y hermoso con su rostro de niño, relajado y feliz, profundamente dormido, hasta que hizo el intento de incorporarse.


    

     


    

    -¡No me dejes…! La mano de Vladimir apreso una de Victoria.


    

    -Debo ir a casa, pero primero recogeré a Emilito-.


    

    -¿No es muy tarde para eso?- Vladimir estaba gozando de ver vestirse toda cohibida y sonrojada a Victoria.


    

    -No, aun no son las nueve- Victoria sintió como Vladimir se ponía en pie y se estiraba como un gato satisfecho; no pudo evitar mirarlo mientras se vestía ¡Mas bello no podía ser! Parecía como si hacer el amor fuera para él beber del elixir de la vida; se veía sano, lleno de energía positiva, se veía hasta feliz...-.


    

    -Te acompañare-.


    

    -Por favor, permíteme ir sola ¡Necesito estar a solas! Mañana te toca ir por Emilio para llevarlo al juego de football, si no te importa, no los acompañare, debo resolver algunos asuntos antes que salgamos de viaje-.


    

    Vladimir conocía de sobra esa mirada de suplica de Victoria pidiendo silenciosamente, tiempo y espacio.


    

    -Te acompañare al auto-.


    

    -¡Gracias!- Había mucho mas de fondo en el tono de agradecimiento de Victoria.


    

    -Dale un beso a nuestro hijo de mi parte- Vladimir estaba abriendo la puerta del auto y girándose para dar un beso en el rostro de Victoria.


    

    -Así lo hare, hasta mañana Vladimir-.Vladimir y Victoria se alejaron el uno del otro con un mensaje sin decir, con una última caricia sin entregar.


    

    

  


  
    CAPITULO SESENTA Y SEIS


     


    

    -¡Vamos mi pequeño dormilón! No tarda en llegar tu padre, sabes que el es muy puntual ¡Cielos! Estoy escuchando el timbre de la puerta Emilio; tendrás que bañarte y vestirte tu solo mientras recibo a papá-.


    

    -No te pdeocupes mami, decueda que ya estoy gdande- El sujeto grande y adormilado, se bajo presuroso de su cama de barandal, vestido con su pijama de ositos, rumbo al baño.


    

     


    

    -Buenos días Vladimir, pasa por favor, tendrás que esperar un poco a Emilio, se le han pegado las sabanas esta mañana ¿Ya desayunaste?- Victoria se dirigía presurosa rumbo a la cocina con el pretexto de preparar desayuno a su hijo.


    

    -Si gracias, pero un café me caería muy bien. Veo que ya estas vestida ¿Cambiaste de opinión y siempre si nos acompañaras este sábado?-.


    

    -Me temo que no, como te comente ayer, debo resolver pendientes de trabajo antes de este lunes. A las diez de la mañana me esperan en la firma de abogados para revisar unos documentos urgentes- Victoria no se atrevía a mirar a Vladimir, en cualquier momento esperaba la violenta reacción de parte de él.


    

    -¿Así que pasaras el sábado con Roseti? Si el no puede venir, tu lo solucionas yendo...- La voz de Vladimir era hielo puro.


    

    -Es una situación de trabajo que debo resolver; además de ti, tengo otros clientes que requieren mi atención- Victoria no estaba dispuesta a dejarse amedrentar por Vladimir, anoche había tomado una decisión y no la cambiaria por nada.


    

    -¿Le contaras que tu y yo estuvimos juntos anoche? ¿Qué te entregaste a mí, libre y apasionadamente? ¿También sabe que me amas?- Vladimir se encontraba justo detrás de Victoria mientras ella preparaba el café.


    

    Victoria se estremeció notablemente al sentirlo tan cerca, susurrándole al oído su atesorado secreto.


    

     


    

    -No te ufanes tanto, ni si quiera pensaba en ti cuando hacíamos el amor- De repente sintió como fue girada violentamente por los hombros, quedando de frente a un furioso Vladimir.


    

    -¡No mientas Victoria! Se muy bien que me deseas, siempre me has deseado ¿Por qué haces esto, eh?- La mirada obscura y salvaje de Vladimir taladraba el cerebro de Victoria buscando la respuesta, mientras sus manos estrujaban sus delicados hombros -¿Es una especie de revancha por el pasado? ¿A que demonios estas jugando esta vez?- Vladimir estaba fuera de si; como antaño, estaba perdiendo los estribos frente y a causa de Victoria.


    

    -No es ninguna venganza y tampoco es un juego, mi vida me la tomo muy en serio; pensé que había quedado claro porque no me casare contigo y para que no haya duda, te diré que nunca seré un juguete sexual que se puede tirar luego que pasa de moda. Hoy mismo aceptare la propuesta de matrimonio de André, me casare con el cuanto antes y espero que después de eso me dejes en paz- Victoria gritaba y forcejeaba por soltarse, ya no sentía los brazos de tanta tortura que recibían.


    

    -¿Qué clase de mujer se revuelca una noche con un hombre para al día siguiente comprometerse con otro? ¡Eres una maldita zorra Victoria! ¡Ligera, promiscua y astuta como una zorra! No necesitas aclararme que no te busque mas, créeme, después de esto solo me das asco; aunque puedo hacer alguna excepción si me lo pides. Seguiremos adelante con los planes marcados; mi hijo y mi trabajo seguirán relacionándonos, así que recibirás un trato cordial y correcto de mi parte en beneficio de ambos; de ti espero eficiencia y eficacia en lo que se relaciona a tus servicios profesionales y en cuanto a Emilio, mas te vale que hagas muy bien las cosas, si te descubro en malos pasos te quito a mi hijo- Diciendo esto ultimo soltó bruscamente a Victoria y salió como alma que lleva el diablo rumbo a la habitación del niño.


    

     


    

    Victoria soltó el llanto amargamente; había conseguido lo que quería, alejar a Vladimir definitivamente de ella y anular por completo los efectos de su indiscreción de anoche; “No había mal que por bien no viniera”, con esto llegaba a su fin la historia de su confundida Estrella, como conquistador de chicas sosas e invisibles.


    

     


    

    -Mamita ¿Como me veo? Mi papito me vistió- Emilito abrazaba a su madre como presintiendo la tristeza que la invadía.


    

    -¡Te ves muy guapo! Ahora quiero que te sientes a desayunar, te prepare pan francés- Victoria no quería levantar la vista, pero sentía la presencia de Vladimir en el quicio del arco de la cocina, de brazos cruzados, mirándola.


    

    -¡Yupiiii! Papá ¿Sabes que ese es mi desayuno pdefedido?-.


    

    -No, pero ahora lo se; un día que duermas en mi departamento, te hare eso de desayunar; a mi también me gusta mucho-.


    

    -Aquí tienes tu café Vladimir- Victoria rápidamente puso la taza en la barra, pero Vladimir le gano la tirada rozando su mano al tomarla. Inevitablemente los ojos negros y miel cruzaron las miradas; la de Vladimir aun molesta, la de Victoria con vestigios de llanto y sal.


    

     


    

    -¿Pasa algo? ¿Tu novio te planto?- Solo dos pasos separaban a Vladimir de la chica, desde ahí observaba perfectamente la tristeza y algo así como desconsuelo en su mirada.


    

    -Solo es un resfriado, tomaré algo para que no avance y perjudique los planes de pasado mañana- Victoria seguía con la cabeza gacha.


    

    -¿Te sientes mal mamita? ¿Quiedes que me quede a cuidadte?- La conversación ya había llamado la atención del pequeño que desayunaba.


    

    -Claro que no, ese juego no será lo mismo sin ti, yo estaré bien en un momento- Victoria se había acercado a Emilio para evitar que se parara y suspendiera su desayuno; en un segundo ya estaba revolviendo su cabello con gran ternura.


    

    -¡Te amo mamita!-.


    

    -¡Y yo te amo mucho más…!-.


    

    Como si un imán los atrajera, de nuevo las miradas obscura u miel se cruzaron en un mudo intercambio de mensajes de la noche de anoche; otra noche para recordar eternamente.


    

     


    

    Vladimir acompaño a su hijo a lavarse los dientes, después de eso se despidieron; uno tierno y cariñoso, el otro, frio y distante.


    

     


    

    El lunes llego sin novedad, era el primer día de una corta gira por el interior del estado, para visitar parte de los lugares seleccionados en la ejecución del proyecto.


    

    Iniciarían el viaje en el avión privado de la compañía y después se moverían en auto a los lugares más cercanos. Victoria no sabia como haría para soportar tres días continuos sin separarse de Vladimir solo para dormir. Vladimir tampoco se veía muy feliz; su vida se estaba convirtiendo en un infierno donde la única tabla de salvación era su hijo. Qué cosas tiene la vida, su hijo era la causa de estar atada a Vladimir y a la vez era su razón de vivir. Por supuesto que el niño era toda algarabía y emoción desbordante, para él era lo máximo vacacionar junto a mamá y papá.


    

     


    

    A media mañana llegaron al Hotel Valle Dorado, era un hotel muy exclusivo, relativamente nuevo; era ahí donde propuso Victoria iniciar la cadena de casinos para complementar la opciones de diversión a los huéspedes, sin salir del lugar.


    

     


    

    Vladimir seleccionó en la planta baja dos suites aledañas y comunicadas con una puerta interior; en la color azul estaría él y en la verde cálido estarían ella y el niño; en esta ultima instalaron una pequeña cama para Emilio, no muy alejada de la suya para que no tuviera miedo por las noches; se notaba la mano del papá en todo lo que se veía.


    

     


    

    -¿Te ha gustado tu habitación campeón?- Vladimir supervisaba que Victoria y su hijo estuvieran cómodos en su corta estadía en el hotel-.


    

    -Me encanta mi cama ¿Me la puedo llevad a casa cuando volvamos?-.


    

    -Haremos algo mejor que eso, cuando volvamos, tu y yo iremos a escoger la que mas te guste; esta se la regalaremos al hijo pequeño del botones, ¿Te gusta la idea?- Vladimir aprovechaba momentos como estos para cargar a su hijo en brazos, con eso de que ya era grande no lo permitía muy seguido.


    

    Victoria veía toda la escena con gusto y algo de celos, Vladimir en poco tiempo, se había ganado el cariño de su hijo.


    

    -Emilio, vendrá una chica a hacerte compañía mientras te bañas antes de la hora de la comida; papá y yo aprovecharemos para recorrer el edificio ¿De acuerdo?- Victoria se sentía ansiosa porque no le gustaba dejar a su hijo con personas desconocidas, pero Vladimir le había asegurado mil veces que la señora era la esposa del botones y la única mujer a la quien le confiaría su hijo.


    

    Por poco mas de una hora Victoria y Vladimir estuvieron enfrascados en los negocios; cuando se trataba de trabajo reinaba la paz y la concordia entre ellos.


    

     


    

    -El área que propones me parece excelente; solo hay que verificar con el departamento de costos, el monto de la inversión, para decidir si será de dos o tres niveles-.


    

    Vladimir estaba tan concentrado en la conversación que ni cuenta se daba cuando tocaba la espalda de Victoria, para indicarle que avanzara o se detuviera en el recorrido.


    

    Para Victoria en cambio, hoy especialmente era un suplicio estar cerca de Vladimir, con más razón la torturaba el roce de su mano que casi cubría su espalda. En lo que se refería a él, ella seguía siendo como pólvora que se enciende con cualquier chispita.


    

     


    

    -Victoria…-.


    

    -¡OH! Perdón ¿Me decías?- De repente se dio cuenta que no había escuchado la ultima parte de la conversación, por estar ahuyentando a sus alebrestados sentidos; ya sabia ella que esto pasaría de permitir a Vladimir llevarla a la cama.


    

    -No te preocupes, debes estar hambrienta y cansada por el viaje; seguiremos hablando durante la comida-.


    

    -Gracias; también me tiene un poco inquieta Emilito, espero no este dando demasiados problemas a Clara-.


    

    -Pues vallamos a ver de que se ocupa el pequeño hombrecito- Una sonrisa divertida apareció en el rostro de Vladimir; era la primera que dejaba verle, desde el pasado sábado.


    

     


    

     


    

    

  


  
    CAPITULO SESENTA Y SIETE


     


    

    El resto del día transcurrió entre trabajo, paseos y diversión, donde Emilio fue el actor principal; Ya por la noche, el niño cayo rendido antes de la cena y Victoria aprovecho la recta para retirarse; por la mañana saldrían muy temprano a su segunda cita, sin embargo, eso no le impidió percatarse que Vladimir regreso a su habitación muy entrada la noche.


    

     


    

    Las villas, condominios y tiempos compartidos en Playa Secreta eran como el paraíso en la tierra; ahí el proyecto tendría que tratarse de una forma especialmente particular; no debían cometer el error de caer en vulgaridades porque dañarían el contexto del lugar. Emilio se divirtió como ninguno, el estar al aire libre la mayor parte del tiempo era para el una novedad y partiendo que el clima era ideal los trescientos sesentaicinco días del año, lo convertía en el sitio perfecto para vacacionar.


    

    Victoria, Vladimir y el niño, esta vez cenaron temprano; la madre agradeció el hecho porque realmente estaba agotada, atender el trabajo e ir detrás de su hijo todo un día, era demasiado pedir.


    

    -Papito ¿Me acompañas a la cama? Quiedo que me cuentes una de tus aventudas de cuando edas niño- Emilito prácticamente estaba hablando dormido.


    

    -Claro que si campeón, ahora mismo estoy recordando el día que los abuelos me llevaron al parque y me perdí-.


    

    Con esa maravillosa sonrisa que solo poseían los De Santa lucía, se retiraron padre e hijo hacia la habitación, dejando a Victoria atrás.


    

     


    

    Alrededor de media noche, un quejido alertó a Victoria; después otro y otro hasta quedar totalmente despierta y darse cuenta que venían de la cama de su hijo; de inmediato acudió junto a él.


    

    -Emilio, hijo ¿Te sientes mal amor?- Ya con la luz encendida, Victoria noto el sudor y la palidez en el rostro de su hijo.


    

    -¡Si mamita! ¡Me duele mucho mi badiguita…! Y apenas terminando de hablar, Emilio volvió el estomago varias veces, por mas de cinco minutos.


    

    En cuanto el niño le dio tregua, Victoria acudió a la habitación de Vladimir, para encontrarse con la sorpresa, que de nuevo estaba ausente de madrugada. Atolondrada y nerviosa como se sentía, en cuanto Emilito pego una dormitada se dirigió al bar en busca de su padre y justo ahí lo encontró, en un rincón apartado y obscuro, muy bien acompañado y entretenido casi haciendo el amor con una pelirroja despampanante. Antes de poder llegar a su mesa, Victoria fue abordada por un hombre joven y en estado inconveniente.


    

    -¡Hola belleza! ¿Has llegado para alegrarme la noche y hacerme compañía en mi cama?- El joven ya tenia asida fuertemente por la cintura a Victoria con una mano y con la otra manoseaba todo su cuerpo al tiempo que intentaba besarla.


    

    -¡NO! ¡Suélteme por favor!- Victoria se sentía confundida y sorprendida a la vez, no entendía que estaba provocando tal comportamiento en el hombre, jamás había tenido que lidiar con una situación similar.


    

    -¡Oh vamos! ¡No te hagas la mustia conmigo! Si las chicas como tú para eso están aquí; ven conmigo, mi habitación esta muy cerca-.


    

    El tipo llevaba a rastras a Victoria, mientras ella manoteaba y se defendía como podía; unos hombres miraban la escena muy entretenidos, mientras otros la ignoraban.


    

    -¡Suéltame! ¡Maldito borracho! ¡Déjame en paz!- Victoria estaba a punto de las lágrimas y casi sin fuerzas, cuando sintió que la liberaban violentamente y al segundo siguiente, veía volar por los aires a su raptor.


    

    -Rubén, saquen a esta alimaña de aquí y que no vuelva a pisar las instalaciones. Y tu, si no estas dispuesta a que te traten como una cualquiera, no te vistas como tal- Vladimir, bebido y furioso, zarandeaba de los brazos a Victoria, tratando de aniquilarla con la mirada.


    

     


    

    Victoria, dolorida y aturdida por los rugidos de Vladimir, no hizo otra cosa que bajar la mirada llorosa y observar su atuendo; sino fuera por lo dramático del momento, casi se suelta riendo al darse cuenta que por los apuros, salió con su sensual camisón de satén y sin su salto de cama encima.


    

     


    

    -Emilito esta enfermo, solo necesito que lo cuides mientras salgo en busca de medicamentos- Victoria temblaba incontrolablemente y corrían raudales de lágrimas por sus mejillas.


    

    Sin más explicaciones, Victoria se giro bruscamente y corrió a la suite de su hijo para ver como seguía y vestirse apropiadamente para salir de nuevo. Detrás de ella, sentía los pasos apresurados de Vladimir, mientras le llamaba insistente.


    

    Con tranquilidad, Victoria observo que no había señales de que su hijo hubiera despertado en su ausencia y aunque solo habían transcurrido alrededor de diez minutos, para ella fueron eternos.


    

    -Victoria… - Vladimir se detuvo, como buscando las palabras –Llamaré a un doctor para que venga a revisar al niño –Se acuclillo junto a la cama del niño y meso sus cabellos húmedos al tiempo que le hablaba tiernamente.


    

    -No será necesario, esto le pasa siempre que come golosinas de mas durante la cena; se como curarlo, solo quédate con el mientras vuelvo, por favor- Victoria ya había recuperado el control y manejaba la situación con la eficacia de una madre conocedora de su hijo.


    

    -Déjame ir yo, es muy peligroso para que vayas sola- Vladimir miraba a Victoria con actitud apenada.


    

    -No sabrás que elegir si no encuentras lo que te indique; iré en la limosina de la compañía, además, me quitare la ropa de mujerzuela para no provocar a los noctámbulos- De nueva cuenta, Victoria dejo a Vladimir con la palabra en la boca y se metió al baño, segundos después se marcho sin decir nada.


    

    Pasada de la media hora, Victoria volvió a la habitación con un arsenal de medicamentos a cuestas; con sorpresa vio que Emilito se encontraba despierto, sentado en su camita, muy fresco después del baño que recibió, aunque su carita se encontraba pálida aun.


    

     


    

    -¡Mamita! ¿Por qué tadaste tanto? ¡Te extañe!-.


    

    -¡Y yo a ti amor! Pero ya estoy aquí y con las medicinas para que te alivies pronto- Victoria evitaba mirar a Vladimir, no tenía humor para más encuentros bélicos por esta noche.


    

    -¡Mamita! ¡Siento mucho asquito y me sigue doliendo mi badiguita!- Emilio se sujetaba su estomago con rostro afligido para enfatizar su malestar; sabia que lo esperaba una buena reprimenda por no obedecer las ordenes de su madre.


    

    -Ahora mismo te daré tu medicina y también tomaras un poco de suero, ya veras como te alivias rapidísisimo- Victoria bromeaba con su hijito para aliviar su evidente congoja; ya tenia suficiente con su malestar estomacal; pero mañana arreglaría cuentas con él.


    

    El pequeño obedeció instrucciones al pie de la letra y en cosa de minutos ya estaba bien dormido en cama de mamá.


    

     


    

    -Victoria, te pido disculpas por mi estúpido proceder; en verdad ¡Lo siento mucho!- Vladimir aun se encontraba ebrio y su aspecto era el de un niño regañado después de reñir a puños con su compañero de clases.


    

    -No te preocupes mas; ahora hay que descansar un poco, mañana será un día muy ajetreado- Victoria alisaba por quinta ves las sabanas de su cama; no se atrevía a mirar a los ojos a Vladimir, temía reclamarle la francachela pública con su amante en turno, aunque no tuviera ningún derecho a hacerlo; se le partía el corazón solo de pensar que apenas tres días atrás, habían estado amándose con locura.


    

    -Mañana nos tomaremos el día libre; tú y Emilio pueden quedarse en la suite a descansar o podemos pasear en velero- Vladimir hacia lo imposible por congraciarse con Victoria.


    

    De ninguna manera Victoria accedería a pasar un día completo, en un espacio reducido, con su Dios griego vestido con ropas diminutas dorándose al sol; no confiaba en sus hormonas alebrestadas que terminarían obligándola a suplicar que la amara de nuevo.


    

     


    

    -De ninguna manera podemos cambiar el itinerario, perjudicaría los tiempos de los proyectos; mañana Emilio amanecerá como nuevo, ya lo veras, los niños son así, un día pueden estar muy enfermos y al día siguiente estar como si nada.


    

    -Sera como tu digas. Victoria…-.


    

    -Dime ¿Pasa algo?- Vladimir ¿Inseguro y tímido? Era sorprendente novedad para Victoria


    

    -¿Puedo quedarme a cuidar a mi hijo también? Te prometo que no molestare-.


    

    -Esta bien, la cama es lo suficientemente grande para los tres- No tenia caso escandalizarse con la propuesta, a fin de cuentas no seria la primera ves que Vladimir y ella durmieran juntos; la variante esta vez, era su hijo en medio de ambos.


    

     


    

    ¡Dios bendito! Como cosa de todos los días, Vladimir se despojo de toda su ropa frente a Victoria, conservando solo el bóxer; la chica no atinaba a decidir si se veía más bello con él o sin él ¿Por qué tenia que ser tan endemoniadamente perfecto? Segura estaba que no pegaría los ojos en toda la noche.


    

     


    

    Afortunadamente para Victoria, pudo dormir cuatro horas continuas y sin mas contratiempos; a la mañana siguiente fue la primera en despertar, por lo que pudo gozar del escenario mas tierno y maravilloso que viera jamás, claro esta, después de conocer a Emilio cuando naciera; Su hijo estaba acomodado en el hueco de los brazos de su padre y el lo rodeaba amoroso y protector; también era fascinante admirar el parecido de sus dos amores.


    

    Victoria estaba agradecida con Dios y con la vida por darle tanto; ella que nunca tuvo nada, ahora tenia a su hijo, amigos entrañables, un negocio prospero, salud y a Vladimir, que aunque nunca fuera para ella, tenia el gran consuelo que su hijo contaría con su amor y su protección incondicional.


    

     


    

     


    

    

  


  
    CAPITULO SESENTA Y OCHO


     


    

    Cuando Victoria salió de darse un baño, se encontró a padre e hijo retozando como dos niños en la cama ¡Hay! ¡Que ganas de comerse a los dos a besos! ¡Que ganas de decir cuanto los quiero!


    

     


    

    El tercer día transcurrió en perfecta armonía; el recorrido al último sitio del programa cumplió con las expectativas del plan; hubo tiempo de sobra para visitar los lugares de recreo y esparcimiento que ofrecía la ciudad, a niños de la edad de Emilito.


    

    A pesar de todo, Victoria desesperaba por que acabara el viaje, era demasiado duro para ella convivir tantas horas con Vladimir en calidad de amigos y de remate, descubrirlo coqueteando y haciendo citas clandestinas; aparentemente, si aceptaba su propuesta cambiaria su situación, pero de sobra sabia que solo seria para alargar su agonía; porque mas temprano que tarde terminaría abandonando su cama, para volver a su vida de mujeriego empedernido.


    

    Esta noche se completaba su segundo mes de plazo contratado para asesorar la compañía de Vladimir, lo que quería decir, que todavía le faltaban diez meses mas de tortura diaria junto a su amor imposible; tal vez la cura para su alma atormentada fuera que realmente aceptara la propuesta de matrimonio de André; él la amaba a ella y a su hijo sinceramente y se lo demostraba cada vez que encontraba la oportunidad; Victoria en cambio no lo amaba ni lo amaría nunca, pero si lo admiraba, respetaba y físicamente le agradaba; estos factores le parecían motivos mas sólidos para casarse, que su eterno amor no correspondido por Vladimir y la atracción sexual pasajera de él hacia ella.


    

     


    

    -Que te parece si cuando se duerma Emilio, me acompañas al espectáculo que monta el hotel todos los fines de mes en el salón al aire libre; además que te divertirás mucho, me puedes dar tu opinión al respecto-.


    

    -Tu sabes que los espectáculos no es mi área, además ¿Quien cuidara a Emilito?- Para Victoria, cualquier oportunidad para rechazarlo era bienvenida.


    

    -Por Emilio no debes preocuparte, temprano me tome la libertad de hacer venir a Clara para que lo cuide y en cuanto a si estas o no capacitada para opinar acerca de un espectáculo, eso me toca a mi decidirlo-.


    

    -De cuerdo, entonces el niño y yo nos retiraremos de una vez, para tener suficiente tiempo de bañarlo y leerle un rato antes de que se duerma- A Victoria se le hacia de inmediato un hueco en el estomago de solo saber que estaría a solas con Vladimir en un ambiente intimo, como si fueran una pareja.


    

    A las diez en punto Vladimir estaba en la puerta de la suite de Victoria para llevarla al espectáculo; se veía divino con su smoking blanco; ella por su parte se esmero en su arreglo, no podía evitar tratar de agradar a su acompañante.


    

     


    

    -Buenas noches Victoria ¡Estas bellísima!- Vladimir estaba fascinado con su visión; normalmente Victoria estaba esplendida con lo que vistiera, pero en esta ocasión, parecía una princesa de cuento de hadas moderno; portaba un vestido verde jade con un provocativo escote en el pecho, pero el que tenia en la espalda era el que quitaba verdaderamente el aliento; la suave tela se ajustaba a la curvas de las caderas y bajaba elegante sobre sus pies calzados con enormes tacones dorados, haciendo juego con su bolso y sus ojos de gata; el negro cabello recogido en lo alto de la cabeza, con risos sueltos enmarcando el hermoso rosto maquillado con sutil elegancia.


    

     


    

    -Gracias, tu estas muy guapo también- ¡Que guapo ni que nada! ¡Estas para comerte! ¡Estas divino! ¡Bello! ¡Hermoso!...


    

    Ambos seguían en la puerta; ni uno entraba, ni la otra salía; el pasado se había apoderaba de la situación y los tenia eclipsados en un momento mágico. De repente una vocecita infantil los volvió al presente y la magia se rompió, dejando a ambos con un suave sabor de boca.


    

     


    

    -¿Papito, edes tú?-.


    

    -¿Sigue despierto?- Sorpresa y diversión aparecieron en el rostro del cómplice numero uno de su hijo.


    

    -Yo no pude conseguir que se durmiera, espero que Clara lo logre pronto, si no la volverá loca- El rostro de Victoria reflejaba sincera preocupación.


    

    -¿Me permites verlo un momento?-.


    

    -Claro, no necesitas preguntar-.


    

    -Hola campeón-.


    

     


    

    Victoria gozaba de las ocasiones que coincidida con el padre y el hijo; en este momento los dos barones se abrazaban como si no hubieran pasado todo el día juntos, era totalmente genuina la simpatía y el amor que se profesaban; si alguna duda le quedaba, este corto viaje le había servido para constatar que Vladimir estaba demostrando ser un magnifico padre.


    

     


    

    -¡Papito! ¿Vienes a dodmid con nosotdos de nuevo?-.


    

    -No pequeño, vengo a desearte buenas noches y a llevarme a mamá a divertirse un rato. Quiero que te duermas ya, porque mañana viajaremos de regreso a casa; pero te prometo que llegando haya te espera una enorme sorpresa- Vladimir le daba su ración de cosquillas a su hijo, que gozaba tanto como él.


    

    -¡Dime que es!- Con ambas manitas, Emilito sujetaba la cara de su padre.


    

    -Si te lo digo no será sorpresa. Hijo, necesito que me prometas que te dormirás de inmediato y yo te prometo que amanecerá muy pronto para que puedas descubrir tu mismo que es-.


    

    -Está bien papito, ahoda mismo me duedmo- Y como si fuera cosa de magia, Emilio cerro sus ojitos y ya estaba dormido.


    

     


    

    Victoria no dejaba de sorprenderse. Seria tan fácil criar a su hijo con Vladimir en casa… ¡Pero no! Ese era el lado bueno y el malo, el obscuro, estaba siempre asechando; amenazando con convertir sus vidas en un infierno.


    

     


    

    -Vamos justo a tiempo; en media hora inicia el espectáculo- Vladimir galante, llevaba apoyada su mano en la espalda baja de Victoria.


    

    -Cuéntame de que trata… - Victoria necesitaba distracción, cualquier cosa que la ayudara a olvidar la enorme y tibia mano abarcando su espalda.


    

     


    

    De repente el timbre de un teléfono móvil interrumpió la conversación.


    

    -Contesta Victoria, es tu teléfono-.


    

    -¡Oh! ¡Vaya! Creo que no me acostumbro a él todavía; espero que no sea la señora Clara. Diga... ¡Hola! ¡Eres tú!... Todo muy bien, gracias ¿Y tu como has estado?... Me da gusto escuchar eso. Mañana regresaremos a casa, te marco en cuanto estemos instalados… A mi también me dio gusto escucharte… Uno para ti también- Victoria sintió como se rigidizaba la mano de Vladimir en su espalda; era evidente que había adivinado con quien hablaba.


    

     


    

    La llamada recibida bloqueo la amena conversación y llegaron en silencio a la mejor mesa asignada frente al escenario.


    

    El espectáculo abrió con la actuación de un mago genial, con actos de magia dignos de Las Vegas. En el curso del segundo acto les sirvieron una cena exquisita y abundante buen vino. A pesar de la magnifica variedad, Vladimir se mantuvo ceñudo e inapetente, mas interesado en la bebida que en ninguna otra cosa.


    

    La siguiente actuación correspondió a una hermosa cantante de música pop, que evidentemente dedico toda su actuación al propietario del lugar y posiblemente su contratante y amigo o algo mas...Victoria tenia la sensación de haberla visto antes, pero no recordaba donde.


    

    El tercer espectáculo fue la presentación de una famosa orquesta acompañada de un grupo de magníficos bailarines. A medias de la exhibición sonó de nuevo un teléfono móvil, solo que esta vez fue el de Vladimir, el cual respondió brevemente.


    

     


    

    -Victoria, por favor discúlpame un momento, debo atender un imprevisto urgente, no tardare-.


    

    A Victoria no le dio tiempo ni de responder, Vladimir apresurado ya se encontraba en camino cuando ella giro la cabeza. En soledad siguió bebiendo de su copa y gozando del espectáculo, cuando se percato que ya habían pasado quince minutos del prometido breve instante. En el entretiempo Victoria decidió pasar al tocador; en el camino observo el enorme y elegante salón con asombro, había mesas por doquier y algunos apartados que seguramente eran para parejas de amantes ansiosos, que no podían esperar a estar en la intimidad para acariciarse; justo eso fue lo que alcanzo a ver en uno de ellos, solo que los protagonistas de sus deducciones eran conocidos por ella, Vladimir y la sexi y despampanante cantante de un momento atrás, que a propósito, era la misma chica de Playa Secreta. La pareja se encontraba ensimismada besándose apasionadamente, mientras las dos pares de manos se acariciaban atrevidamente por debajo de la ropa.


    

    Como si hubiera sentido la mirada sorprendida y dolida de Victoria, Vladimir se aparto y la descubrió observando la escena; ésta, olvidándose a donde iba, corrió pasillo arriba para refugiarse en su suite.


    

    Antes de conseguir entrar en su habitación, Vladimir la alcanzo y la sujeto de un brazo, alejándola de la puerta.


    

    -¿A dónde crees que vas? La función no ha terminado- Vladimir estaba agitado, desaliñado y muy ebrio.


    

    -Para mi si, tú puedes regresar con tu amiguita, se ve que la estaban pasando muy bien- Victoria no tenia intenciones de ser moderada y prudente, solo sabia que estaba sufriendo lo indecible y que quería desquitarse de alguna manera.


    

    -No también como lo pasaras tú mañana que llegues a Ciudad Marfil cariño- Vladimir lentamente había arrastrado a Victoria a la salida de su suite y la tenia aprisionada entre su cuerpo y la puerta.


    

    -¡Si! Tienes razón ¡Me muero porque llegue la hora de estar con André en sus brazos y sentir sus besos y sus caricias…!- Victoria hablaba con los ojos cerrados, imaginando a Vladimir como protagonista de su propia escena de amor.


    

    -¡No te pases Victoria! ¡Que estoy haciendo un esfuerzo sobrehumano por no fastidiarte el romance!- Vladimir tenia las manos apoyadas a los lados de Victoria y su rostro iracundo a centímetros del suyo.


    

    -Si, se nota que te esfuerzas… - Victoria se sentía fuera de si, los celos la estaban matando… -Aunque te debería de agradecer que no traigas a tu amante a tu habitación, así no tendré que ser testigo del escandaloso despliegue de pasión de tu amiguita y tuyo- La mirada de Victoria era altanera, volvía a ser la misma peleonera del pasado que se enfrentaba abiertamente a su formidable oponente.


    

    Justo en el momento que Vladimir sujetaba las manos de Victoria, que luchaban por moverlo hacia atrás, pasaron un grupo de personas que se deleitaron viendo el “Pleito de enamorados”. Como pudo, Vladimir, abrió la puerta de su habitación y empujo a la chica a su interior.


    

    A sabiendas que a corta distancia se encontraban su hijo y Clara, Victoria se abstuvo de gritar, pero no así de golpear el pecho de acero que seguía manteniéndola presa.


    

     


    

    -Si prefieres, tú puedes sustituir a Marlene; si te soy sincero, me gusta más tu desempeño en la cama…-


    

    Victoria reaccionando violentamente, estampo furiosa una bofetada certera e intensa en plena mejilla burlonamente sonriente.


    

    -No soy ninguna ramera ¡Maldito cretino! ¡Te odioooo…!- Dándose media vuelta, Victoria avanzo rumbo a la puerta de comunicación, en busca de la paz.


    

     


    

    

  


  
    CAPITULO SESENTA Y NUEVE


     


    

    -¡No tan rápido mamacita! Ya sabes lo que sigue después que me golpeas ¿Cierto?- Vladimir había levantado en vilo el cuerpo agitado de Victoria, para depositarlo bruscamente sobre su cama.


    

    -¿Por qué no me lo devuelves? Prefiero un golpe tuyo que soportar tus caricias y tus besos…- Victoria cayo repentinamente al ver a Vladimir despojarse de su ropa torpemente; lento se movió hacia la cabecera para apoyar su espalda en ella y estar alerta a sus movimientos.


    

    -¿Disfrutas cuando me desnudo preciosa? ¿Es terror o fascinación lo que veo en tus ojos?- La sonrisa descarada de Vladimir no desmentía su gozo, su lengua trabada por su borrachera y su cuerpo, no dejaba lugar a dudas sobre su excitación.


    

    -Ya que somos siempre “Tan sinceros”, te diré que aproveches bien la ocasión por que será la última, mañana mismo pediré a André que nos casemos a más tardar en un mes.


    

    Si Victoria quería conseguir la cólera de Vladimir, habría que darle un permio a la excelencia.


    

    Como un fogonazo, el rostro masculino dejo entrever una mueca de dolor, para después transformarse y desfigurarse por la ira; dejo caer su peso sobre el cuerpo de Victoria que ya iba de retirada, como gato asustado.


    

    -¿A donde vas princesa? ¿Tan pronto te arrepientes de tus palabras?- Vladimir tenia pegados sus labios en la cremosa espalda desnuda de la chica, torturándola con besos húmedos y excitantes mordidas -¡Que pena porque mi deseo por ti es más fuerte que mi dignidad de hombre y mi razón! En este preciso momento tomare lo que me ofreces hasta que quede harto de ti, hasta que consiga borrarte de mi memoria, sacar tu sabor de mi boca y tu olor de mi piel; esta noche nos amaremos una y otra vez hasta que quede curado de esta maldita obsesión que siento por ti; te lo prometo Victoria, como también te prometo no volver a tocarte jamás-.


    

     


    

    Vladimir sin más preámbulos, arrancó la falda y las bragas de Victoria, elevó levemente su cadera y la tomó por detrás.


    

    Victoria sorprendida por el avance de Vladimir, se quedo rígida y sin respiración, pero cuando inicio la danza del vaivén dentro de ella, no le quedo mas remedio que dejarse arrastrar por la nueva y avasalladora experiencia que su amante estaba ejecutando con magistral destreza; poseyendo y dominando su cuerpo y su mente hasta convertirse en un mismo ser. El último pensamiento coherente de Victoria fue que nunca imagino sentir aun mayor intensidad, mayor pasión y disoluto erotismo del que ya había vivido con Vladimir; era como si él se superase a si mismo en cada ocasión.


    

    Vladimir cumplió con su amenaza o mas bien su promesa; una y otra vez se poseyeron el uno al otro; en la cama, en la regadera, en el sillón individual; para terminar de nuevo en la cama, rendidos, sin fuerzas para amarse más.


    

    Victoria despertó sorprendida en brazos de Vladimir, lo primero que hizo fue mirar la hora; pasaban de las siete de la mañana; con remordimientos pensó que no había recordado ni a su hijo mientras hacían el amor; era la primera vez después de la muerte de Don Emilio, que dormían separados.


    

    ¡Dios! Este hombre es capaz de controlar mis sentidos y mi voluntad, soy un títere en sus manos; si no pongo remedio definitivamente, esta relación se convertirá en una pesadilla que terminara por destruirnos a ambos y lastimar seriamente los sentimientos y la integridad de mi hijo. Victoria con infinito dolor reconocía, que su amor nunca seria suficiente para retener a Vladimir y mucho menos hacerlo feliz “Hasta que la muerte los separe”.


    

     


    

    Era medio día cuando iban en el vuelo de regreso a casa; los dos De Santa Lucía entretenidos con un rompecabezas, mientras Victoria fingía estudiar los apuntes del viaje, cuando lo que mas le latía era gritar y llorar como una demente hasta que su cerebro dejara de torturarla por las últimas palabras de Vladimir y su propia decisión.


    

     


    

    Sin más novedades llegaron al aeropuerto de Ciudad Marfil; en él los esperaba un auto que llevaría a Victoria y Emilio a casa, mientras, Vladimir tomaría otro vuelo a la capital, le urgía hablar con su amigo Hugo.


    

     


    

    -¡Papito te voy a extrañad…!- Con su carita húmeda, Emilio se aferraba al cuello de su padre para no dejarlo partir.


    

    -Te prometo que solo estaré fuera un par de días; regresando te llevare en el yate a navegar y haremos un picnic en la playa, además recuerda que te espera un sorpresa en casa.


    

    -¡Urraaaaa! ¡Una sodpesa y luego navegad! ¿Me dejadas llevad el timón como me pdometiste?-.


    

    -Claro campeón, yo nunca falto a mi palabra- La respuesta era para su hijo, pero la mirada de Vladimir iba dirigida a la madre.


    

     


    

    Con un triste adiós se despidieron, Victoria vio alejarse a Vladimir por enésima vez de su vida y ahora parecía que era para siempre; antes de partir él refrendó con su actitud fría y distante, su promesa de no volver a buscarla como mujer, y ella también tendría que cumplir su palabra y casarse con André Roseti de inmediato.


    

     


    

     


    

    -¡Vladimir, que sorpresa! Pasa, pasa ¿Cuando llegaste? ¿Te sucede algo?- Hugo estaba realmente sorprendido por la llegada inesperada de su amigo.


    

    -¡Hola Hugo! Acabo de llegar y la verdad me sucede todo. Necesito hablar contigo, necesito que me escuches; me siento confundido y desesperado y no se que me pasa- El rostro de Vladimir reflejaba cansancio y desasosiego.


    

    -Déjame avisar a Linda que has llegado y que saldremos; prefiero hablar fuera para que no tengamos interrupciones- Hugo desapareció en el interior de la casa mientras Vladimir se serbia un generoso whisky.


    

     


    

    El par de amigos se refugiaron en un pequeño y tranquilo bar que solían visitar de vez en cuando. Después de algunas copas, Vladimir término de relatar los últimos acontecimientos en relación a Victoria y su hijo.


    

    -¡Hay hermano! ¡Si serás animal! ¿Vas a dejarle el camino libre al abogado? Te escucho y no reconozco al hombre voluntarioso que siempre se sale con la suya ¿Dime una cosa Vladimir; como crees que Roseti te ganó la partida?- Hugo estaba empeñado en conseguir que Vladimir confesara sus verdaderos sentimientos hacia Victoria.


    

    -Pienso que Victoria se ha decidido por el para castigarme, por venganza- El rostro de Vladimir denotaba terquedad y enojo.


    

    -Que cómodo pensar eso compadre; si crees eso es porque de verdad no conoces a Victoria aun- Hugo contaba en silencio hasta diez para armarse de paciencia con el tozudo de su amigo.


    

    -¿A no? Entonces ¿Por qué lo hace según tu?-.


    

    -Porque Roseti la ama y se lo ha demostrado seguramente de mil formas y una es siguiéndola a Ciudad Marfil- Hugo estaba a la expectativa para ver aparecer la luz de la verdad, en la mirada de Vladimir.


    

    -No puedo creer que Victoria prefiera el amor del simplón ese a lo que ella y yo compartimos; juraría con mi vida que nadie mas le hace sentir flotar en el aire cuando hacemos el amor; estoy seguro que con nadie mas siente que el mundo se detiene, antes de que el estallido de energía del éxtasis compartido, te arranque el alma y las funda en una sola, para después volverla a tu cuerpo impregnada con la esencia de la otra- Vladimir permanecía con los ojos cerrados, evocando los momentos vividos con Victoria.


    

    -¡Que increíble eres Vladimir! ¡No hay peor ciego que el que no quiere ver! ¿Hasta cuando vas a aceptar que estas enamorado como una bestia de Victoria? Si apenas escucharte hablar, cualquiera se da cuenta de eso, menos tú-.


    

    -¿Enamorado? ¡Claro que no! Eso no va conmigo…-.


    

    -¿A que le temes Vladimir? ¿A perder tú libertad? ¿A ser menos hombre por querer a una mujer? al contrario amigo; el amores un sentimiento que te llena de bendiciones y de gozo, te hace ver la vida de diferente manera, te fortalece y te convierte en una mejor persona y si ese amor es correspondido y premiado con un hijo, es el mejor regalo que Dios y la vida te pueden dar-.


    

    -Hugo, yo solo se que cada ves que estoy cerca de Victoria me la quiero llevar a la cama…-


    

    -¡Que borracho tan terco eres amigo! Contéstame sinceramente algo; ¿Admiras profundamente a Victoria como profesional y como madre?- Hugo esperaba la respuesta de Vladimir para continuar con la encuesta -¿Cuándo estas con ella, te sientes motivado, vivo, lleno de energía y definitivamente feliz?... ¿Cuándo Victoria te rechaza y se aleja de ti, te sientes frustrado, desesperado, impotente y desdichado?... ¿Cuándo ves a otro hombre interesado cerca de Victoria, sientes ganas de asesinar?... ¿Sientes que no ha habido sexo más erótico y perfecto que el que tienes con ella? Hermano, has respondido que si a todo, esto se llama estar enamorado aquí y en China-.


    

    Hugo veía a su amigo del alma, sorprendido y atontado y esperaba que por fin se hubieran aclarado sus dudas y confusiones e hiciera lo correcto en relación a ella, a partir de hoy.


    

    -¿Qué crees que sienta Victoria por mi?- Vladimir pregunto con mirada un poco turbia y el cuerpo en tensión.


    

    -Definitivamente siente algo, solo así entiendo que te perdone una y otra vez tus metidas de pata. Hermano, lo que sigue tendrás que averiguarlo tú solo, hasta aquí llego yo; si realmente quieres vivir con Victoria y tu hijo, tendrás que cambiar muchas cosas, enmendar errores y esforzarte por convencerlos que eres su mejor opción.


    

    Ya entrada la noche, los amigos partieron a descansar, Vladimir prefirió irse a su departamento, quería llamar a su hijo a la mañana siguiente, para saber si le había gustado su regalo sorpresa; también tenia mucho que pensar acerca de lo que había hablado con Hugo; algo debía tener de cierto porque en este momento daría lo que fuera por solo mirarse en los ojos de gata de la inquietante y siempre misteriosa Victoria.


    

     


    

     


    

    

  


  
    CAPITULO SETENTA


     


    

    -¡No tan rápido mamacita! Ya sabes lo que sigue después que me golpeas ¿Cierto?- Vladimir había levantado en vilo el cuerpo agitado de Victoria, para depositarlo bruscamente sobre su cama.


    

    -¿Por qué no me lo devuelves? Prefiero un golpe tuyo que soportar tus caricias y tus besos…- Victoria cayo repentinamente al ver a Vladimir despojarse de su ropa torpemente; lento se movió hacia la cabecera para apoyar su espalda en ella y estar alerta a sus movimientos.


    

    -¿Disfrutas cuando me desnudo preciosa? ¿Es terror o fascinación lo que veo en tus ojos?- La sonrisa descarada de Vladimir no desmentía su gozo, su lengua trabada por su borrachera y su cuerpo, no dejaba lugar a dudas sobre su excitación.


    

    -Ya que somos siempre “Tan sinceros”, te diré que aproveches bien la ocasión por que será la última, mañana mismo pediré a André que nos casemos a más tardar en un mes.


    

    Si Victoria quería conseguir la cólera de Vladimir, habría que darle un permio a la excelencia.


    

    Como un fogonazo, el rostro masculino dejo entrever una mueca de dolor, para después transformarse y desfigurarse por la ira; dejo caer su peso sobre el cuerpo de Victoria que ya iba de retirada, como gato asustado.


    

    -¿A donde vas princesa? ¿Tan pronto te arrepientes de tus palabras?- Vladimir tenia pegados sus labios en la cremosa espalda desnuda de la chica, torturándola con besos húmedos y excitantes mordidas -¡Que pena porque mi deseo por ti es más fuerte que mi dignidad de hombre y mi razón! En este preciso momento tomare lo que me ofreces hasta que quede harto de ti, hasta que consiga borrarte de mi memoria, sacar tu sabor de mi boca y tu olor de mi piel; esta noche nos amaremos una y otra vez hasta que quede curado de esta maldita obsesión que siento por ti; te lo prometo Victoria, como también te prometo no volver a tocarte jamás-.


    

     


    

    Vladimir sin más preámbulos, arrancó la falda y las bragas de Victoria, elevó levemente su cadera y la tomó por detrás.


    

    Victoria sorprendida por el avance de Vladimir, se quedo rígida y sin respiración, pero cuando inicio la danza del vaivén dentro de ella, no le quedo mas remedio que dejarse arrastrar por la nueva y avasalladora experiencia que su amante estaba ejecutando con magistral destreza; poseyendo y dominando su cuerpo y su mente hasta convertirse en un mismo ser. El último pensamiento coherente de Victoria fue que nunca imagino sentir aun mayor intensidad, mayor pasión y disoluto erotismo del que ya había vivido con Vladimir; era como si él se superase a si mismo en cada ocasión.


    

    Vladimir cumplió con su amenaza o mas bien su promesa; una y otra vez se poseyeron el uno al otro; en la cama, en la regadera, en el sillón individual; para terminar de nuevo en la cama, rendidos, sin fuerzas para amarse más.


    

    Victoria despertó sorprendida en brazos de Vladimir, lo primero que hizo fue mirar la hora; pasaban de las siete de la mañana; con remordimientos pensó que no había recordado ni a su hijo mientras hacían el amor; era la primera vez después de la muerte de Don Emilio, que dormían separados.


    

    ¡Dios! Este hombre es capaz de controlar mis sentidos y mi voluntad, soy un títere en sus manos; si no pongo remedio definitivamente, esta relación se convertirá en una pesadilla que terminara por destruirnos a ambos y lastimar seriamente los sentimientos y la integridad de mi hijo. Victoria con infinito dolor reconocía, que su amor nunca seria suficiente para retener a Vladimir y mucho menos hacerlo feliz “Hasta que la muerte los separe”.


    

     


    

    Era medio día cuando iban en el vuelo de regreso a casa; los dos De Santa Lucía entretenidos con un rompecabezas, mientras Victoria fingía estudiar los apuntes del viaje, cuando lo que mas le latía era gritar y llorar como una demente hasta que su cerebro dejara de torturarla por las últimas palabras de Vladimir y su propia decisión.


    

     


    

    Sin más novedades llegaron al aeropuerto de Ciudad Marfil; en él los esperaba un auto que llevaría a Victoria y Emilio a casa, mientras, Vladimir tomaría otro vuelo a la capital, le urgía hablar con su amigo Hugo.


    

     


    

    -¡Papito te voy a extrañad…!- Con su carita húmeda, Emilio se aferraba al cuello de su padre para no dejarlo partir.


    

    -Te prometo que solo estaré fuera un par de días; regresando te llevare en el yate a navegar y haremos un picnic en la playa, además recuerda que te espera un sorpresa en casa.


    

    -¡Urraaaaa! ¡Una sodpesa y luego navegad! ¿Me dejadas llevad el timón como me pdometiste?-.


    

    -Claro campeón, yo nunca falto a mi palabra- La respuesta era para su hijo, pero la mirada de Vladimir iba dirigida a la madre.


    

     


    

    Con un triste adiós se despidieron, Victoria vio alejarse a Vladimir por enésima vez de su vida y ahora parecía que era para siempre; antes de partir él refrendó con su actitud fría y distante, su promesa de no volver a buscarla como mujer, y ella también tendría que cumplir su palabra y casarse con André Roseti de inmediato.


    

     


    

    -¡Vladimir, que sorpresa! Pasa, pasa ¿Cuando llegaste? ¿Te sucede algo?- Hugo estaba realmente sorprendido por la llegada inesperada de su amigo.


    

    -¡Hola Hugo! Acabo de llegar y la verdad me sucede todo. Necesito hablar contigo, necesito que me escuches; me siento confundido y desesperado y no se que me pasa- El rostro de Vladimir reflejaba cansancio y desasosiego.


    

    -Déjame avisar a Linda que has llegado y que saldremos; prefiero hablar fuera para que no tengamos interrupciones- Hugo desapareció en el interior de la casa mientras Vladimir se serbia un generoso whisky.


    

     


    

    El par de amigos se refugiaron en un pequeño y tranquilo bar que solían visitar de vez en cuando. Después de algunas copas, Vladimir término de relatar los últimos acontecimientos en relación a Victoria y su hijo.


    

    -¡Hay hermano! ¡Si serás animal! ¿Vas a dejarle el camino libre al abogado? Te escucho y no reconozco al hombre voluntarioso que siempre se sale con la suya ¿Dime una cosa Vladimir; como crees que Roseti te ganó la partida?- Hugo estaba empeñado en conseguir que Vladimir confesara sus verdaderos sentimientos hacia Victoria.


    

    -Pienso que Victoria se ha decidido por el para castigarme, por venganza- El rostro de Vladimir denotaba terquedad y enojo.


    

    -Que cómodo pensar eso compadre; si crees eso es porque de verdad no conoces a Victoria aun- Hugo contaba en silencio hasta diez para armarse de paciencia con el tozudo de su amigo.


    

    -¿A no? Entonces ¿Por qué lo hace según tu?-.


    

    -Porque Roseti la ama y se lo ha demostrado seguramente de mil formas y una es siguiéndola a Ciudad Marfil- Hugo estaba a la expectativa para ver aparecer la luz de la verdad, en la mirada de Vladimir.


    

    -No puedo creer que Victoria prefiera el amor del simplón ese a lo que ella y yo compartimos; juraría con mi vida que nadie mas le hace sentir flotar en el aire cuando hacemos el amor; estoy seguro que con nadie mas siente que el mundo se detiene, antes de que el estallido de energía del éxtasis compartido, te arranque el alma y las funda en una sola, para después volverla a tu cuerpo impregnada con la esencia de la otra- Vladimir permanecía con los ojos cerrados, evocando los momentos vividos con Victoria.


    

    -¡Que increíble eres Vladimir! ¡No hay peor ciego que el que no quiere ver! ¿Hasta cuando vas a aceptar que estas enamorado como una bestia de Victoria? Si apenas escucharte hablar, cualquiera se da cuenta de eso, menos tú-.


    

    -¿Enamorado? ¡Claro que no! Eso no va conmigo…-.


    

    -¿A que le temes Vladimir? ¿A perder tú libertad? ¿A ser menos hombre por querer a una mujer? al contrario amigo; el amores un sentimiento que te llena de bendiciones y de gozo, te hace ver la vida de diferente manera, te fortalece y te convierte en una mejor persona y si ese amor es correspondido y premiado con un hijo, es el mejor regalo que Dios y la vida te pueden dar-.


    

    -Hugo, yo solo se que cada ves que estoy cerca de Victoria me la quiero llevar a la cama…-


    

    -¡Que borracho tan terco eres amigo! Contéstame sinceramente algo; ¿Admiras profundamente a Victoria como profesional y como madre?- Hugo esperaba la respuesta de Vladimir para continuar con la encuesta -¿Cuándo estas con ella, te sientes motivado, vivo, lleno de energía y definitivamente feliz?... ¿Cuándo Victoria te rechaza y se aleja de ti, te sientes frustrado, desesperado, impotente y desdichado?... ¿Cuándo ves a otro hombre interesado cerca de Victoria, sientes ganas de asesinar?... ¿Sientes que no ha habido sexo más erótico y perfecto que el que tienes con ella? Hermano, has respondido que si a todo, esto se llama estar enamorado aquí y en China-.


    

    Hugo veía a su amigo del alma, sorprendido y atontado y esperaba que por fin se hubieran aclarado sus dudas y confusiones e hiciera lo correcto en relación a ella, a partir de hoy.


    

    -¿Qué crees que sienta Victoria por mi?- Vladimir pregunto con mirada un poco turbia y el cuerpo en tensión.


    

    -Definitivamente siente algo, solo así entiendo que te perdone una y otra vez tus metidas de pata. Hermano, lo que sigue tendrás que averiguarlo tú solo, hasta aquí llego yo; si realmente quieres vivir con Victoria y tu hijo, tendrás que cambiar muchas cosas, enmendar errores y esforzarte por convencerlos que eres su mejor opción.


    

    Ya entrada la noche, los amigos partieron a descansar, Vladimir prefirió irse a su departamento, quería llamar a su hijo a la mañana siguiente, para saber si le había gustado su regalo sorpresa; también tenia mucho que pensar acerca de lo que había hablado con Hugo; algo debía tener de cierto porque en este momento daría lo que fuera por solo mirarse en los ojos de gata de la inquietante y siempre misteriosa Victoria.


    

     


    

     


    

    

  


  
    CAPITULO SETENTA Y UNO


     


    

    Hacía ya un mes del primer viaje planeado por Vladimir para la conquista de Victoria y aunque seguían saliendo a las inspecciones, ambos decidieron ir y venir en el mismo día; empeñados en cumplir con sus promesas, mantenían un trato frio y profesional en el trabajo y de suma cortesía en presencia de Emilito.


    

     


    

    Victoria y André tenían por costumbre quedarse conversando un rato en el estacionamiento después de la hora del almuerzo, cuando éste la dejaba en las oficinas del Corporativo de Santa Lucía y este día, no era la excepción; como tampoco era la excepción que el abogado tocara su tema preferido.


    

    -Preciosa ¿Cuándo pondremos la fecha para el casamiento?- André, constantemente hacia la misma pregunta aunque recibiera los mismos pretextos.


    

    No muy lejos de ellos, se encontraba otra pareja en el interior de un elegante automóvil. Justo en el momento que Victoria recitara la misma retahíla, se percato que el hombre en cuestión era Vladimir, desplegando como siempre todo su ardiente encanto en lo que parecía ser un adelanto para mas tarde.


    

    -¡Querido! En los siguientes ocho meses seguiré muy ocupada, pero ¿Que te parece si después de eso, nos casamos el día que tu decidas?- Victoria motivada por los celos que la envenenaban, aprovecho que se acercaba Vladimir, para que por su propia cuenta se enterara de sus planes.


    

    -No se diga más, dentro de ocho meses con un día tú y yo nos casamos aquí y viajaremos de inmediato a la Toscana de luna de miel. Si no me equivoco, estamos hablando de que la fecha será el próximo veintidós de diciembre ¡Mi vida…! André, ignorante del mudo testigo que se acercaba, abrazo y beso apasionadamente a la causante de su dicha.


    

    -Permítanme ser el primero en felicitarlos- Después de apretar rápidamente la mano de André, Vladimir abrazo de forma descarada a Victoria -¿Te importa despedirte de tu prometido para que hablemos?-.


    

    -Claro, en un momento estoy contigo- Victoria tiraba de sus manos para liberarlas del amarre de Vladimir.


    

    -Te espero para acompañarte arriba-.


    

    La sonrisa de lado de su Dios, la tenía bien identificada Victoria; se avecinaban problemas.


    

    -Atiende tus cosas querida; mas tarde te marco para darte las buenas noches- André procuraba ser prudente para no mortificar a Victoria, solo que esta ves se le subió lo Roseti y abrazo y beso de forma mas que entusiasta a la chica, en las barbas del insufrible tipo -Ti amo piccola-.


    

    Victoria no tubo tiempo de ni de responder, Vladimir la llevaba del brazo apurando su paso para igualar el de él.


    

     


    

    Ya en el interior de su oficina, Vladimir dejo salir su frustración, encarando a la ya preparada Victoria.


    

    -Que te quede claro que mientras dure tu famosa luna de miel, Emilio se queda conmigo y ve pensando como le vas a hacer para que mi hijo siga en Ciudad Marfil, porque no estoy dispuesto a que alejes al niño de mi lado-.


    

    El rostro de Vladimir era una mascara indescifrable para Victoria, por primera ves no distinguía ni odio, ni desprecio; su mirada era obscura y fría, era la mirada imperturbable e impenetrable de un negociador acostumbrado a ganar cualquier trato.


    

    -Pero eso no es justo Vladimir, yo tengo mi vida hecha en Lucca y…-


    

    -Victoria… Te puedes ir cuando gustes a Lucca o al fin del mundo, pero mi hijo se queda aquí y se queda conmigo-.


    

    Implacable y cruel eran pocos adjetivos para describir el método de Vladimir; su mirada seguía muy de cerca el rostro descompuesto de Victoria.


    

    -¿Lo haces para lastimarme, verdad?- Victoria se encontraba a un escaso paso de su verdugo.


    

    -Jamás utilizaría a mi hijo para tan ruin propósito- Aprovechando la cercanía propiciada por la misma Victoria, Vladimir la tomo firmemente de los hombros -Amo a mi hijo; si no podemos vivir juntos, por lo menos viviremos en la misma ciudad, lo quiero ver crecer, quiero estar a su lado en sus momentos de tristeza y felicidad, quiero ser yo el que lo enseñe a rasurarse y le de los primeros consejos para conquistar a una chica; quiero ser siempre su primer mejor amigo ¿Entiendes eso?-.


    

     


    

    Sin poder contener por más tiempo el llanto, Victoria asintió, cayendo de rodillas a los pies de Vladimir; se sentía totalmente abatida, vencida por Vladimir, las circunstancias, el destino o lo que quiera que fuera; sentía que le fallaban las fuerzas y la voluntad; este sentimiento de desazón le recordaron tiempos pasados, cuando Emilio aun no nacía.


    

     


    

    Vladimir se lleno de pesar con su propio dolor y el de Victoria; veía como su tiempo se acababa, acercándose con el fin, el peor de sus fracasos.


    

     


    

    -Victoria, ven, siéntate un momento. Yo… ¡Perdóname! No era mi intención que las cosas llegaran a este punto- Sentado junto a Victoria, Vladimir enjugaba con sus propias manos sus lágrimas.


    

    -¡Perdóname tu a mi Vladimir! ¡Me estoy comportando como la peor de las egoístas! Ni si quiera he pensado en las necesidades de Emilito- Victoria sentía como se derretía por la tierna acción de su hermoso Dios Griego.


    

    Vladimir, atraído por esa energía que tendía a juntarlos siempre que se encontraban cerca, tenia sus labios a milímetros de la pequeña y tentadora boca que aun sollozaba de pena.


    

    -¡No! Por favor ¡No lo hagas!- Victoria detenía el beso con dedos trémulos; sabia que después de el tendrían una sesión desmedida de increíble sexo y después, mas desavenencias y mas dolor.


    

    Vladimir, atendiendo a la suplica se alejo y Victoria se marcho presurosa al refugio de su casa, ahí la esperaba la fuente inagotable de inocencia y ternura que consolaba su alma atormentada.


    

     


    

    Los siguientes días fueron realmente difíciles para Victoria, no lograba encontrarse cómoda en ningún lado, se sentía muy triste y deprimida y para colmo con su entusiasmo había volado también su apetito; estaba segura que había perdido mínimo tres kilos y se notaba ya en su rostro demacrado.


    

     


    

    -Buenos días Victoria ¿Ya esta listo Emilito?- Como todos los sábados, Vladimir se encontraba temprano en casa de su hijo para llevarlo a pasear.


    

    -Si, pásale por favor, ahora le hablo- Victoria camino por el pasillo, rumbo a la habitación del pequeño.


    

    Vladimir veía con tristeza como la chica continuaba con su actitud hermética; era muy poco lo que conversaban fuera de temas de trabajo; ni si quiera hablar del niño, lograba interesarla.


    

    -¡¡Papá!! ¡Mi mamita se cayoooo…! ¡Ven pdonto!- Emilito llamaba a su padre entre gritos y llanto –Mamita, despiedta ¡Mamiiiiii no te muedas como mi abuelo!


    

    Vladimir voló a la habitación del niño y encontró a Victoria tendida en el suelo con el rostro muy pálido y a su hijo asustado llorando en su pecho. Lo primero que hizo fue tomarle el pulso y al verificar que latía, aunque muy lento, hablo con su desconsolado hijo.


    

    -Emilio, hijo, mamá solo esta dormida; ahora necesito que me ayudes a llevarla a su cama, para después llamar al doctor para que venga a revisarla- La estrategia funciono muy bien, Vladimir cargo a Victoria y dejo a su hijo sostener su brazo suelto, para que se sintiera útil.


    

    Apenas ser depositada en la cama, Victoria volvió en si algo confundida y adolorida por la caída, pero padre e hijo felices, por verla despertar y agarrar color.


    

    -Creo que me desmaye…-.


    

    -Si mamita, te diste tdemendo azotón ¿Te pongo de mi pomadita pada el dolod?-.


    

    -Claro que si tesoro, estoy segura que con eso me sentiré mucho mejor-. De inmediato Victoria miro la carita mojada y angustiada de su hijito.


    

    -Aoda vuelvo, papito te cuidadá-.


    

    -¿Se asusto mucho?-.


    

    -Si, de suerte que no estaban solos ¿Ya te había pasado antes?- Vladimir capto la confusión en Victoria -Me refiero al desmayo-.


    

    -No, mañana mismo iré al médico-.


    

    -Ya llame a uno, no debe tardar en llegar-.


    

    Justo cuando volvió Emilio con el ungüento, llamaron a la puerta y Vladimir se retiro para abrir.


    

    El médico llego acompañado de un equipo bastante completo para revisar y atender a la paciente sin necesidad de acudir a un hospital.


    

    Vladimir se había llevado a su hijo a la sala de estar y lo entretenía con un divertido juego de mesa que traía apenas hoy para obsequiarle.


    

    Al cabo de hora y media, apareció el médico para hablar con Vladimir.


    

    -Hijo, ve con mamá mientras hablo con su doctor- En cuanto el niño desapareció por el pasillo, Vladimir se dirigió al médico -¿Cómo la encontró doctor?-.


    

    -La señora se desmayo por una importante baja de presión arterial que puede deberse en parte a la baja también de peso y a una muy posible anemia; me estoy llevando muestras de sangre para hacerle algunos estudios, pero por lo pronto en esta receta le dejo indicaciones para que empiece a tomar vitaminas y otros medicamentos para estabilizarla; el diagnostico completo lo tendré a mas tardar en dos días-.


    

    El médico se comporto algo reservado, en opinión de Vladimir; hubiera jurado que le daría mayor información acerca del padecimiento de Victoria, a pesar de eso se quedo mas tranquilo con su explicación y se aboco a elaborar el cheque de pago por los servicios brindados, antes de acompañarlo a la salida. Ahora solo quedaba esperar a la enfermera que se quedaría cuidando de Victoria, mientras el y su hijo se iban de paseo para dejarla descansar.


    

     


    

     


    

    

  


  
    CAPITULO SETENTA Y DOS


     


    

    -Victoria, ahora que se encontraba a solas pudo dar rienda suelta a su consternación por la noticia del médico, tenia poco mas de un mes de embarazo; a duras penas consiguió que el galeno le permitiera a ella dar la noticia cuando le entregara la confirmación; primero debía pensar en como resolvería su vida a partir de hoy. Victoria finalmente decidió que mañana, en cuanto dejara a su hijo en la escuela, hablaría con André.


    

     


    

    -Me queda claro que la nueva situación cambia por completo nuestros planes; te prometo que ni la provoque, ni la busque, solo se dio y te pido perdón por ello; aunque todavía no estábamos comprometidos, se que te falle-.


    

    -Respóndeme una pregunta Victoria ¿El hijo que esperas es de Vladimir De Santa Lucía?-.


    

    -Si-.


    

    -¿El lo sabe ya?-.


    

    -No-.


    

    -¿Puedo saber que es lo que piensas hacer?-.


    

    -Me tomare dos días para pensarlo y después de ese plazo se lo diré a todos los involucrados, incluyendo Vladimir-.


    

    -Victoria, por algún motivo que no me has querido confiar, has rechazado la propuesta de matrimonio de Vladimir y aceptado la mía; hasta hoy no había sido importante para mi, porque yo fui el elegido, pero las circunstancias han cambiado para ti ahora y quiero que sepas que yo sostengo mi palabra; si tu aun quieres casarte conmigo, aceptare a ese bebe que viene con el mismo amor que albergo por Emilio.


    

    -André, eres el hombre mas noble, bueno, tierno y desinteresado que conozco y te agradezco de corazón que me sigas queriendo en tu vida y brindando tu apoyo; te juro por lo mas sagrado que poseo, que la decisión que tome será pesando en el bienestar de mis hijos y de ti, principalmente.


    

     


    

    Los dos días siguientes, Victoria se encontraba tan ensimismada en su problema y la falta de solución, que no notaba la mirada inquisidora y persistente de Vladimir; el se percataba que físicamente ella se encontraba en la oficina, pero su mente en otro planeta. Vladimir intuía que de cuestionar a Victoria, se negaría a compartir sus pesares; por tal motivo decidió que lo primero que haría sería acudir a la clínica del médico que la estaba atendiendo, para averiguar los resultados de sus estudios y descartar una posible enfermedad.


    

     


    

    -Licenciado De Santa Lucía ¿Que lo trae por acá?-.


    

    -El diagnostico de Victoria, Doctor Flores-.


    

    -Esta mañana hablamos por teléfono su esposa y yo para confirmarle mi diagnostico del sábado pasado; pensé que a estas alturas ya lo había puesto en antecedentes; eso fue lo que acordamos ella y yo esa tarde- El doctor estaba realmente asombrado por la falta de comunicación de los esposos.


    

    -La verdad doctor, el mismo sábado tuve que salir de la ciudad urgentemente, por motivos de trabajo; en este momento estoy prácticamente bajando del avión y antes de llegar a casa quise tratarlo personalmente con usted- A Vladimir no le gustaba el tono que estaba tomando la situación, sospechaba que pasaba algo muy serio y que para variar, Victoria se lo estaba ocultando.


    

    -Si usted me promete que no me van a dar de calabazas por hablar, pues me arriesgo…-.


    

    La broma del médico terminó por confundir a Vladimir, que impaciente, lo apuró a hablar.


    

    -Su esposa esta embarazada; el aspecto preocupante aquí es su anemia y su presión arterial inestable y dado los antecedentes de su primer embarazo, debemos hacer hincapié que se mantenga vigilada y medicada cuidadosamente- El doctor no se atrevió a felicitar a Vladimir debido al gesto de asombro que lucía en su cara -Licenciado, le prometo que su esposa y el bebe se encuentran fuera de peligro; solo le pido su apoyo para que se sigan mis instrucciones al pie de la letra y ya vera que en pocos meses, estaremos festejando la llegada del nuevo integrante de la familia De Santa Lucía-.


    

    El médico desilusionado por no haber conseguido calmar al preocupado marido, desistió de su propósito y lo dejo partir; ahora entendía que su esposa quisiera darle la noticia personalmente, seguro, para controlar su reacción.


    

     


    

    -Hola Victoria-.


    

    -Hola, estupendo que llegas ¿Tienes tiempo para hacerte una demostración de los avances?-.


    

    -No; ahora quiero hablar contigo y no es de trabajo-.


    

    -De cuerdo ¿De que quieres hablar?- Victoria se comportaba cautelosa, veía de un humor muy extraño a Vladimir y no quería empeorar las cosas.


    

    -De tu salud; hasta donde recuerdo, hoy te entregaban los resultados de los exámenes médicos-.


    

    -¡Válgame Dios! ¡Que descuidada soy! Se me paso llamar a la clínica para conocer los resultados, pero mañana a primera hora lo haré-.


    

    -De suerte que al doctor Flores no se le olvido ¡Volvemos a lo mismo…! ¿No es así Victoria? Vengo de hablar con el médico y ya estoy enterado de toda la verdad ¿No contabas con eso, verdad? ¿Me lo pensabas ocultar hasta que lo descubriera por mi mismo?- Vladimir estaba de pie frente al escritorio de Victoria; su rostro y voz reflejaban todos aquellos sentimientos del pasado que nunca hubiera querido vivir de nuevo; odio, repudio y asco escritos con letras mayúsculas.


    

    -Muy bien, que bueno que ya lo sabes ¿Qué piensas hacer?-.


    

    -Excelente pregunta ¿Qué crees que debería hacer?- Con movimientos bruscos, Vladimir levanto a Victoria de su sillón para encararla de cerca.


    

    -No entiendo ¿El que te enteraras por otra persona que no fuera yo, te tiene tan molesto o hay algo mas?-.


    

    -¡Que descaro el tuyo Victoria! ¡Has superado al maestro! ¿La criatura que esperas es de Roseti o lo engañas con otro además de mi?- La furia y el desengaño estaban dominando la voluntad de Vladimir; los negros ojos que ayer la miraban con deseo ahora parecían dagas atravesando su alma, su boca que sabia a algodón de azúcar ahora escupía veneno puro y sus manos que podían enloquecerla con sus caricias ahora lastimaban su piel.


    

    -El bebe es tuyo Vladimir, con nadie mas tengo relaciones, te puedo jurar…-.


    

    -Ahora soy yo el que no entiende ¿Qué pretendes con esta mentira? Si sabes perfectamente que en todas las ocasiones que hemos estado juntos use protección; no hay manera de que sea mío. Me confunden tus maniobras ¿Si te has cansado de rechazar mi propuesta de matrimonio, para que esto?- La actitud de Vladimir era totalmente sincera, realmente creía lo que decía y se sentía con el derecho de lastimar los sentimientos de Victoria.


    

    -¿Estas seguro de lo que dices Vladimir?- Victoria quería que recapacitara, pensaba que el enojo le opacaba la razón; justo la ultima vez que hicieron el amor, el estaba tan borracho, que olvido tomar precauciones y ella tontamente se lo permitió.


    

    -Si que tienes una mente retorcida… Hazme un favor y háztelo a ti misma; cásate de una ves con Roseti y continuemos cada quien con nuestras vidas; hazlo antes de que me arrepienta y te quite a Emilio- Con gran desprecio Vladimir soltó los hombros de la chica, como si su piel le quemara las manos; se giro de lado para retirarse cuando lo detuvo su voz.


    

    -Tienes razón… ¡No se que pensaba!… Mañana mismo me casare con André y nuestros caminos por fin quedaran divididos; solo Emilio lograra que coincidan.


    

    Victoria tomo su bolso y salió sin mirar atrás, la decisión por fin estaba tomada; sin querer, Vladimir ayudo con su disyuntiva; ella siempre supo que ese seria el final de su sueño, pero ni el mismo Vladimir pudo quitarle el gozo de vivirlo. Se había cerrado el círculo y todo tomaba su lugar; el suyo en el rincón del olvido y el de su Dios griego en el aparador.


    

     


    

    Vladimir por su parte, furioso aun, quería desquitarse y ya sabia a quien buscar; el mequetrefe italiano se quedaría con la chica y él no se quedaría con las ganas de romperle el alma por eso. Sabía que se estaba comportando como un ser irracional, pero tenia que dejar salir toda la rabia y frustración que lo estaban ahogando.


    

    -¡Vaya, ando de suerte! Licor y puros me aguardan; siempre lo he dicho, esa pareja es la mejor compañía para estas ocasiones.


    

     


    

    No tuvo que buscar mucho, Vladimir encontró a André Roseti en el estacionamiento de las oficinas del bufete de abogados.


    

     


    

    

  


  
    CAPITULO SETENTA Y TRES


     


    

    -Roseti, he venido a buscarte- con voz atronadora Vladimir llamo a su rival en amores.


    

    -Ya me has encontrado ¿Qué es lo que quieres De santa Lucía?- André no se amilanaba por la gigante presencia de Vladimir; sabia que el momento de enfrentarse algún día llegaría y éste había llegado.


    

    -¿Ya te llamo la feliz novia o seré yo quien te de la primicia?- Vladimir observo la genuina cara de incógnita de Roseti.


    

    -Veo que no te ha llamado; haremos de cuenta que soy su emisario, vengo a informarte que me has ganado la batalla y te quedas con Victoria; aunque por otro parte, estaremos empatados uno a uno con los hijos-.


    

    -¿Quieres decir que has renunciado a tus derechos con el bebe? ¿Podrá llevar mi apellido? La verdad Vladimir, me sorprendes, nunca te imagine en una acción tan noble- Habría que agregar inocencia a la lista de adjetivos que Victoria tenia de André.


    

    -¿Qué quieres decir?- Vladimir había tomado por las solapas del elegante traje italiano a Roseti y lo tenia prácticamente parado de puntitas.


    

    -¿Que te dijo Victoria del bebe?-.


    

    -Que era mío-.


    

    -¡Y por supuesto que no le creíste!... Victoria jamás ha querido intimar conmigo, después de tres años de cortejo solo he conseguido robarle besos y abrazos forzados; antes de saber de ti, pensaba que si insistía lograría conseguir su amor, pero desde que tu apareciste entiendo por que ella jamás acepto el galanteo de nadie y porque hasta ahora he conseguido su aceptación-.


    

    -Ella me ha dicho que se casaran mañana- Para Vladimir las palabras de Roseti eran como bálsamo para sus heridas; ya mas tranquilo soltó a su oponente, pero permaneció amenazante, muy cerca de él.


    

    -Si ella así lo quiere, así será; tengo suficiente amor por los dos y me esforzare día con día para hacerla feliz por el resto de nuestras vidas.


    

    -¿Por qué me dices todo esto?


    

    -Para que tengas la certeza que Emilio vivirá en un hogar con amor y respeto y espero que con esta promesa, de caballero a caballero, te alejes de Victoria y nos dejes vivir en paz-.


    

    -Si te haré una promesa Roseti ¡Te prometo que jamás te casaras con mi mujer ni serás el padre de mis hijos!- Y con esa declaración Vladimir salió del estacionamiento, tal como entró, como un torbellino de emociones y un chirrido de llantas.


    

     


    

    -¡Victoria, contesta… contesta…!-.


    

    -Diga-.


    

    -Tenemos que hablar de nuevo-.


    

    -Ya nos dijimos todo hace rato-.


    

    -¡Claro que no! ¡Dijiste solo embustes y enredos!- Vladimir prácticamente gritaba en el teléfono mientras volaba al encuentro con Victoria.


    

    -Dije lo que querías oír- También Victoria gritaba fuera de si –No te atrevas a venir, porque me obligaras a que Emilio y yo nos vayamos a un hotel-.


    

    -Ni se te ocurra hacerlo porque te vas a arrepentir Victoria; te encontrare donde estés y te encerrare hasta que hablemos- Vladimir no sabia que haría primero, si castigar a Victoria o hacerle el amor con locura en cuanto la tuviera enfrente.


    

    -Nada de lo que digas me hará cambiar de planes, mañana me casare con André y me iré lejos para olvidar tus insultos y maltratos; ya no…


    

    -Cállate de una vez que me estas haciendo enfurecer, tu no te casaras con ningún italianucho y mucho menos te iras con el de luna de miel... ¿¿Qué es eso que viene ahí??... ¡Diablos! ¡Un camión en sentido contrario!...


    

    -Vladimir ¿De que hablas?...-.


    

    -¡¡No lo voy a librar Victoria!!...-.


    

    -¡No juegues con eso! Vladimir ¿De donde vienes?...-.


    

    -De hablar con Roseti… ¡¡¡Demonios!!! ¡Ya lo tengo encima! ¡¡Me lleva la ch…!!


    

    Esas fueron las últimas palabras que escucho de Vladimir antes del horrible crujido de lámina y después…nada.


    

     


    

    -¡André! ¡André! ¡Algo espantoso le paso a Vladimir! Estábamos hablando por teléfono… Y luego el camión… El dijo que venia hacia acá… Que le mentí… Y y y que ya lo tenía en en cima…


    

    -¡Para, para querida! Que no te estoy entendiendo nada ¿Me estas tratando de decir que Vladimir iba a tu casa y que ha sufrido un accidente de auto en el trayecto?-.


    

    -¡¡SIIIIII!!- Victoria gritaba al punto de la histeria.


    

    -Reporta el accidente; yo saldré a buscarlo, no debe estar muy lejos de aquí, apenas hace diez minutos que nos vimos.-


    

    -De de aaacuerdo; gracias André- Victoria colgó para hacer la llamada inmediatamente.


    

     


    

    Seis horas que parecieron días, fue lo que Victoria tuvo que esperar para poder tener noticias de Vladimir; el se encontraba en el hospital en terapia intensiva y hasta el momento, solo sabía que estaba inconsciente y que lo estaban preparando para operarlo de la fractura de tibia y peroné, de su pierna izquierda.


    

     


    

    -Amiga ¿Por qué no me acompañas a que comas algo? Recuerda que no te puedes dar el lujo de mal pasarte; estas en crisis de anemia y eso es muy peligroso en tu estado- Rebeca “Al pie del cañón” Ya estaba junto a su amiga, ofreciéndole apoyo moral y compañía.


    

    -No tengo apetito Rebe; te juro que en estos momentos no puedo pasar bocado, estoy que me muero de angustia y desesperación; si algo le pasa a Vladimir, te juro que no quiero seguir viviendo- Rebeca sabia que Victoria hablaba en serio.


    

    -¡No hables así Victoria! ¿Que culpa tiene mi ahijado y ese pobre bebe que aun no nace, de que su madre se haya cansado de tener fe y de luchar?- Ni por consolarla Rebeca solapaba en su entrañable amiga, esos pensamientos egoístas y derrotistas.


    

    -¡Perdóname Dios mío! ¡Salva a Vladimir mi Dios! ¡Te lo suplico… sálvalo!-.


    

    Rebeca no insistió mas, era inútil por el momento; volvería a la carga cuando Vladimir saliera de la cirugía y les dieran noticias de él.


    

    Una hora mas tarde, llegaron Hugo y Linda al hospital; Victoria les había avisado del accidente de Vladimir, pues era testigo del gran lazo que unía a los dos amigos.


    

    -Hola Victoria ¿Hay alguna noticia?- Hugo estrecho en un fuerte abrazo a la chica que parecía un alma en pena.


    

    -¡Gracias a Dios que llegaron! ¡Nada todavía Hugo! Van a cumplirse tres horas de cirugía y sin saber de Vladimir…- Victoria no pudo contener las lagrimas; era demasiado su pesar y su temor.


    

    -¡Tranquila Victoria! Vladimir es un hombre sano y fuerte; saldrá de esta corregido y aumentado, ya lo veras…-.


    

    La risa suave de Hugo logro calmar el llanto desconsolado de Victoria; momento que aprovecho Linda de acercarse a conversar para distraerla.


    

    Treinta minutos después, salió del quirófano un hombre alto, todo vestido de azul.


    

    -¿La esposa del señor De Santa Lucía?- El médico miro a toda la concurrencia, esperando respuesta.


    

    -La señora es- Hugo hablo, señalando con la mano a Victoria.


    

    -¿Usted es Victoria?- El médico prosiguió con la conversación al ver el asentimiento de la chica -En su delirio, el señor De Santa Lucía no ha hecho otra cosa que llamarla…- De inmediato noto que la chica se alteraba -No se angustie, la operación fue todo un excito, su esposo se recuperara de sus fracturas perfectamente; le hemos practicado varios estudios y esta descartado que tenga lesiones graves, pero la contusión cerebral lo mantendrá inconsciente algunas horas mas, así que es solo cuestión de días para que vuelva a su vida normal; le aseguro que su esposo se recuperara mas rápidamente si se encuentra entre la gente que lo ama y bajo sus cuidados y supervisión. En media hora más podrá pasar a verlo, solo un rato. Les recomiendo a todos que se retiren a descansar; el paciente dormirá toda la noche-.


    

    Todos conversaron más animados después de tan halagüeñas noticias, hasta que paso el tiempo de recuperación posoperatoria.


    

    -Hugo, iré con Vladimir, por favor alcánzame en la habitación en diez minutos para que tu también puedas verlo- Victoria aunque se moría de ganas de estar con él, no se sentía con mas derecho que Hugo, que era como su hermano.


    

    -Vete sin pendiente, en un momento estoy contigo-.


    

    -¿Supongo que con esto estarás convencido que Victoria esta total y absolutamente enamorada de nuestro amigo?- Linda hablaba con su marido, mientras veía partir con paso apresurado, a la mujer en cuestión.


    

    -Definitivamente tienes razón amor- Hugo respondió muy pensativo, como si estuviera maquinando que hacer con tan valiosa información.


    

     


    

     


    

    

  


  
    CAPITULO SETENTA Y CUATRO


     


    

    En cuanto Victoria entro en la habitación, sintió que las piernas se le doblaban; ver a su Dios Griego siempre fuerte e invencible, tan vulnerable, le partía el corazón. Vladimir se encontraba conectado a aparatos y medicamentos, con la pierna operada ligeramente levantada y el tórax y la cabeza vendados, además de varios moretones que ya tenían intenso color, en rostro y brazos.


    

    Venciendo el miedo a lastimarlo, Victoria tomo la mano de Vladimir y se la llevo a los labios y con la otra mano, acaricio el rostro amado.


    

    -¡Dios, te doy gracias por tu inmenso amor!- Ahora, lágrimas de agradecimiento y felicidad surcaban el rostro cansado y pálido de Victoria -¡Cuánto te amo mi Satélite, mi Planeta, mi Dios Griego…!


    

    Para no hacer ruido, Hugo entro en la habitación de Vladimir sigilosamente; lo que presenciaron sus ojos fue la autentica mirada de adoración de una mujer enamorada, en el rostro pálido de una mujer ¿Enferma…?


    

    -Victoria ¿Te sientes bien? Pareciera que estas a punto de desmayarte…- Apenas alcanzo a sujetar a Victoria, antes de que ésta se desvaneciera en el aire. Minutos después, Hugo se entero que Victoria estaba un poco delicada de salud y muy embarazada de su peligroso amigo, que aun inconsciente, ponía en revolución al mundo.


    

     


    

    Sintiéndose mejor y después de constatar que Vladimir seguía tranquilo y con un sequito de profesionales de la salud atendiéndolo, Victoria accedió a retirarse a descansar, al igual que el resto de amigos presentes, no sin antes acordar con Hugo estar de vuelta al día siguiente, a primera hora de la mañana. Esta rutina se repitió por dos días más, sin novedades; Victoria ya empezaba a desesperarse.


    

     


    

    -Buenos días Victoria; ahora te veo mejor cara ¿Descansaste bien?-.


    

    -Buenos días Hugo; la verdad es que si, contra toda lógica dormí profundamente ¿Y ustedes están bien atendidos en la mansión?- Victoria apresurada subía al auto rentado de Hugo para salir rumbo al hospital.


    

    -Definitivamente si; estos esposos Alcantar nos atienden como si fuéramos de la familia-.


    

    -No podría ser de otra manera si Vladimir y tu son como hermanos-.


    

    -Eso quiere decir que vengo a ser como el tío de Emilito y del bebe que viene en camino…-.


    

    -Siii…- Victoria se preguntaba a donde quería llegar Hugo con el análisis del árbol genealógico.


    

    -¿Y eso me convierte en una especie de cuñado tuyo?-.


    

    -Yo no diría que tanto, pero ¿Qué quieres saber?- Victoria no ocultaba su diversión ante el sonrojo de “Su cuñado”.


    

    -¿Que es lo que pasa entre Vladimir y tu?- Sin rodeos, Hugo fue al grano.


    

    -Pasa que tenemos un hijo en común y pronto serán dos y que compartimos una excelente comunicación en la cama y nada más. Vladimir me ha pedido matrimonio para que le demos una familia a Emilio y yo me he negado porque tengo la certeza de que hace falta más que buenas intenciones para llevar una relación exitosa; tú que tienes una familia ejemplar, sabes de lo que te hablo- Victoria era tajante cuando se trataba de defender sus convicciones.


    

    Hugo iba a seguir con las pesquisas cuando se dio cuenta que habían llegado al hospital; él y Victoria caminaron presurosos a la habitación del paciente, cuando vieron cruzar al médico que lo estaba atendiendo.


    

    -Buenos días doctor-.


    

    -Buenos días señora de Santa Lucía, Señor… Les tengo excelentes noticias; el paciente va evolucionando satisfactoriamente, hemos practicado nuevos estudios y estos indican que la inflamación ha cedido considerablemente, por lo que me atrevo a afirmar que es cuestión de horas para que lo tengamos de vuelta-.


    

    El médico hablo por cinco minutos más de los pormenores de la convalecencia de Vladimir y posteriormente les permitió que entraran juntos a verlo.


    

    La hinchazón de los golpes recibidos en el rostro ya había desaparecido, pero iba en aumento los tonos morados en su piel; fuera de eso, aparentemente no había cambios físicos que hablaran de la mejoría que había descrito el doctor.


    

    -Victoria, perdona que insista ¿Que harás cuando Vladimir despierte?- Hugo tenia que averiguar los planes de Victoria para ver como ayudaba a su amigo.


    

    -Casarme con André- Victoria sentía como se le formaba un nudo en la garganta que amenazaba con convertirse en llanto.


    

    -¿No amas a Vladimir?-.


    

    -Porque lo amo no puedo permitir que sacrifique su forma de vida para cumplir con la última voluntad de su padre, que asegura, es la suya propia. Se bien que mas temprano que tarde Vladimir descubrirá que esta equivocado y será muy infeliz con eso-.


    

    Para Victoria, el silencio de Hugo decía mas que mil palabras, curiosamente, después de haberse desahogado, se sentía mas tranquila consigo misma; tenia el presentimiento que el compartía y apoyaba su decisión.


    

     


    

    Unos discretos toques a la puerta sacaron de su ensimismamiento a Victoria y Hugo, que en coro, autorizaron el paso.


    

    -¿Señora De Santa Lucía?- Una enfermera de edad madura y dulce voz asomo la cabeza apenas- ¿Podría acompañarme a la oficina administrativa para tomarle unos datos?-.


    

    -Claro, en un momento la alcanzo- No es correcto que me este haciendo pasar por esposa de Vladimir, ahora mismo aclarare el punto- En la voz de Victoria se notaba cierto reproche.


    

    -Yo tengo la culpa, pero de no haber sido así, ahora mismo estaríamos luchando con las reglas de los hospitales que solo informan y permiten visitas a familiares directos en pacientes delicados de salud. Recuerda que el único familiar de Vladimir es tu hijo y es bastante menor de edad…-.


    

    -Tienes razón, perdona mi actitud; los últimos días han sido muy difíciles y hacerme pasar por su esposa lo complica más- La sonrisa sincera de Hugo como siempre, surtió efecto, suavizando el momento.


    

    -Discúlpame tú a mi Victoria, solo pensé en la conveniencia de hacerlo; debí consultarlo contigo primero, pero me gano la llegada del médico-.


    

    -Olvidemos el asunto; ahora debo ver que datos necesitan, no tardaré-.


    

     


    

    Cuando Victoria volvió a la habitación, se encontró a Hugo fuera de ella y mucha actividad dentro de la misma.


    

    -No es lo que piensas, Vladimir esta bien, de hecho ya volvió en si y fui rápidamente a avisar al médico, por eso lo están revisando- Al ver la cara de preocupación de Victoria, Hugo se apresuro a contarle las buenas nuevas.


    

    -¡Hugo! ¡Que excelente noticia me has dado…!- Victoria ya no pudo seguir hablando, el nudo en la garganta y las lágrimas se lo impidieron.


    

    Por alrededor de una hora, un equipo de médicos, enfermeras y aparatos desfilaron por la habitación de Vladimir y ellos desesperados, mirando desde afuera; seguían sin recibir ningún tipo de información de su estado de salud. Por fin, al cabo de un rato, salió el médico de cabecera y camino directo a ellos.


    

    -En términos generales el señor De Santa Lucía se encuentra en perfectas condiciones, mas sin embargo, se ha presentado una situación que se podría decir común en estos casos, como consecuencia del golpe recibido en la cabeza…-.


    

    -¿Exactamente que quiere decir con eso doctor Mártin?- Victoria se encontraba ansiosa e impaciente de tanto stress acumulado.


    

    -Vladimir sufre de amnesia; en la mayoría de los casos esta amnesia es temporal y la memoria se recupera de forma paulatina, aunque se dan casos en que la memoria vuelve de golpe; también debo advertir que existen casos en que el paciente no la recupera jamás-.


    

    -¡No doctor! ¡No puede ser! ¡Tiene que hacer algo! ¡Tiene que haber algo que podamos hacer…!-.


    

    Hugo vio que Victoria estaba a punto de un ataque de histeria; pasándole el brazo por los hombros la acerco a él para reconfortarla.


    

    -Toma las cosas con calma cuñada; deja que el doctor continúe hablando, seguro habrá muchas cosas que podamos hacer para ayudar a Vladimir a recuperar su vida.


    

    -Por supuesto que si; el paciente recibirá ayuda siquiátrica de inmediato, pero principalmente, el apoyo que reciba de su familia será fundamental para su pronta recuperación-.


    

    -Doctor ¿Qué es exactamente lo que debemos de hacer?- Esta vez fue Hugo el que pregunto.


    

    -Se avecinan momento difíciles; una persona que sufre de amnesia se desespera fácilmente, es iracunda y malhumorada, puede padecer falta de apetito, trastornos del sueño y en ocasiones se presentan problemas de comunicación; partiendo de esta información les recomiendo mucha paciencia y tolerancia y especialmente no caer en enfrentamientos y discusiones con él. El caso de Vladimir es de los complicados porque no recuerda ni su nombre, no recuerda nada de su pasado ni su presente actual; hay un gran vacio en su cerebro, que en mi muy particular manera de describirlo es “Terrorífico”. Es muy importante que Vladimir este siempre acompañado, aunque aconsejo darle espacio para no asfixiarlo; les recomiendo especialmente que no falte a las terapias y que siga al pie de la letra con la medicación. Ahora el paciente se encuentra sedado porque se puso muy ansioso; dormirá por unas cinco horas y cuando despierte volveremos a valorarlo y tendrá su primera sesión con el siquiatra de la clínica, para iniciar el proceso de acoplamiento a su nueva situación y si todo sigue dentro de lo normal, podrá irse a casa mañana.


    

    -¿Podemos verlo en algún momento?-.


    

    -Sí, Señora de Santa Lucía; de hecho el siquiatra le pedirá que se reúna con su esposo para evaluar la situación y observar si se presenta algún cambio favorable-.


    

     


    

    

  


  
    CAPITULO SETENTA Y CINCO


     


    

    Siguiendo las instrucciones del médico, Victoria y Hugo comunicaron las novedades a todos los amigos, empleados y socios, prometiéndoles mantenerlos al tanto de la evolución de Vladimir.


    

     


    

    Con los nervios a flor de piel, Victoria, acompañada de su inseparable “Cuñado”, acudió a la cita con los doctores Mártin y Franco, para informarse de los resultados de los últimos estudios aplicados al paciente.


    

     


    

    -Adelante señores; tomen asiento por favor. Primero que nada les presento al doctor Franco, el siquiatra de Vladimir- El doctor Martin, con cara circunspecta, esperaba que terminaran las presentaciones para continuar con el tema -Con mucha satisfacción les comento que los nuevos estudios aplicados al paciente salieron perfectos, por lo que por mi parte como medico internista, doy la alta para mañana. Ahora los dejare a solas con el doctor Franco para que les notifique las observaciones de su primera evaluación y el tratamiento y recomendaciones a seguir- Despidiéndose por el momento, el doctor Mártin se retiro a su ronda vespertina por el hospital.


    

     


    

    -Quiero informarles que el paciente se encuentra mas tranquilo que al despertar del coma; en parte por la conversación sostenida con el y en parte, por el calmante que se le suministra con cierta regularidad. La conversación con Vladimir se trato principalmente de su accidente y sus consecuencias, su padecimiento, las expectativas al respecto y las terapias a seguir; también se le dio información general acerca de su vida actual, basada esta, en los datos proporcionados al hospital. Ahora Victoria, me gustaría que me acompañe con su esposo, el ha sido trasladado a una habitación mas amplia y acogedora, espero con esto que ambos se sientan menos presionados por el ambiente y el momento y la conversación transcurra de manera tranquila; le recomiendo que deje que el marque la pauta de la conversación y usted le responda sus dudas de forma natural y sencilla, tratando de no alterar en nada la información con que cuenta actualmente su esposo-.


    

     


    

    Victoria, Hugo y el doctor Franco se dirigieron a una habitación soleada y cálida, con una cama central donde se encontraba Vladimir recostado, aparentemente tranquilo y conectado solo al aparato que marcaba su ritmo cardiaco.


    

    Los hombres se quedaron estratégicamente retirados, mientras Victoria se colocaba a un costado de la cama, muy cerca de Vladimir.


    

    -Hola Vladimir ¿Cómo te sientes?- Victoria se había atrevido a tocar su mano que reposaba en la cama.


    

    -Hola ¿Tu eres Victoria, mi esposa?-.


    

    Que situación tan mas incomoda, aunque Hugo dijera lo contrario, ella seguía pensando que nunca debió de seguirle el juego; ahora estaba atrapada en esa mentira que quien sabe hasta donde la llevaría.


    

    -Ssssi-.


    

    -¿Supongo que ya sabes que no recuerdo nada?-.


    

    Si alguna duda le quedaba a Victoria, con solo apreciar la mirada de Vladimir se daba cuenta de que ella no significaba nada para el; era como volver el tiempo atrás, hasta su época de ayudante de Magda, en que Vladimir la conoció y olvido en el mismo instante.


    

    -Si-.


    

    -¿Como es nuestra vida juntos? ¿Nos llevamos bien?- Era curioso como la mirada de Vladimir tenia un dejo de incredulidad, pareciera que la verdad de las cosas saliera a flote en medio de la niebla que invadía su cabeza.


    

    -Si, tenemos un hijo de cinco años y otro que viene en camino- Victoria no miraba a Vladimir a los ojos, no soportaba mentirle de esa manera.


    

    -Que impotencia es no recordar nada, tener la mente en blanco y solo recordar mi vida a partir de hoy en la mañana. Se que puedo hablar porque lo estoy haciendo y que se leer por que reconozco las palabras, nada de lo que veo o escucho me parece ajeno, pero toda esta lógica se encuentra flotando en un vacio inmenso- Vladimir se llevo ambas manos a la cabeza, presionándosela fuertemente mientras cerraba sus ojos.


    

    -No te desesperes por favor, eso no te ayudara en nada, mejor piensa que esto es transitorio y que estarás acompañado de personas que te aman en el proceso de recuperar tu memoria y tu vida- Victoria sin darse cuenta estaba agachada sobre Vladimir, sujetando sus hombros suavemente mientras le hablaba con ternura.


    

    Vladimir, al sentir el aliento de la joven en su cara, abrió los ojos y la miro fijamente mientras aspiraba su dulce aroma.


    

    -¡Siento que voy a enloquecer Victoria!- el hombre observo como en cámara lenta las manos de su esposa tomaron las suyas y se las llevo a los labios para besarlas suavemente.


    

    -Yo no lo permitiré-.


    

    La firme y sincera promesa de la chica invadió la mente vacía de Vladimir, que cansado del intenso día, se dejo vencer por el sueño que asaltaba su cuerpo adolorido.


    

    El médico observo en silencio todo el episodio y haciendo señas a las visitas, los invito al exterior para hablar del asunto.


    

     


    

    -Todo salió mejor de lo que esperaba, es increíble como funciona la mente humana; Vladimir conscientemente no la recuerda, pero en algún rincón de su memoria sigue vigente la conexión entre ustedes, que le proporciona la confianza y la paz que necesita para superar esta prueba; no digo con esto que todos los momentos serán iguales, al contrario, le advierto que llegaran situaciones difíciles que serán salvadas gracias a esos hilos que los unen-.


    

     


    

    Victoria y Hugo hubieron de planear seriamente los pasos a seguir a partir de la salida de Vladimir; acordaron vivir en la mansión ella y Emilito y que Hugo y su familia permanecerían unos días mas como sus invitados, para apoyarse en cualquier situación que se saliera de control.


    

    La mañana llego para Victoria, antes de que estuviera preparada para vivir una farsa; la noche anterior informo a su hijo de la situación con su padre, misma que acepto con regocijo, dado que por fin sus sueño de que su papito viviera con ellos se hacia realidad; solo lamentaba que el estuviera enfermito y no lo fuera a recordar.


    

    -Pensándolo bien mamita, serrrá muy diverrrtido que mi papá me conozca de nuevo ¿No crrrees?-.


    

    Emilito estaba recibiendo terapia para la dixion y sus avances hacían que se escuchara divertido hasta los disparates más grandes que se le ocurrían.


    

    -¿Por qué lo dices mi niño?-……..¡Hhaaa! ¡Bandido! ¡No permitiré que te aproveches de tu papá, Emilio!


    

    -¡Hay mami…! Me has estrrropeado mi plan maestrrro- La sonrisa de pícaro que tanto le recordaba a su padre, hacia para Victoria imposible una buena reprimenda, además, no lo podía castigar por ser un niño tan listo.


    

    -Amor, ponte serio; es importante que recuerdes que papá no debe saber que tienen poco que se conocen; es demasiado pronto para explicarle tanta complicación en nuestras vidas ¿De acuerdo mi pequeño genio?-.


    

    -De acuerrrdicimo mami; mi papi piensa que siemprrre ha sido mi papi y que vivimos juntos en casa del abuelito-.


    

    Básicamente esa era la idea. Los demás eran “Detalles” de adultos, que un niño, en teoría, no tenia porque saber.


    

     


    

    Por insistencia del doctor Mártin, Vladimir fue trasladado en ambulancia a la mansión De Santa Lucía; Victoria lo acompaño en el trayecto, pero ambos se mantuvieron muy callados, cada quien sumido en sus propios pensamientos. Ya era de noche cuando por fin cruzaron la puerta.


    

     


    

    -¿Esta es nuestra habitación?-.


    

    -No, no creo conveniente que en el estado en que se encuentra tu pierna, debamos dormir juntos; he dispuesto esta habitación que era de tus padres, porque se encuentra conectada con una habitación mas pequeña, que solía ser la tuya cuando eras bebe- Victoria fingía que arreglaba el cubre camas para no mirar a los ojos a Vladimir.


    

    -¿Segura que se trata de eso o es que prefieres no dormir con un lisiado?- A pesar que Vladimir estaba en silla ruedas, con mucha desventaja en estatura y además convaleciente, había atrapado la mano de Victoria y la tenia asida con fuerza.


    

    -Tienes razón Vladimir, el verdadero motivo es que tu y yo no podemos estar en una cama juntos sin que hagamos el amor salvajemente y como comprenderás, no estas en la mejor condición para que eso suceda-.


    

    La sonrisa avasalladora que hacia que le temblaran las rodillas, estaba ahí presente; con memoria o sin ella, Vladimir era un macho único, fiel a sus encantos y su poder.


    

    -No se por que presiento que tu y yo sacamos chispas cuando estamos en la cama ¿Por qué no averiguamos que tanto puedo hacer?- Con fuerza, Vladimir tiro de la mano de Victoria, obligándola a apoyarse en los antebrazos de la silla, con sus rostros muy juntos y sus alientos mezclándose agitados.


    

    -De ninguna manera Vladimir; el accidente que tuviste fue muy serio, pudiste morir… Te cuidare y obligare a que sigas instrucciones al pie de la letra a pesar de ti mismo- Resuelta, Victoria se zafó de la garra masculina y se alejo unos pasos de él, con los ojos claramente irritados al punto del llanto.


    

    -De acuerdo, por ahora las cosas serán como tú digas…- Vladimir mostraba las palmas de sus manos en señal de rendición.


    

    -Mi cama esta a unos pasos de la tuya, apenas cruzando la puerta que mantendré abierta para cualquier cosa que necesites, por favor no dudes en hablarme si algo te duele o te molesta. Debes tomarte estos medicamentos, uno es el calmante para el dolor y el otro te ayudara a dormir-.


    

    -Excelente, ya empiezo a sentir molestias en la pierna- Vladimir se tomo las pastillas y miro a Victoria - ¿No veré a mi hijo ahora?-.


    

    -Si te parece bien, será hasta mañana, he avisado en su escuela que no asistirá para que se pasen el día juntos; creo que ahora es imperante que descanses, ha sido un día demasiado agitado y no quiero que tengas una recaída-.


    

    -Dime una cosa Victoria ¿Siempre eres tan seria y mandona? ¿O solo cuando tu esposo se accidenta y pierde la memoria?-.


    

    Victoria no respondió por un buen rato, se distrajo observando a Vladimir pararse junto a la cama y empezar a desvestirse con mucha dificultad y un gesto de dolor impreso en la cara.


    

     


    

    

  


  
    CAPITULO SETENTA Y SEIS


     


    

    -¿Te duele mucho? ¿Si quieres te ayudo…?- La chica se encontraba muy cerca de Vladimir, en guardia por si perdía el equilibrio, ya que se encontraba parado en un solo pie.


    

    -Creo que con el pantalón necesitare ayuda…-.


    

    -De acuerdo, colócate de espaldas a la cama y sostente de mis hombros mientras deslizo el pantalón hacia abajo-.


    

    Por supuesto que era mas fácil decirlo que hacerlo y no porque el holgado pantalón fuera el problema; el momento tan intimo donde el solo hecho de estar pegada al cuerpo tibio de Vladimir, inhalando el aroma de su piel, escuchando su rítmico respirar, admirando su hermoso cuerpo un poco maltrecho pero lleno de vida, le oprimía el corazón y le quitaba la razón.


    

    -Ahora siéntate en la cama con cuidado para zafarte el pantalón de los pies- Actuaba como autómata; no quería levantar la vista porque sabia que si miraba los bellos ojos negros, se perdería en sus profundidades y terminaría rogándole amor.


    

    Victoria se coloco de rodillas para terminar de retirar los pantalones cuando a punto de enderezarse, sintió como Vladimir la sujetaba de los brazos para acomodarla entre sus piernas, con su cara muy cerca de su pecho.


    

    -Quiero saber que se siente estar casado ¿Me ayudas?- Vladimir había sujetado el mentón de Victoria para levantarle el rostro hacia el; mirar la miel de sus ojos un instante, antes de juntar sus labios con los de ella en un beso indagatorio, investigador; solo acariciando la roja y tersa piel, sin presionar, sin invadir, saboreando lentamente el sutil momento; hasta que uno de los dos separo los labios convirtiendo el beso casi fraterno en un beso lleno de pasión y deseo, un beso desesperado capaz de devorar hasta el alma; dientes y lengua participando de manera casi brutal en una carrera por apagar el fuego, donde lo mas importante era penetrar, morder y succionar, incluso, antes que respirar…respirar… Fue entonces que hicieron una pausa e inhalaron profundo hasta hacer doler los pulmones, fijando las miradas para detener el tiempo y apaciguar el latido salvaje de sus corazones y el temblor de sus cuerpos calientes y húmedos.


    

     


    

    -¡¡DIOS!! Dudo que haya vivido antes esta arrolladora experiencia; ahora entiendo lo de no dormir juntos, pareces otra mujer cuando te toco Victoria, eres como lava ardiendo entre mis dedos. No recuerdo que te haya hecho el amor antes, pero hoy que te he sentido y probado, no se como hare para detenerme. Mira, esposa mía, como me has puesto con solo un beso…


    

    Victoria obediente bajo la mirada a donde la mano de Vladimir la guiaba, admirando y presionando su potente sexo todo inflamado y palpitante bajo la suave tela del bóxer.


    

    -¡Vladimir! ¡Vladimir! ¿Qué voy a hacer contigo?- Incapaz de nada mas, Victoria apoyo su frente en el pecho aun vendado de su Dios Griego.


    

    -Se me ocurren tantas cosas cariño…- Sin saber porque, Vladimir beso el cabello de su esposa, lleno de una extraña sensación.


    

    Para Victoria, la palabra cariño fue como el detonador que necesitaba para poner sus pensamientos en orden; como un resorte se levanto del piso y miro a Vladimir que la observaba sorprendido.


    

    -A mi también se me ocurre que es momento que descanses ¿Necesitas algo antes de que me retire?- Su voz de nuevo mandona y tajante no daba pie a nada que no fuera despedirse.


    

    -No por ahora, gracias y buenas noches- La cara de niño berrinchudo de Vladimir expresaba su enojo y frustración por no tener el control de la situación.


    

    -Si sientes dolor o necesitas ir al baño, háblame, tengo el sueño ligero. Buenas noches-.


    

     


    

    Después de acostar a su hijo y poner un poco de orden en la casa, Victoria se fue a descansar, la intensa sesión con Vladimir había terminado por agotar la fuerza reservada para hacer adelantos en los trabajos de oficina.


    

     


    

    Alrededor de las dos de la mañana, un grito y quejidos dolorosos despertaron a Victoria; rápidamente se ubico en la realidad percatándose que era Vladimir.


    

     


    

    -¡Vladimir! Despierta; es solo una pesadilla- Victoria sacudía ligeramente sus hombros para despertarlo- ¡Dios! Estas empapado en sudor, iré por un paño para enjugar tu rostro y cuello-.


    

    -¡No te vayas por favor! ¡No me dejes solo! No quiero dormirme y volver a soñar ese horrible accidente-.


    

    -¡Vladimir, estas empezando a recordar! ¿Quieres contarme tu sueño?- Victoria se sentó junto al agitado hombre y con inmensa ternura acaricio su rostro y acomodo el cabello húmedo sobre su frente.


    

    -Fue un sueño extraño; era como si solo fuera el espectador de un aparatoso accidente de auto, mas sin embargo el dolor de los golpes y cortadas lo sentía yo-.


    

    -¿Vladimir, recuerdas como es tu rostro? ¿Recuerdas tu apariencia física?-.


    

    -Creo que no…-.


    

    -Incorpórate un poco en la cama, quiero mostrarte algo- Presurosa, Victoria fue por el espejo que ella usaba para vestirse.


    

    -¿Es este el rostro que tú viste en tu sueño?-.


    

    -¡¡Era yo…!! ¡Fue mi propio accidente el que soñé…!- Vladimir se llevo las manos a su rostro, tocándoselo como si quisiera reconocerse.


    

    -Dentro de lo malo, lo bueno ¡Estas empezando a recordar Vladimir! ¡Y eso es una excelente señal!- Victoria estaba feliz, aunque sabia que con este avance se avecinaba el fin de la corta parodia del feliz matrimonio.


    

    -Todo parece muy confuso; siento como si estuviera a punto de atrapar mis recuerdos y de repente se esfuma la posibilidad ante mis ojos ¡Esto es realmente frustrante!- El ceño fruncido y los labios ligeramente abultados amenazaban con adueñarse del rostro de Vladimir.


    

    Victoria veía el gesto de berrinche del apuesto hombre y concluía que sin duda era la principal aportación a la genética heredada a su retoño.


    

    -¡Trata de dormir! ¡Descansa! Ya veras que mañana hay mas adelantos; seguro que el pasar el día con Emilito, estimulara tu memoria- El hablarle igual que a su hijo, suavemente y con dulzura, estaba dando resultado, Vladimir empezó a relajarse y a soltar el cuerpo.


    

    -Quédate a mi lado, por favor, solo esta noche…- Su estrella sujetaba con fuerza una de sus manos, al tiempo que sus ojos se cerraban realmente somnolientos.


    

    Muy a su pesar, Victoria accedió, no confiaba en ella misma y en el esfuerzo de mantenerse ecuánime junto al dolorido pero muy apetitoso cuerpo de su Dios Griego; seguro que despertaría exhausta de cuerpo y mente, si es que lograba dormir esta noche.


    

     


    

    Dicho y hecho, entre su calentura y la de Vladimir, Victoria no durmió ni un minuto en lo que restó de noche. Vladimir paso una noche inquieta pero sin despertar de nuevo y ella velo su sueño con caricias y palabras dulces y un que otro beso que no logro contener.


    

    Antes de que alguien despertara, Victoria se dio un buen baño para ponerse en acción; haría el desayuno y levantaría a Emilito para que se arreglara y fuera a ver a papá; lo que significaba que mientras su hijo se bañaba, tendría que ir con Vladimir para ayudarlo a hacer sus cosas íntimas y darse un buen baño también.


    

     


    

    Vaya sorpresa que recibió Victoria, lo primero que vio al entrar en la habitación del “Enfermo”, fue a Vladimir que venia saltando en un pie, del baño.


    

    -¿Qué haces? ¿Por qué no me llamaste para ayudarte?- Se veía espectacular vestido solo con bóxer y la venda en su pecho y esa barba crecida que lo hacia ver como un hermoso rufián de telenovela.


    

    -Porque puedo solo, pero lo que no podre hacer sin tu ayuda es bañarme ¿Por qué no nos bañamos juntos? Así será mas fácil ¿No crees?- Vladimir no perdía de vista la mirada de su esposa, que a propósito, se veía divina peinada con una cola de caballo y vestida con camiseta entallada y pantalón corto.


    

    -Porque yo ya me he bañado, pero encontrare una forma efectiva de ayudarte; es importante no mojar el yeso de tu pierna. Siéntate en la cama mientras te quito la venda de tu pecho y envuelvo tu pierna en una bolsa de plástico- Victoria se ausento en cuanto termino de hablar, sentía que se le quemaba el rostro solo de imaginar la erótica escena de la regadera.


    

    Para Vladimir no paso inadvertido lo sucedido; le parecía que algo no encajaba en todo este lío de su amnesia y su matrimonio.


    

    Victoria regreso a la habitación y se aboco, como si fuera una enfermera muy profesional y experimentada, a cubrir perfectamente el yeso de la pierna y retirar la venda del musculoso y amoratado pecho del expectante hombre frente a ella.


    

    -En cuanto te quedes bien acompañado de tu hijo, iré a recoger las muletas que se supone usarías hasta la semana entrante, en vista de que estas renuente a usar la silla de ruedas- Victoria le serbia de bastón de apoyo a Vladimir, que tenia un brazo pasado por sus hombros mientras caminaban rumbo a la ducha.


    

    -Me parece excelente idea, me preocupa que le hagamos daño al bebe por tanto esfuerzo que haces al ayudarme-.


    

    -Aunque tienes razón en eso, quiero que te sientas tranquilo, solo cargo el peso que debo aun cuando te ayudo a desplazarte- Victoria sentía cosquillas en la mano que llevaba apoyada en el vientre de Vladimir.


    

    -Bien, ha llegado el momento de la verdad…-.


    

    -¿A que te refieres con eso?-.


    

    -A que debes sacarme el bóxer-.


    

    ¿Victoria notaba en Vladimir un cierto grado de diversión al hablar o solo eran sus nervios que la hacían imaginar cosas? El chiste era que estaba realmente inquieta con la situación. Como quisiera ser “Cariño” en este momento; ella si se atrevía a todo con este bombón. Rápidamente bajo su bóxer con el rostro girado hacia un lado y los ojos cerrados, después se paro precipitadamente y abrió el agua de la regadera de forma acelerada, provocando que un gran chorro de agua saliera disparado justo arriba de su cabeza, empapándola totalmente en unos segundos.


    

    -Me recuerdas a un gatito remojado en un chubasco de verano- Vladimir miraba a Victoria pensativo y algo mas…


    

    -¡Has recordado otra cosa Vladimir!- Victoria no tuvo tiempo de enfadarse por el remojón; después de la sorpresa de empaparse vino la sorpresa de un nuevo recuerdo.


    

    -Tal vez… ¿Te quito la ropa mojada? Te puedes resfriar- Vladimir solo veía a una hermosa chica, joven e inocente y con unas preciosas pecas en su rostro de niña.


    

    -¡No! Gírate y apóyate en la pared mientras te enjabono la espalda; trata de mantener tu pierna fuera del agua y si te cansas me dices-.


    

    Vladimir muy obediente, se dedico a gozar de la deliciosa sensación de las pequeñas manos recorriendo su espalda, después su trasero y por ultimo sus muslos y pierna sana.


    

    ¡¡Madre de Dios!! ¡Que cuerpo tan bello! Firme, musculoso, de piel suave y bellos solo donde se veían perfectos. Lentamente y sin palabras, toco uno se sus hombros para voltearlo de frente a ella. Las miradas se encontraron, una obscurecida de pasión y la otra transparente, desolada y suplicante.


    

    -¡Victoria…!-.


    

    Sin más palabras que pudieran explicar, de nuevo se unieron las bocas sedientas del otro, en un beso repleto de un viejo entendimiento; de un conocimiento más allá de las vicisitudes de la vida y la lógica de la ciencia. Ambos devorándose con los labios y acariciándose con uñas y dientes.


    

    Cuando Victoria sintió la mano de Vladimir torturando deliciosamente sus botones erguidos y luchando por sacarle la ropa, ella tuvo un momento de lucidez.


    

    -¡No! ¡Detente por favor!-.


    

    -¿Por qué, si eres mi esposa? Y no me vengas con eso de que estoy convaleciente; me siento fuerte y capaz de hacerte el amor ahora mismo y se que tu también lo deseas- La mano libre de Vladimir viajaba de sus pechos a su entrepierna, presionando los dedos en el centro de su feminidad.


    

    -Esto no esta bien ¡Para! ¡Para!- Entre gemidos y sollozos Victoria se aferraba a la cintura de Vladimir para ayudarlo a sostenerse, percatándose que la evidencia de su deseo estaba rígida y palpitante entre ellos.


    

    -Ahora mismo quiero que me digas que es lo que pasa ¿Qué me ocultas Victoria?- Vladimir sentía dolor y frustración, ahora le dolía una parte del cuerpo que se había activado desde la noche anterior, solo para torturarlo.


    

    -Si me prometes mantenerte calmado te lo diré- Victoria estaba resuelta a sincerarse, presentía que en vez de daño le haría un bien a la memoria de Vladimir.


    

    -Lo prometo- Vladimir había dejado de acariciarla y tenía toda su atención centrada en la mirada de miel.


    

    -Tu y yo no estamos casados- Victoria de repente vio palidecer el rostro masculino; temía haberse equivocado en su decisión -¡Pero ya estábamos planeando la boda cuando te accidentaste!- Rápidamente Victoria corrigió el camino de la verdad, para seguir hundiéndose mas en el fango de sus mentiras; valió la pena, Vladimir, tenso aun, esbozó una tenue sonrisa.


    

    -Mamá… mamita… ¿Ya puedo verrr a mi papito?-.


    

    ………. SILENCIO TOTAL………


    

     


    

     


    

    

  


  
    CAPITULO SETENTA Y SIETE


     


    

    -Mamitaaa… papito….-


    

    -En un minuto estamos contigo tesoro, papá esta terminando de bañarse; por favor ve la tele un rato mientras te llamo.


    

    -Está bien, perrro no se tarrrden, porrrque ya me estoy impacientando- Seguro que ahí estaba el ceño fruncido y la boquita abultada por el berrinche, herencia de su señor padre.


    

    Cuando el silencio volvió a la habitación, Victoria se atrevió a mirar el rostro de Vladimir, que permanecía pálido y con la mirada algo perdida.


    

    -Vladimir ¿Te encuentras bien?


    

    -¡No! Tú y yo tenemos que hablar cuanto antes-.


    

    -Lo se, te prometo hacerlo en cuanto Emilito nos de una oportunidad- Victoria afanada, enjabonaba el pecho fornido y agitado -Por favor Vladimir, tu lávate ahí…- Indico el sitio en cuestión con un gesto de la mano, sin bajar la mirada.


    

    -Esta bien, dame un minuto; mientras, trae la toalla-.


    

    Sin haberlo planeado, la pena y el sonrojo de la chica consiguieron divertir a Vladimir, que todavía conservaba esa sonrisa coqueta, cuando Victoria volvía con una gran toalla y bata de baño.


    

     


    

    Dado la presión ejercida por el pequeño Junior, ambos optaron por solo agregar bóxer al atuendo y hacer entrar al apremiante hombrecito.


    

     


    

    Victoria revivió el impacto de ver a sus dos amores presentarse y conocerse de nuevo; no había una emoción mayor que esta experiencia de gozar la sorpresa y orgullo de Vladimir al tener de frente a su versión de niño; su hijo.


    

    Después de un momento que le pareció suficiente a Emilito, se abalanzo sobre su padre para obsequiarle un fuerte abrazo y un puño de besos.


    

    -Papito, estoy feliz de que ya estés en casa con mami y conmigo, te extrrrañe mucho-.


    

    Vladimir no sabia que responder; lo que si sabia, era la emoción que le provocaba el pequeño cuerpo presionado en el suyo; de repente lo había invadido una inmensa necesidad de proteger y cuidar por siempre a su hijo.


    

    -¡Te amo campeón!-.


    

    -¡Papitoooo! Rrrecorrrdaste como me dices… Mami, mi papito me rrrecuerrrda ¡¡Yupi!!-.


    

    -Quien podría olvidarte, si eres un niño divino. Emilio, quiero que cuides a papá mientras yo me ocupo sirviendo el desayuno; recuerda que no debes saltar sobre el, podrías lastimarlo-.


    

    Victoria se dirigió a la cocina con un nudo en la garganta. Vladimir definitivamente era un hombre genuino; a pesar de la ausencia de memoria, manifestaba su amor cuando lo sentía y por quien lo sentía.


    

    Después del ameno desayuno, Victoria salió para hacer unos pendientes de trabajo y recoger las muletas de Vladimir. No tenia apuro en regresar a casa, porque ahora mismo sus hombres se encontraban acompañados del Tío Hugo y familia, así que ella se tomaría un respiro para pensar en su futuro como madre soltera de dos niños.


    

    Victoria regreso justo para la hora de la comida; dispuesta a ponerse a cocinar, se encontró con la buena nueva de que la comida ya estaba cocinándose, gracias a Linda.


    

    -Victoria, un pajarito me conto que te estas excediendo en tus actividades, así que me he tomado la libertad de pedirle a los Alcantar que nos consigan una persona que te ayude en casa, sabes que debes cuidarte mucho, comer bien y estar atenta a tu salud; con ayuda en casa te sobrara tiempo para atender a tu familia y descansar ¿No crees?- Linda hacia honor a su nombre, no por nada, Vladimir en un tiempo la pretendió.


    

    -Gracias, esa ayuda me vendrá de perlas para adelantar un poco del trabajo de asesoría atrasado-.


    

    -¡Tu no tienes remedio! Solo cuídate ¿Vale?-.


    

    -Claro y gracias de nuevo-.


    

    El momento tenebroso llego por la noche, cuando los amigos se retiraron a descansar y el pequeño torbellino callo rendido.


    

     


    

    -¿Cómo es posible que después de seis años de relación, un hijo y otro que viene en camino, tu y yo no estemos casados aun? Quiero que sepas que he decidido ponerle remedio cuanto antes a esta situación; le he pedido a Hugo que me ayude con los tramites para el casamiento y un brindis sencillo, con solo los amigos mas allegados; te prometo que la fiesta y la boda religiosa la dejaremos para cuando este bien de la pierna- Vladimir se encontraba recostado en su cama, mirando el tumulto de emociones agolparse en el rostro de Victoria.


    

    -No hay necesidad de apresurar las cosas, creo que debemos esperar a que recuperes la memoria-.


    

    -¿Y que tal si eso no sucede antes del nacimiento del bebe?- Vladimir empezaba a agitarse notoriamente.


    

    -Seria un invitado más a la boda…-.


    

    -No me parece graciosa tu broma ¿Qué es lo que pasa? ¿No quieres casarte conmigo? ¿Acaso existe otro hombre en tu vida? ¡Habla de una vez Victoria!- Vladimir, todo irritado, estaba poniéndose en pie torpemente apoyándose en las muletas, causándose daño en la pierna en el intento- ¡Maldita sea! ¿O tal vez crees que quedare lisiado o con algún efecto colateral por el golpe en la cabeza? ¿Temes quedar atada a un cojo o enfermo de por vida?-.


    

    Victoria estaba angustiada por la reacción de Vladimir; el médico le había advertido claramente que podía empeorar su estado mental y anímico con alguna confrontación o fuerte enojo.


    

    -¡Guarda la calma Vladimir, no es nada de lo que piensas; solo quiero que estés bien y pienso que andar celebrando bodas y brindis en este momento no es lo mas apropiado- Victoria había tomado de los brazos al enojado hombre, para infundirle calma e invitarlo a recostarse de nuevo en la cama.


    

    -No pienso igual y si quieres que este tranquilo, te pido que aceptes mis planes sin replicar; te aseguro que lejos de recaer, me sentiré mucho mejor-.


    

    -De cuerdo; haremos las cosas como tu quieras- Victoria había conseguido que Vladimir se recostara de nuevo, mas sereno.


    

    -No pareces una novia muy entusiasmada con la noticia-.


    

    -Te suplico que dejes de suponer cosas y solo para que entiendas de una vez mi falta de ánimo te recordare que apenas hace unos días tuviste un terrible accidente en el que estuviste a punto de morir, después, pase por la agonía de la espera mientras los médicos evaluaban la gravedad de los golpes que recibiste y por ultimo, tu falta de memoria e inquietante presencia en nuestras vidas…- Victoria detuvo su desesperada declaración cuando se percato que había hablado de mas.


    

    -¿Lo que significa que tu y yo ni pareja somos…? ¿Por qué no evitamos mas enredos y me cuentas realmente que estaba pasando entre los dos antes de mi accidente?- Vladimir aprovecho que Victoria había bajado la guardia para atraparla de una mano y obligarla a sentarse pegada a su costado.


    

    -Las cosas sucedieron tal como te las he contado, solo que tu y yo decidimos que cada quien viviera en su propia casa antes de la boda; era algo así como andar de novios- A duras penas Victoria termino de narrar su ultima mentira; Vladimir acariciaba en suaves círculos su muñeca, mientras le dedicaba una extraña mirada.


    

    -Ya veo; respetare ese último acuerdo si accedes a que la boda se realice este fin de semana-.


    

    -¡Pero si estamos a día jueves, Vladimir! No me dará tiempo de buscar un vestido…-.


    

    Vladimir había colocado un dedo sobre sus labios para silenciarla.


    

    -Estoy seguro que debes tener cientos de bellos vestidos para la ocasión; además, no lo usaras por mucho tiempo- Ahora eran los labios de Vladimir los que acariciaban sensualmente la piel sensible de su muñeca y su obscura y sexi mirada prometía tormenta en la habitación, el sábado por la noche.


    

     


    

     


    

    

  


  
    CAPITULO SETENTA Y OCHO


     


    

    Era sábado por la tarde y la inminente boda de Victoria y Vladimir estaba a punto de iniciar.


    

    En el salón principal de la gran mansión se encontraban reunidos el viejo juez, amigo del finado Don Emilio, Rebeca y Marcos, Hugo y Linda, Don Mario, Don Rafael y los esposos Alcantar.


    

    Vladimir esperaba de pie frente a la mesa arreglada con flores y el libro de actas y del otro lado, el juez. Pasado unos minutos, el novio lentamente giro su cabeza al intuir la entrada de Victoria en el lugar, sus miradas se conectaron a distancia, como si no hubiera nadie mas en el salón; ella vestida con un bello vestido blanco de corte imperial, de delgados tirantes y profundo escote en “V”; con su vaporosa falda rosando sus delicados pies al caminar; su cabello suelto lacio y brillante sobre su espalda y despejado en su frente con una brillante tiara de perlas; su rostro levemente maquillado, acentuando la miel de sus ojos atormentados. El, vestido con smoking negro y corbata de moño y camisa blanca inmaculada, contrastando con el bronceado de su piel; su cabello castaño recién cortado y peinado un poco como al descuido, haciéndolo ver con un toque juvenil y travieso dentro de tanta formalidad de la vestimenta y ocasión. Así era Vladimir, ante cualquier situación, siempre imponente, atractivo, dominante y fuerte.


    

    El evento transcurrió dentro del orden y tiempo esperados; después de que los testigos firmaron las actas, los novios hicieron intercambio de anillos sin despegar lo ojos el uno del otro. La novia se veía totalmente relajada, debido a que la que portaba el disfraz era “Cariño” no Victoria; solo así se había atrevido a llevar la farsa hasta el final. El novio, se apreciaba levemente inquieto, pero feliz.


    

     


    

    -¡Beso! ¡Beso! ¡Beso!- Los invitados cómplices entonaban el acostumbrado coro para los novios supuestamente enamorados.


    

    -¡Al invitado lo que pida!- Vladimir sonriente, atrapo por la cintura a la apática novia, que mas bien intentaba huir de la escena.


    

    Haciendo proezas de equilibrio, Vladimir tenia sujeta a Victoria de la cintura y de la nuca para no dejarla escabullirse, sin robarle el solicitado beso, que por fin se pudo consumar.


    

    Victoria se encontraba extasiada por la caricia más tierna y casta que jamás hubiera recibido; con un mensaje implícito de amor, respeto y fidelidad en la mirada clara y serena del que desde ahora en adelante seria su esposo para todos los días de sus vidas.


    

     


    

    El brindis no tuvo nada de sencillo; exquisito en todos sus aspectos, desde el decorado del salón, hasta la diversidad de bocadillos en la gran mesa de fondo; amenizando el festejo se encontraba un cuarteto formado por un saxofón, una batería, una guitarra eléctrica y un piano, tocando espectacularmente música de los 70’s y algo de jazz.


    

    El que estaba gozando de la boda enormemente era Emilito, que zumbaba como monstruo de Tasmania de un lado para otro del salón, seguido de cuatro traviesos niños que lo secundaban en todo, sin control. Afortunadamente llego la hora de dormir para los invitados de poca estatura y con ello llego la ansiada calma al lugar; fueron los padres los que se ofrecieron a someter al cuarteto de forajidos que se negaban a desacelerar hasta cero para poderlos dormir.


    

     


    

    -Ya debes tener los brazos dormidos Rebe, pásame a Marquitos que yo lo iré a acostar, solo cerciórate que la andadera quede fuera del área, no vaya Vladimir a tropezarse con ella y me deje abanicando en la noche de bodas- Una carcajada sonora acompaño a Victoria fuera del salón. A la chica le extraño no encontrarse con los hombres por el camino, pero su atención se desvió cuando escucho el eco de voces alteradas que venían del estudio; decidida a saber de que se trataba, se acerco sigilosamente a la puerta.


    

    -¿Cuando le dirás a Victoria que ya recobraste la memoria?-.


    

    -¡Si amigo, hazlo ya! No puedo ni mirar a los ojos a Rebeca por temor a que me descubra la verdad en la mirada-.


    

    -Si, las mujeres tienen antenas o radar, dan con la verdad sin que uno haya abierto tan si quiera la boca-.


    

    -Amigos, créanme que los entiendo, pero les juro que de no haberlo hecho así, ahora Victoria estaría casada con Roseti y no conmigo-.


    

     


    

    Victoria ya no quiso escuchar mas; temblorosa y aturdida se alejo del lugar para refugiarse en su cuarto y desahogar la pena y desilusión que le causaba el engaño fríamente calculado de su ahora esposo. Y pensar que cayó redondita en la trampa; tanto que hasta creyó ver en Vladimir, apenas unos momentos atrás, sentimientos profundos de amor y compromiso para una verdadera vida en pareja.


    

    Ya mas calmada y con el maquillaje retocado, Victoria se reincorporo a la reunión, antes de que su ausencia llamara la atención y aunque le costara la vida, no permitiría que sus amigas descubrieran nada; de suerte que con los viejitos no tendría que fingir también, ellos se habían retirado temprano.


    

    Sintiéndose como en otra dimensión, Victoria casi disfruto del resto de la noche, sonrió, bromeo y hasta bailo con los cómplices de su marido. Afortunadamente para las dos de la mañana la fiesta llego a su fin y los novios pudieron retirase a descansar a sus habitaciones. A primera hora de la mañana los invitados regresarían a sus casas y ella podría volver a su Villita y poner distancia de por medio con el hombre vil y embustero con el que se había casado.


    

     


    

    -¡Preciosa! Ya somos marido y mujer…- Vladimir estaba en la puerta que dividía las habitaciones, mirando como su esposa tendía sobre la cama el camisón de dormir.


    

    -¿Yyyyy?- Victoria había decidido seguir con la mentira hasta el día de mañana en que ya no hubiera público.


    

    -Que ahora nuestro nuevo acuerdo será que siempre dormiremos juntos y haremos el amor antes de dormir- Vladimir había avanzado unos pasos y se encontraba de espaldas a su esposa, inhalando el perfume de su cabello y hombros sin tocarla.


    

    -Me parece un excelente acuerdo; te propongo que primero te pongamos cómodo y descanses un rato mientras me doy una ducha para refrescarme; también aprovechare para darte los medicamentos de una vez, no vaya a ser que más tarde se me pase- Victoria estaba coqueteando descaradamente con su esposo para conseguir toda la cooperación y confianza que requería de su parte; cuidándose de levantar sospechas del boicot que estaba organizando.


    

    La nueva esposa salió del baño y se encontró a su esposo profundamente dormido, tal como lo había planeado; le había suministrado doble dosis de calmantes, así que dormiria profundamente por ocho horas como mínimo, tiempo suficiente para regresar a la Villa sus cosas y las de Emilito y descansar un rato antes del enfrentamiento con él. Para Victoria seria la noche de bodas mas triste de la historia, a pesar de las mentiras, no podía ahuyentar el dolor que le causaba el desengaño; aunque breve, fue la novia mas ilusionada del planeta, tuvo precaución en no dejarlo traslucir, pero por mas que se esforzó, no pudo evitar sentir todo el remolino de emociones que siente cualquier novia enamorada en las vísperas de su matrimonio.


    

     


    

     


    

    Los fuertes golpes en la puerta despertaron exaltada a Victoria; pasaban de las ocho de la mañana, así que era muy temprano para que fuera Vladimir.


    

    Emilito, que ya andaba rondando por la casa desde hacia rato, fue el que abrió la puerta.


    

     


    

    -¡Papito! ¡Ya desperrrtaste! ¿Vienes por nosotros? No me gusta estarrr aquí sin ti; habla con mamá y explícale que los esposos deben vivirrr juntos, así como Tío Marrrcos y Tía Rrrebe y los Tíos Hugo y Linda.


    

    -Buenos días campeón; quiero que acompañes a Don Esteban a la mansión; Magui ha preparado unos suculentos panqueques para el desayuno. En un rato más iremos mamá y yo contigo-.


    

    -¡¡Diablos!!- Victoria se vistió como de rayo al escuchar a Emilio hablar con su padre en la salita y también se preparó para la batalla que estaba a punto de comenzar.


    

     


    

    

  


  
    Epílogo


     


    

    -¿Por qué me abandonaste? ¿Cómo fuiste capaz de drogarme para salir de la mansión como un ladrón robándote a mi esposa y a mi hijo?- Vladimir no dio tregua, en cuanto vio a Victoria aparecer frente a el la empezó a cuestionar.


    

    -¡Por que me mentiste! Con todo el conocimiento de causa me presionaste para que me casara contigo ¡Ya recobraste la memoria, Vladimir! Y no me dijiste nada sabiendo lo preocupada que he estado todo este tiempo…- Victoria estaba fuera de si, por fin estaba dejando salir todo su dolor, su frustración, su sufrimiento y desengaño acumulado desde que había vuelto Vladimir a su vida; los últimos meses había vivido en un sube y baja de emociones que ya la tenia agotada, sin fuerzas ni ganas de luchar, de pelear por su felicidad y la de sus hijos; estaba tan cansada que solo quería dormir, dormir, dormir…


    

    -¡Victoria! ¿Te sientes bien? ¡Cariño, por favor sigue conmigo!- Vladimir ya estaba junto a Victoria, sosteniéndola como podía para no dejarla caer -Victoria ¡Amor! ¡Háblame! ¡No cierres los ojos! ¡Déjame explicarte, mi vida! Déjame decirte porque me he portado como un desgraciado…-.


    

    -Este bien, empieza a hablar y ya no me llames ni cariño ni nada de eso; no necesitas mentirme más- Victoria medio recompuesta, se dejo caer en el sillón más próximo, para alejarse del cálido cuerpo masculino.


    

    Vladimir hizo lo mismo en el sillón del frente, para mirar todo el tiempo directo a los ojos de Victoria, mientras le confesaba sus sentimientos.


    

    -Yo… recordé casi todo la mañana de la ducha y mientras hablaba con Hugo, termine por recordar todo mi pasado hasta el día del accidente; recordé que ese día venia en tu busca para impedir que te casaras con Roseti; estaba desesperado por verte, venia dispuesto a todo, incluso raparte si era necesario para conseguir un si de tu parte. Victoria, quiero pedirte perdón por lo del bebe, en ese momento no entendía porque reaccionaba así, pero ahora que lo se te juro que jamás volveré a ofenderte ni con el pensamiento; dominare mis celos e inseguridades y este genio infernal que nos hace tan infelices-.


    

    -No entiendo…- Victoria estaba consiente de que su yo soñadora siempre había evitado que aterrizara del todo y mantuviera viva la llama de la esperanza; seguro eso estaba provocando su confusión.


    

    -¿Qué es lo que no entiendes, cariño? ¿Qué te amo con toda mi alma y que estoy loco por ti?- Esta vez Vladimir no pudo aguantar el deseo de acercarse a su esposa; sentándose a su lado en el sillón, tomo sus manos para llevárselas a su pecho palpitante de emoción.


    

    -Vladimir, no tienes que decir y hacer todo esto para formar parte de la vida de nuestros hijos; te juro que jamás seré un obstáculo entre ustedes y te prometo que nunca los apartare de tu lado; nos quedaremos a vivir en la mansión o en la villa, donde tú lo prefieras y no necesitaras estar atado a mi para eso; te doy mi palabra de honor que jamás olvidare o violare esta promesa-.


    

    -¿No me crees, verdad, cariño? No se le puede creer a un hombre que ha vivido como yo… Victoria, el amor por ti me ha hecho cambiar; mis años de calavera han terminado, ahora solo ansió pasar el resto de mi vida al lado tuyo y de mis hijos; sé que me he comportado contigo como el peor de los canallas y que en el pasado me esforcé en conseguir apararte de mi vida, pero lo que nunca conseguí fue borrarte de mi mente y mi memoria; has dejado tatuado en mi piel tus caricias, tus besos, tu sabor y tu aroma- Vladimir oprimía las manos de Victoria con desesperación, tratando de transmitirle confianza y fe en su verdad -Necesite de casi seis años para entender que lo que me impulsaba a comportarme como un imbécil era el sentimiento de vulnerabilidad, de debilidad, de miedo, de inseguridad y celos que me provocaba tu sola presencia; por más de seis años he vivido confundido, amándote sin saberlo y odiándote sin quererlo; necesite pisar fondo y arrástrate conmigo para entender que era puro y llano amor lo que me mantenía atado a ti y tu recuerdo. Victoria, cariño, te juro que pensando en tu bienestar trate de hacerme a un lado para que fueras feliz con Roseti, pero cuando comprendí mi error en relación al bebe que viene en camino, decidí no permitir que se repitiera nuestra historia; no puedo aceptar que quieras estar con otro hombre, llevando al fruto de nuestro amor en tu vientre; porque sé que me amas como yo a ti; alguien me hizo comprender que solo un gran amor soporta todo lo que has tenido que vivir por mi causa, por eso, luego de que recordé, te forcé a casarte conmigo. Victoria, tengo fe de que saldremos juntos adelante, tengo fe en que nuestro amor nos dará fuerzas para librar todos los obstáculos que se nos presenten como pareja y familia. Deseo con todo mi ser que cada día, cuando caiga la noche hagamos el amor con la misma pasión que nos hemos dado en estos seis años; deseo con todas las fibras de mi ser que compartamos el mismo oxigeno cuando nos besemos, que nuestro sudor se mezcle mientras nos acariciamos, que tu boca me refresque después de amarnos; quiero sentirme tuyo y que tú seas mía, quiero que seas lo primero que vea por la mañana y lo último que vea al dormir; quiero que noche con noche te duermas en mis brazos y ser siempre yo el que enjugue tus lágrimas de pena o felicidad y quiero que sean tus manos las que cierren mis ojos cuando me tenga que ir de este mundo-.


    

    Vladimir fue testigo de nuevo, del llanto más desgarrador brotar del alma de la única persona que no quería hacer sufrir más.


    

    -¡No llores amor! ¡Perdóname! ¡Soy una bestia! Un bruto que no sabe otra cosa que lastimarte… Ahora mismo me iré y te dejare en paz; te juro que aceptare cualquier decisión que tomes, así sea alejarte de mí- Vladimir ya se estaba poniendo en pie, sin mirar más el rostro de la mujer amada; sabía que si veía la tristeza en sus ojos de miel, no podría seguir adelante.


    

    Victoria estaba como en shock; hasta que vio alejarse al amor de su vida, fue que despertó de su letargo.


    

    -¡¡Vladimir!! ¡Espera! No me dejes mi vida; te necesito mi “Estrella” mi “Planeta” mi “Dios Griego” Te amo con todas las fuerzas de mi corazón. Te quiero desde el primer día en que te vi cruzar por la ventana de mi pequeña oficina; doy gracias a Dios y a la vida por ponerme en tu camino, que aunque lleno de obstáculos y piedras, valió la pena recorrer porque me llevo hacia tu corazón- Ahora eran las manos de Victoria las que sujetaban fuertemente las de su esposo contra sus labios, adorándolas con sus besos mientras sus ojos acariciaban con su tierna mirada el rostro amado.


    

    -¡Te amo, querida esposa! Te amo desde aquel día que hable contigo en tu oficina, cuando tu inteligencia y fuerza de carácter me agrietaron la guardia para permitir irremediablemente tu entrada a mi vida y apoderarte de mi corazón y voluntad; también doy gracias a Dios por eso cariño; sin ti, mi vida seguiría sin rumbo y sin sentido.


    

    Vladimir, tal como lo prometiera unos momentos antes, enjugaba las lágrimas de su querida esposa; lágrimas derramadas por viejos sufrimientos, pero también lágrimas de esperanza y fe por la causa más sublime y antigua sobre el cielo y la tierra misma; un amor apasionado, fuerte, sincero, limpio, sano y lo más importante, bien correspondido.


    

    Todo parecía indicar que el pequeño millonario tendría que esperar por buen rato a sus queridos padres; que por el momento solo tenían ojos el uno para el otro, tenían aun mucho por hablar, muchas caricias por entregar, muchos besos por compartir, mucha pasión por desahogar, muchos planes y proyectos por iniciar y muchos sueños por cumplir.


    

    A los próximamente cuatro De santa Lucía, los aguardaba un Destino Millonario en Amor y Felicidad.


    

     


    

    FIN
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